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El titulo de novela qae va al frente de este libro , es 
la mqor respuesta que puede dar su autor i los que, 
con rasen 6 sin ella, le nieguen la autenticidad de los 
hechos que en él relata. Si hubiera querido escribir una 
historia de la muerte del príncipe don Carlos , hijo pri- 
mogénito de 'Felipe II , no hubiera escrito una novela 
•obre el mismo asunto. — Ahora bien, esto último es pre- 
cisamente lo que se ha propuesto hacer* 



1. 



T al-iprímcr grílo» cono ti iuer* tou de en-- 
canUmieato ^ entró por U «ata el corregidor...* 
t^SRVAnrxs.— ¿a TVa fingida* 

. . i' í 

Hubo flúetites como di puíío 
Hubo pvíio como el mientec , 
Granisos de combreraaos 
T diluvios de cachetes. 

QUXYSOO* ; 



Serian poco mas de las cuatra de la tarde, 
tina de las calorosas de julio » cuando se ha* 
, liaron | camino de Madrid , dos. moeos como 
basta de treinta años^ nno de* los coales ca- 
minaba á pié y el otro montado en un caba- 
llo qací sin ser de los peores, no podia llamar- 
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se del lodo baeno. Sa1ad«r0Bse cortesmente, 
y el qne iba á pié d¡)o al otro sin detener el 
paso: — Adonde bueno f señor gentilhombre ? 

— A la venta de Morales 9 replicó el otro 
con acento un si es no es extrangero. 

— A la misma voy yo , seSor caballero « y 
sino le desagrada iremos jan tos para engañar 
con la conversación el tiempo qne daré la 
marcha , qae á lo qáe creo no será larga^ 
paes no queda mas qae media legaa por an- 
dar I si mal no me engaño* 

— Asi es I respondió el otro : media legua 
faltai y por dÍBÍrtitat de tan buena compañía 
tirare del freno á esta )>est¡a '| que es de tan 
mala condición que eñ oliendo la cuadra 
empiésa 4 correr eomo los vientos y me veo 
apuradísimo ^alra sujetarla. 

— Se conoce, dijo el que iba á pié , que el 
potrillo es ligero como un gamo y apostaré á 
que no hace tres años que lo parió su madre. 

.^Madl báce'|. replicó: su dueño , pero tén«-' 
gololá'gDarn van ^oitá-^ pufes si su edad fuera la 
qae deoiá ^ impoíiblfe seria potoerle la silla , y 
su docilidad aiStuil ts hija de sus años y de 
su juicio. 

— Largo juicio; tiene esa beátia ? . 
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.-¿No tanto como mesa merced piensa» 
sino el que se necesita pata no derribarme, 
que no soy tan buen jinete qné á pocos cor* 
COTOS no dé conmigo en el suelo, contratiem* 
po qae mas dé nna ves me tiene sucedido, no 
obstante mift pocos aflOSé 

-^' Asi v^ el mundo , replicó el otro : vuesa 
xnevced anda á caballo coh gran peligro j yo 
voy á pié, siendo así qihte todos los potros y 
yeguas de Andalucía, por vWaracbos qtie fue* 
ran , no lograrían ahariñe un punto de la 
silla. T no crea vuesa merced que pondero mi 
habilidad , qvít abí está todo Madrid que no 
me dejará miíntir* 

— . No necesita vuesa merced de que la vilU 
confirme lo que dice , pues tiene trazas de no 
faltar uñ punto á la verdad* 

... Asi es , y no tengo que arrepentí rme de 
ello , pues tarde ó temprano la verdad triun- 
fa y el embustero queda confundido* A Dios 
gracias ^ nadie puede cebarme en cara el que 
yo le baya dicbo una cosa por otra , vicio á 
mi « parecer el ínas feo que existe entre los 
hombres y el mas digno de castigo* 

En estas y otras pláticas llegaron á la 
venia. al tiempo que el sol llegaba al término 
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de su carrera* Sa)¡^I«s á recibir el ventero, 
qpe ^ra .un hombre al parecer de caarcnla 
aSos f Beco de roatro » de mediana eatatara j 
grande hablador , el coal, haciendo nna ren- 
dida cortesía al cabañero y otra un poco me- 
nor al qae iba á pié « dio las riendas del ea« 
•bailo á un mozo qae .servia en la venta ^ y 
preguntó á los viageros si se detendrian aqne- 
11a noche i dormi^ en la suya | asegarindoles 
qae no hallarían otra tal ni tan buena en 
cuatro leguas A la redonda» Respondieron con 
gentil desembaraso que sí harían , y pidieron 
les diesen inmediatamente algo que cenar» 
pues lo habían menester en gran manera , y 
con esto salieron i pasear enfrente de la ven* 
ta mientras les preparaban con qué satisfacer 
el hambre que ya se hacia sentir mas que de** 
hiera. T el que caminaba i pié dijo á sa com* 
paSero: 

— ExtraSa cosa me parece , seftor gentil» 
hombre * que este ventero sea tan cortés y 
bien criado con nosotros , siendo un perro 
morisco y de los mas ladinos que ha prodo<* 
cido Espa&a* Raras cosas se cuentan de su 
manera de vivir, y aunque hay variedad de 
parecieres , todos convienen en que apesar de 
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SU Aparente hombría ^e bien y de que ove 
sa misa todos los domint^os y fiestas de guar- 
dar f es tan cristiano como Maboma ; y sin 
d»(3i^ dicen verdad, porqne bay poco qne fiar 
áfi ^ta casta . de. pájaros, á quienes la fneraa 
ba.becbo cristianos» 

-r-,Poco importa, replicó el otro , qne nnes*» 
tro ventero adore 4 Cristo ó á Jdpiter con 
tal que nos dé bien de cenar: á .la Inqnisi-* 
cion y no á vosotros le toca averiguar sa 
«onducta religiosa , p^es ba tomado sobre sna 
hombros el Cfirgo de sondear las conciencias. 
X 01^ aseguro , amigo > qne si me dá nna cena 
bien condimentada, le tendré por tan bueno, 
como al mejor , t^antp pías que. np i todos 
Uftm^i.^l cielo por e) mismo camino, ni todos 
lleg.an al templo de la fama p9r igual vereda» 
XJnos son buenos militares, otros buenos teó« 
lugos y este acas^ será un buen cpcinero , y 
si es QÍerto , tengo para mí que no es menos 
digno que los otros de la veneración á que 
es acreedor cualquiera que descuella en un 
ramo, sea el que fuere» 

-*Asi es la Verdad como vuesa merced dice 
muy J^len , pero no puedo disimular que se 
me b^ria cargo de conciencia el comer man* 
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ja res sazonados por nianos que no han reci* 
bído el agoa del bantistno* 

— Si los manjares son boenos ^ repaso el 
primero , tanto se me éá 4|«e tos sasone ntf 
moro como que los sasone ou cristiano 9 é 
un chino como nn jadío» , paes todo se ré** 
doce á lo mismo y todo es comer bien^, qae 
es una de tas mayores vtrttfdes que coiio^ieti 
los hombres* 

~ Tiene voesa merced i^aüdft » seflor cába^ 
Ilero» y confieso qae esoa pocas raaoneii han 
destruido mis escrúptflos de máíiera ,. qae me 
siento cOn ánSnlos para céfiatme lel kancál'i'on 
de Mahoma si me ló diéi^an ÍMñ compuesto y 
aderezado con alguna die Tas^ macbaH y baenas 
salsas que se bacen en esta tíéi*ra que tkh hi¿f 
mas que pedir* Y vintónO$ acercando á la 
venta á poner en obra , cói^ el áynáá de Dios 
y de sus santos , los bnenoáí pihopdsltds qae 
tengo formados allá én nU ¿olraAHl y qna 
solo debo á la elocuencia que vnejitt merced 
ba desplegado en este eoeinéril ra«on«nient<K 
En esto llegaron á fa venta donde bállá-^ 
ron numeroso concurso de viagerOS i de los 
cuales unos se preparaban á partir y otrora 
pasar la noighe en el mesón* Tkrón la mesa 
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qo^ les estaba prejiaradaí cubierta de tm es- 
trecho y no muy blanco mantel que apenas 
besaba sos inQ|rientos bordes : babia en ella 
aigonos pintos ée barro blanco adornados 
de flores svotea con frotas del tiempo , y en 
medio ana gran ' escuela ll«n* de un gigote 
qne parecía calrrito'^ aunque ninguno de los 
presentes bnbiera forado que lo era* A pesar 
de su conciencim poco esempulosa^ cebaron 
)h bendícimi*, y b*al>féiido8e sentado en unos 
lianqotiloa contígvoaí á la mesa , largos y an-¿ 
gostos y sé 'prepararon; » con hwñ Apetito , I 
despachar \m pocn deHca^s pero abundante^ 
ifcian)ares i}ae ienéav delanie^ Hicieron lo mis*¿ 
mo algunas 4r ios personas que allí babia,' 
sentándole itreésdor da ott^a mesak f algunas 
enteramente dhesBwdaa de maateleria y sola- 
mente eidiicrlaf de jarroe de vino , y otras 
ornadas de farelltalea ni mas m menos cnm« 
pUdos quef^ pviioero;' y al üon de las campa« 
nillas de b» itnlas y de los 'juramentos de los' 
arrieros , qoe por alM andaban aparejando-^ 
las , comieron todos los que en aquel mefton 
acertaron á parar aquella noche. 

Estando eir esta sabrosa ocupación » entr^ 
en la venta mi hombre emboaado en su lar- 
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ga capa ^ cabierta la cabeza con nn sombrero 
lleno de pluma» negras 9 levan lada el aia 
airosamente sobr« la espalda y prendida en la 
copa con qn cintillo qae algunos tomaron por. 
de diamantes y otros por de acero. Llevaba 
grandes espuelas y al andar le sonaba la es- 
pada, cuya contera y algo mas se veía por 
debajo de |a capa ; era de mas ({ne mediana 
^talura , color moreno $ alto de- frente y al- 
parecer gallardo en su persona* JPreguntó al 
ventero si podría pasar la noche en* aqnella!: 
venta , y él resp<>ndió que » aunque iodos k>s: 
cuartos estaban ocupados 9 par hacer lugar á 
un tan ilustre caballero coflié^«l parecía , su. 
muger y él le dejarían por acuella noche su: 
estancia « retirándose á dormir ái caraman* ' 
chon. Agradecioselo el extrangert» con corte** 
9t$ razones I y sin responder á los reiterados 
cumplimientos del ventero, se tendía ¿ lo lar- 
go sobre un banco algo mas ancbo- que los 
demás , situado en nn lado de la estancia y 
como los otros paralelo á la pared. Parecía 
engolfado en profundos pensamientos y se. 
conocia que algún gran cuidado absorvia to- 
da su 9 tención. Vínole á decir el . ventero al 
cabo de un buen rato que ya estalla su cuar- > 



tojprepartdot y ^^ mandó que le llevasen aH{ 
algo que cenar mmediataniente I porque ne- 
editaba déscansaír ; y con ésto se retiró á la 
babilacíon qué le estaba destinada* 

Acertaron á parar aqnella tarde eu la 
venta unos estudiantes que volvían de Ma- 
drid i Salamaiica y como ya habían despa^- 
cbado la cena i no quisieron Irse sin hacer 
tma de las sujas^ Trataron de armar albo* 
roto y procurar en la confusión irse sin pa^ 
gar > é inmediatamente lo. pusieron por obra, 
fingiendo - que relian y diciéndose grandes 
desvergüenzas 'unos á otros , basta que acá* 
barón por derribar los bancos y las mesaá, 
haciéndolas rodar por los aires para que ca^ 
yeran sobré los infelices que andaban por 
allí cerca sin meterse con nadie* Aleaban la 
voz amenazándose de muerte, y tuvieron la 
advertencia ( que nunca les falta á los malos 
para hacer sus travesuras ) de apagar un 
candil que pendía del alero deK fogón, y con 
esto redoblaron los golpes , de manera , qué 
lograron 'irritar á algunas personas pacific;3S 
que» si|i esperarlo, se bailaron con porrazos y 
mogicones iiada merecidosé Lleváronlo muy 
.á mal y volvieron sobre . los alborotadore^s 
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con tan lo brio y denuedo qae , á na aer por 
la mediación de k ventera y. de sos bijas, 
que con voces y ligrimas los delnvieron» bu- 
Lierales costado muy cara la broma ; pero el 
diablo qne siempre enreda las cosas para fa- 
vorecer á los qne obran mal» infondió tan- 
to valor á los estudiantes q«et con nueva 
fuerza 9 comenzaron á fulminar, injurias y 
malos tratamientos sobre sus adversarios* £1 
ventero , al principio de la contienda , cerró 
la venta para que nadie se le escapase sin 
pagar y empezaron los revoltosos á gritarle, 
con voces tan de^comunalea llamándole « per- 
ro morisco é infiel al rey » que 6 fu^e por- 
que efectivamente la era 6 por otra causa 
cualquiera , cayeron sobre él tanto miedo y 
confusión que no Invo aliento para entrar 
en la pelea y se setiró adonde pudo para U^ 
bertarse de aquella tempestad que le amena« 
zftba» Y fué el caso que algunos .arrieros y 
otra mala gente que por allí andaba » viendo 
la ocasión que aeXts ofrecía. de- ¿rae sin pagar, 
se agregaron al partido de los visitadores . y 
resolvieron ecbar la puerta abajos pero el 
ventero que conocid su buena intención y 
vio que se preparaban á ponerla . por obrai 
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les dijo én aHa tos que se cstayieran qiMdos 
y que él abriría para qoe ae fuesen benditos 
de Dios* Hicieronse rogar dkiendole que . 
agradeciera el que; no daban parte á la Santa 
Inqnisicion de laa .cosas qae al&i habían pre- 
{senciado ^ que eran mas qve bastantes para 
qae le qnemaran irivo á Cvego Ionio : pero 
que ellos eran homlnreA de Ucn j no qnerían 
bacer daño á su pr^JMDO.i annqne él en con- 
ciencia no podía llamarse tal , porqve le ba- 
bian víato bacer y oMo decir cobmu qne mas 
eran de moro q«e de cristiano* 

Uno de loi que mas alborotatron en la 
refriega y «aas coaas dijo qae había visto y 
oidoy faé pracisamcnte n«Bili« «esc r ^pn loso 
yiagf ro , el de á pie , qae no dbstante sas 
prot^sta^ de bonifhre verídico iiasta lo samo» 
mintió ion aq'aella ocasión mas «qoe todos jan- 
tos y saliese iimnedíatameBie echando á cor* 
rer pcgr -«qfttUof campos como qne al^na 
cosa impoiHanle le llamaba al aitáo adonde se 
dirigía» 

Bailaron «ntíonces la .psnrta franca to- 
dos loa demás yaailiaron con grande algamra» 
riéndose del %^M^to y de la venta y de cnan- 
tos en ella quedaban | celebrando cada cual 



como bastfta digna de inmorut nieiDoría lá 
parte que había tenido en la invención y lo 
qae había ayadado á egecatarla. Todo lo oía 
el ventero y todo le afligía f pero proponién- 
dose allá en su mente examinar otra ves me«- 
jor la calidad de sus hilespedes, se retiró al 
caramanchón i bascar nuevos modos para no 
ser engaSado y engaSar i los qae por sn mala 
estrella cayeran entre sus manos* 

Pocas horas despaes de haberse retirado» 
llamaron á la paerta de la venta con gran* 
des golpes: — bajó el ventero y habiendo pre* 
gantado quien era- el que á tales horas arma- 
ba tanto estrépito y le respondieron que abrie» 
se inmediatamente á la Santa Hermandad si* 
no quería hacerse acreedor á todo el rigor 
de ias leyes» Al oir este nombre terrible ca«- 
yó sobre, el ventero un terror pinico ) ne- 
gando 9 como quien no tiene la conciencia 
muy limpia » que sin duda vendrían i pren- 
derle* Haciendo pues un esfuerzo sobre si íms" 
mO| abrió la puerta y se halló enfrente dé 
como hasta veinte ó treinta hombres vestidos 
de negro y perfectamente armados i qae todo 
lo pudo d[istingu¡r al resplandor de unas lin- 
ternas que traían , cuya lua^ agregada ie la^dél 
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candil que tenia «I ventero , daba una «ofi- 
cíente claridad para distmgnir tos objetos; 
pero el miedo le trastornaba de manera | que 
le pareció ver nn ejército en frente de bí con 
sus caballos' y correspondiente artillería* 
Viendo jiin embargo que nadie le hostilizaba , 
se fué serenando poco á poco y dejando en- 
trar á la Santa Hermandad entera y vcrda^ 
dera , basta los mozos que con ella venian. 
Hicieron cerrar la ventdi y uno, que parecki 
' el gefe , sacó del bolsillo onos' pergaminos y 
elijo al ventero t 

— En nombre de Dios y del rey conddsc*- 
nos inmediatamente al aposento donde se ba* 
Ha (porque no cebe duda en que esCá aquí) 
nn bombre que tiene eátaa sedas ; y pontéii- 
dose los anteojos empezó á leer en uno de los 
papeles que tenia entre* láa manos, diciendo::— 
.Alto de cuerpo f pelo, negro , rostro enjuto, 
ojos negros y grandes , de edad como basta 
de treinta afios : llegó á esta venta á lak ocbo 
de la nocbe y f oéle dado <$1 cuarto del vente- 
ro I por «star todos los demás ocupados* -^ Ta 
-veis, añadió suspendiendo su lectura , q«o las 
señas que traemos son mortales y .que no po* 
rdreis engañarnos» 

Tomo L a ^ 
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^ Ni Dios quiera que yo tal intente » res- 
pondió el ventero , rebosándole la alegria que 
procuraba ocultar bajo la capa d^l respetot 
Aqaí está el hombre qae vuesas mercedes di- 
cen I ó á lo menos uiao qae se le p^reca mo- 
cho I y sin dnda será el mismo^ porque tiene 
traz9^ de no ser nada bueno » y desde el mo- 
mento en que h vi dije para mi 6pl<ftOMM 

— Basta , basta , interrumpió el comisa* 
rio I que lleváis camino de no acabar en toda 
la noche y no estamos para oír vuestras 
sandeces; — vamos á lo que importa. -^ En 
nombi:e de Dios y del rey, llevadnos tam- 
bién ' ii^mediaiamente al cuarto donde está 
un botbhre qu^ Ue^ i esta venta boy á las 
cinco de la tarde , montado en un cahallo 
blanco, en compa^ÍA.de otro que caibinaha 
á pie* Sus seSas. son • las siguientes ; ^ media- 
na estatura i ojos asnles , Jjilanco . de rostro, 
pelo rubio 9 treiaia<anos poco mas ó menos, 
y tiene ademas ..uUba . cicatriz en . el . carrillo 
izquierdo que le. coge desde debajo de'la sien 
hasta la qdiíada» Y no perdamos tiempo, 
porque el servicio déL r^y exige mueha.dilir- 
(^enci^i y punioalidad , « y metiendo siis pa*' 
peles en el bolsillo mismo de dofide los había 
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Mcadoi siguieron al veqteio que los condujo 
á su propia estancia donde estaba aposentado 
el viagero del cintillo y de las espuelas. Lla- 
maron á la puerta y como nadie los respon- 
día f aunque oyeron ruido como de pasos den? 
tro del cuarto f abrieron con unas ganzúas y 
entraron en el aposento; pero viendo que é- 
nadie bailaban , después de haber registrada 
muy bien todos los rincones y reparando e^ 
que estaba abierta de par en par una de las 
ventanas, sospecharon que el .pájaro se 1^ 
habia escapa dO| lo que les aüig i6 en gran ^ma- 
ñera porque no se lo esperabaii* Miraron ai 
«ventero como que se recelaban de su since* 
■ridad » y aunque efectivamei|te les pareció qu« 
estaba inocente y. afigidocto la ía^ de su 
huésped , no por. eso dejaran de apuntarle «¡a 
su libro de r^¡istro8.co|Do ci^mplice de aquc* 
Ha evasión y digno de severo castigo .ppf 
Jbaber engañado á la Santa Hermandadt S«- 
viarpn algunos de los suyos.. é reconocer lo^ 
alredores de la venta y co» 'el'.JMyor «i^ilo 
se dirigieron al cuarto del o^fQ éh qijjen bus^ 
caban; Abrieron U puerta con ¿mu^bo tiento 
y le bailaron pJH>íundam<'ilte.doriBÍdOf. por I0 
cual 9 sin que le fuese posible hacer U menor 
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resistencia » le ataron las manos como á nn 
presidario y le intimaron la orden , apenas 
despertó^ de que no desplegara los labios bajo 
ningún pretexto f mandándole ademas que los 
sigaiese sin decirle porqae ni porque no; y él 
Jo hizo asi como se lo mandaban , mostrando 
en esto la misma tolerancia que cuando habla- 
ba con su compañero de viage acerca del 'ven- 
tero. 

Despnes que la Santa Hermandad se hu- 
bo asegurado del segundo preso, pidié vi- 
sitar todos los cuartos y rincones de la ven- 
ta , no fuera el diablo que quedase escondido 
en alguna^ parte de aquellas el que se había 
fugado* Siguieron al ventero qoei con el can-* 
dil éñ una mano y en la otra un manojo de 
naves los precedía | y fueron interrumpiendo 
el sueAo de todos y haciendo levantarse á 
onos y reglsti'andó las camas de otros , y n6 
dejando cosa por ver donde pudiera un hom- 
bre estar escomlido, pero todas sus diligencias 
fueron vanas* 'Decididamente se les babia es- 
capado so presa. 

Volvieron -poco degpoes los que habían 
*¡do á. reconocer los alrededores de lá venta, 
diciencb que no habían podido bailar nada 
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aanque habian registrado hasta los hormf • 
güeros I y que sin dada se le había llevado 
alguna fantasma úotro bicho semejante; pero 
el comisario con semblante severo les dijo 
qae no creyesen en duendes ni en fantasmas 
que no son mas que • invenciones de vieJaSf 
y qae lo único qae podijan creer, porque no 
admite dada y es qae existen familiares 9 brQ« 
jas y saludadores* Ya se preparaba el ventero 
con muchos rendimientos y cortesías á con- 
tradecirle I pero el comisario, haciendo seBa 
á SQ gente-t salió de hr venta , llevándose 

* 

consigo al desdichado preso que por entonces 
no corría peligro díe caerse de su caballo en 
que cabalgaba uno de la compádía , que ya iba 
evaluándolo allá en súmente para venderlo 
á la primera ocasión que se le presentase* 
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To^f !«•; «kíohm del mivido^ cíginendo 
los pasos de la nataraleaa, han sido en su 
niñe¿ de'biles, en sa pubertad ignorantes, 
en SB juventud gaerreras', en ^u virilidad 
fildsofis V en «a vegez legistas , y .en sa de- 
crepitud supersticiosas y tiranas, 

Fak t Tobos. 



Si es cierto lo que dice el célebre Jove- 
llanos, 6 quien quiera que sea el autor del 
epígrafe que figura al frente de esta página, 
no hay duda alguna en qfie España , en la 
época á que se refiere esta historia , es decir 
hacia mediados del largo reinado de Felipe 11/ 

I 

estaba en el período de su mas brillante ju- 
ventud. La primera en poder y la segunda en 



civilización ,rka Mi el illferiot , temida v 
respetada de lufl demás naéiones', era sin qtie 
nadie pudiera dísputáneld laf ^primera po*> 
tencia del mando y la ftftfá'^bderosa en acj^ile* 
líos tiempos dé ttirbalencita en qne todos los 
pueblos civilieadoíi , excepto los qne á la sa- 
ton estaban sometidos ál cetro espaSol, ar- 
dían en guerras civiles' y de religión , ks 
mas terribles qae pneden aAígir á la bama- 
nidad* Los progresos del hiteranismo en Ale<« 
manía , las eternas ¿ im^dables rivalidades 
de la Escocia y la Inglaterra » singularmen- 
te encarnizadas por el «áracter terrible de 
entrambos pueblos ^ y las gnerras intesti-^ 
B!^s qne agitaban á la Francia , dejaban á 
la nación española , á mpediados' del siglo dtez 
y seis , sin rival en Europa » y arbitra , por 
decirlo asi , de los destinos de las demás ' 
nacionesr Cuan grandes debian ser entonces 
las fuerzas de España » lo prueba suficiente* 
mente la gigantesca re90lacion tomada por 
Felipe II , de conquistar 'la Inglaterra , em-^ 
presa que nos parecería descabellada, si la bis- 
toria na nos bubiera conservado una noti* 
cía exacta de los recursos en' que abunída- 
ba entonces la nación, española para tentar 



aventvraa- atna niaa' arriMsadais <pie la con* 
qaiata de na relaoff qat aiiifqne hdy ie) ' mas 
poderoso de ]f tiprcl^d^*» e» ^qqelU época de 
muy mediaiía con^íd^acíoQ , ^n lo qne , en 
el lengoaje det^nnfatraactoal di]^loniaci*-, ae 
lÍAnui^^quilütrio eurppeQ,.liZB ittmeniías flota* ^ 
cargadas de oro y pla^a qne oontínuaniente 
llegaban i n«eslra&<costas , desde los poertos 
de la recién conqttislada Ainérica« nos daban 
los medios de oottiprar la indosiría extran» 
gera t de descnidar la nnestra,- y de mantener 
en todas paries el lojo y ostentación qne 
siempre han sido tan del gasto de los espa* 
ñoles.- Contentos con sa«tf/mera grandeza^ 
descuidados del porvenir , noestros aniepasa-»- 
dos-^no- pensahan^ mas qne hacerse admirar de 
los extrangeros y- en gastar alegremente en- 
ob)eto« de mas lucimiento qne ut^tdad posi-^ 
tiva 9 los cándales que » como llovidos del 
dek>» entraban sin interrnpeion en las arcas 
deV tesoro* 

Goales sean los tnotivos á qne deba atri- 
bviése ' la inmensa preponderancia de Espa* 
2a sobre todas - las demás naciones i -en la 
épdca de qne tratamos » es cuestión ^ue da-* 
ranfe largos afios ha ocupado las pkinias de 
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nmclios Ingenios, Unto JMtnrftlet eooio ex* 
traagerofi y dado á estos ditimos ocasión para 
deprimir aavidiosaineiite el mérito real des 
nuestros antepasados; pero nosotros 9 adop- 
tando en esto la opinión del célebre Sehiller, 
historiador insto é impareial ^ no ti tabeare- 
mos en atribuir la grand^aa de Espafta ,. eife 
aqoella época t al noble carácter é indomable 
valor dé sas. habitantes , acrecentado en graa 
Hianera por.los principios del bónor grabados 
tan profoAdaaíente entonces en el covaion de 
-lodos los espaftoics, y por sa firme ¿recncia 
en las verdades ' religiosas* Un pueblo IbgosOk 
por nataraleEa é intimamente convencido de 
que Dios protege sus armas » no puede menos 
de ser invencible, porgue despreciará la muer* 
te y aan la arrostrará con alegría » seguro de 
que le iesperá en el cielo la palma del mar- 
tirio. Este ' pueblo» sino es absolutam^te 
bárbaro^ sei^ necesariamente juisto y nada 
cruel con Aos vencidos : Ips impondrá , slf 
ana ley dura 9 pero e«ta ley será constante y 
no se saldrá de ella jamás* Y como los bom« 
brea prefieren sogetarse á an orden de cosa^ 
establecido y al cual saben qae tienen qne 
eeíiirseí á andar variando todos los días de 
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]f yes é iilstitQciories , resulta que las conquis- 
tas de este pueblo serán duraderas* La espe- 
ríencia comprueba plenamente esta verdad :^ 
una vez sola los españolea han conquistado >^ 
la Italia y y la ban conservado durante doa^ 
siglos y al paso' que los franceses ^ mas volla*' 
r£os que nosotro»! la baní conquistado ot*- 
torce veces y no. la han) «anserv«da nunca^ 
mas que durante un^coHo. námexK» de adoc*^ 
No presenta lia histoffiarda loa tiempo» 
medios ejemplo alguno de gnandeza semejante, 
á la de la nación espaSola durante el reinado 
de Felipe IL Después de babcr -por medio de> 
mil victorias » verdaderamente maravillosas^; 
ensanchado los límite» de la poderosísima mo- 
narquía de su padre Garlos I, al fundador defc 
Escorial hubiera acaso realiaado el eterno de^ 
seo de los conquistadores de todos* ttempoS|' 
el de la soberanía universal , si una serie de 
circunstancias imposibles de- preveer y el' 
carácter particular del monarca , muy mas* 
político que guerrero^ no lo 'hubieran im^' 
pedido f acaso afortunadamente para la Espa>< 
2a« Es muy dificil y temerario el juzgar de 
los sucesos cuyo éxito depende de la voluntad 
del cielo y de mil accidentes casuales que no 
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)e es dado prev(»ei' i I.i inteligencia hoinana* 
pero atendidas todas las circunstancias en 
pro y en contra , sin odio y sin pasión » es' 
indudable que á no ser por la desgraciada' 
muerte de) marques de Santa Cruz y la im-' 
pericia militar, ignorancia y nulidad de su 
malhadado» snccesor el duque de Medina-* 
Sídonia , las ttes tslas Británicas hubieran 
caído bajo el dominio de los españoles* Des- 
pués de la eékbre batalla de San Quintin y 
otras machas eü quedas armas españolas ar- 
rollaron' el orguMó' francés en los< campos 
mismos de la FVanci^ quedaba, como observa 
juiciosamente el historiador 'Walton, abierto 
el camino de Paría que , divididos en guerra 
civil sus habitantes, hubiera podido oponer 
muy poca resistencia , igualmente que la 
Francia entera , á unos egércitos avezados á 
toda especie de empresas y fatigas , y acos« 
tnmbi:ados á ver , poco antes , hollados bajo 
aus plantas vencedoras los pendones de las 
lises en los italianos' campos^ Para formarse 
una idea de como vencian y conquistaban toa 
antiguos eapaSoleSf basta ver ü .tieimpo y laa 
batallas qae costiS la conquista de FortugaU 
reino que» aunque reducido en el diajá su mas 
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mfníma expresión » era por aquellos tiempos 
de los mas grandes y poderosos del mundo y 
ñuñ soldados en extremo valientes y aguerri- 
dos* i Cuántas veces, á no mediar el respeto y 
deferencia de Felipe II á la Santa Sede , hu- 
biera caido la Italia enteraren poder del 
duque de Alba ! Y entonces ¿ qué resistencia 
hubieran, podido presentar i todas a^quellas 
fiíerzas reunidas ,. bajo el* mando de «inos ge- 
nerales eomg; los que er.ali entonces orgullo 
de nuestra nación y envidia y terror de las 
extrañas, ni la Alemania dividida en mil fac- 
ciones, enemigas mortales unas de otras, ni 
la Rusia sepultada en la mas profunda bar- 
barie ? — . En cuanto á la Turqtu'a cuyo prin- 
cipal poder consistia en «us fuerzas navales, 
la batalla de Lepanto mostró basta la evi- 
dencia cuan débiles eran aquellas cOmpaMdas 
con las españolas. 

Esto no obstante , España' entonces , aun 
que no taa dividida entre si como las demás 
naciones de. Europa , estaba muy lejos de go- 
zar en su interior la cumplida felicidad de 
que parecia mtiicio seguro su inmenso pode** 
. rio* Si bien es Verdad qae, cuando se tra- 
taba de pelear coaira los extrangecos , se ol- 



vidaban las disensiones intestinas y la Espa- 
fta entera era un soldado^ como ha dicho 
de sn nación nn célebre escritor de nues- 
tros dias I ño lo es menos qae dorante los in« 
térvalos de paz qae ofrecía á Espafta la der« 
rota de los egércitos enemigos , s\xs habilan"- 
tes estaban .entre 'SÍ bastante divididos para 
no ser completamente felices* No bastaron 
ni la tV%tldncta y espionage de la Suprema , 
ni las continuas ocupaciones de la guerra, 
para impedir que cundiese por Espafia la mo' 
la semilla de las nuevas doctrinas | fruto 
amargo de los sucAbs, cavilaciones y exaltada 
imaginación de los filósofos alemanes , origen 
de tantas lágrimas y sangi^e en todos los pue^* 
blos civílisádos de Europa. Elhs fueron cau» 
sa de las .terribles y sangrientas luchas de la 
Escocia y la Inglaterra , tan ftmeistas para la 
desdichada cushitó hermosa Maria Estuardo; 
ellas hicieran en la famosa noche de San 
Barthe<émy , caer bajo los golpes de los Sica- 
rios del bárbaro Carlos IX treinta y dos mil 
víctimas indefensas , y ellas hicieron resonar 
ttil vfeces con los 4<K{idoá de los moribundos 
las lóbregas cavernas de la Inquisición» 
obligando á este horroroso tribunal á come^* 
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ter las mncbisimas atrocidades qute le han 
condenado á la execración de los siglos. Los 
prosélitos de Lutero y de Calvino habían, ha-^ 
liado en Espafia corazones é inteligencia! 
bastante débiles para abrasar los errores de 
sns falsas doctrinas. La conversión de los ja* 
dios que habian quedado en su patria ^ des^ 
pues de las inumerables proaicrippioiie! diri- 
gidas contra todos los de esta secta y erat 
como hecha por fuerza i sino falsa muj 
'equívoca por lo menos, igualmente qoe la de 
los moriscos y á quienes el sentimiento de sos 
muchas pérdidas p tanto como las vejaciones 
i que estaban continuamente expuestas sus 
personas y haciendas , hacían aborrecer de 
muerte á bus conquistadores* « La violenciaf 
vdice Condillac,(i) solo forma rhipécritas y 

• 

» sacrilegos ; la persuasión forma loa cristia- 
»nos*» La ruidosa prisión en Torrelaguna 
de) Arzobispo de Toledo don Bartolomé Car- 
ranza f sospechado de haber tenido tralo con 
^oa hereges en Alemania é ifiglatfrr^ ; el su- 
plicio de Agustín Caza 11a , introductor del 
luteranismo en Espafia» y «1 de so madre 

(i) Obr. compl. de CondilUc T. 23 p^g. -So6» 
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Leonor Vivero , juntamente con el de ^os 
hermanos sayos y otros diez y nueve «ompa- 
ilerosy entre los cuales se hallaban ^ si hemos 
de creer al P. MiSana, algunas monjas, mucs« 
4ran ^claramente cuanto hahian cundido en 
Espafta los principios de los reformistas« En 
la ciudad .de Valladolid.| á presencia del 
príncipe don Carlos y de doña Juana | Go- 
bernadora de España por ausencia del rey, 
ibé arrojado . vivo á las llamas el obstinado 
Herreruelo Leguleyo , hombre de pertinacia 
singular; y en la misma ciudad fueron ahor^ 
cados y quemado*s vivos después de la vuelta 
del rey , en presencia suya, y de su real farai* 
lia y gran número de hereges » entre los cua- 

4 

les se contaban algunos miembros de familias 
nobles , y un hermano de Cazalla , cura de 
Pedroso , obligado á detestar la heregia^ mas 
por temor de las ilamas que por verdadera 
penitencia ^ como afirma nn testigo que se 
halló presente* Siete anos después fué tam- 
bién arrojada i las llamas Leonor Gisneros, 
mnger de Herreruelo Leguleyo* En Sevilla, 
alendo primer Inquisidor de aquella ciudad 
don Juan Gonsalee , obispo de Taraaona, 
perecieron en públicos autos de fé gran muí- 
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titad de hombres , magere» , monjas y frailes: 
« de este modo « observa candidamente el 
«historiador ya citado , se cortaron los pro- 
vgresos de la heregiA luterana que iba cun^- 
»d¡endo por España , y sino se hubiera re- 
»pr¡mido en sas principios, sin dada habie- 
»ra hecho grandes estragos en todas las 
» provincias*» 

El fatal enlace de Felipe II con Isabel 
de Valois 9 hija de Catalina 9 reina regente 
de Francia á la saaon» dorante la menor 
edad de su hijo Carlos IX , contribuyó en 
gran; manera á desplegar el'caracter verdade- 
ramente terrible del monarca español , po- 
niéndole en ocasión de cdmeter uno de aqué- 
llos horrendos crímenes que 9 aunque perdo- 
nables tal vez en la flaqueza humana 9 au- 
ge ta, á toda la violencia de las pasiones, ja- 
mas disculpa la severidad ¿e la historia que^ 
prescindiendo machas veces de los móviles 
que han dirigido las acciones de los hombrea, 
solo á ellas atiende y á sus efectos inmediatos* 
Sentimos ademas una fuerte inclinación á 
interesarnos por aquellas personaSp aan cuan- 
do en último resultado sean culpables, que 
nos. interesan 9 ó ya porque sus culpas pos 
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parecen inferiores al castigo con qne las han 
expiado y 6 porque las han movido á come* 
ter Vas. sentimientos nobles y generosos; como, 
también creemos , y no siempre sin fonda-' 
mentó ^ qne son poco criminales aquellos ca« 
yo castigo tiene que cubrirse con la sombra 
del misterio. Si Bruto hubiera hecho asesinar 
secretamente á sus hijos , esta acción nos pai» 
receria » en vei de una prueba de terrible vir*^ 
tud republicana, un crimen á que no haNa** 
riamos disculpa , y que atribuiriámos á moti« 
vos de odio y de venganza- r pues la verdaderi^ 
virtud, jamas huye la luz del día: y hay casos, 
sobre todo en la vida de los hombres páblicoi, 
en que puede ser una virtud política (aunque 
nunca una' virtud moral ) quebrantar los 
mas sagrados lazos de la naturaleza* Todo el 
mondo conoce la temprana y secreta muerte 
del desdichado príntipe don Carlos ; enhora- 
buena los historiadores contemporáneos la 
pinten como una prueba de la sublime vir- 
tud de un padre que castiga severamente á 
un hijo delincuente ; pero á los ojos de la 
posteridad imparcial | la muerte de aquel 
joven príncipe » no es ni puede ser mas que 
un gran crimen del padre desnaturalizado 

Tomo I. 3 



que dcrraniA la sangre de tm hijo , y que la 
derrama en secreto porqae as{ lo manda la 
imperiosa razón de estetdom La lisonja puede 
cubrir con colores favorables todas las accio-* 
nes de los reyes , por criminales qae estas 
sean; pero sobre la losa de los sepulcros se 
borran lentamente estos mentidos colores y 
la severa verdad escnjpe en ella con caracte- 
res de^ironce el juicio imparcial de los que 
en vida fueron poderosos en la tierra. Rom-« 
pamos pues el velo de la li^nja y caiga la es- 
pada del anatema, sobre el padre que cierra* 
ma la sangre de su propio hijo. 
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Dl^b es lujando á lo IImo^ 
^p/t eati catre ^ parqoej la ftteate : 
—Pan nna danxa de eipadaa 
el MÜo dice:— comedme! 
QoiTsoo» 

De)aiiiot i nuestro tokrante prisionero 
maniatado en poder de la Saata Hermandad 
en la venta de Morales» haciendo mil con je» 
tnras allá en sn mente sobre la cansa de sn 
repentina prisión » y sin qoc nos sea posible 
por ahora averigaar sí se creía ó no mere- 
cedor de tan gran desdicha* Bkkste saber qae 
al cabo de mil cavilaciones f GOnJetarasi 
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vino á parar en qae era el hombre mas des- 
graciado de la tierra* 

Caminaba la Hermandad á paso muy tar- 
do y con el mayor silencio. Iba el preso me* 
tido en un carricoche negro , tirado por 
caballos del mismo color y escoltado por 
toda la compañía, compuesta como de hasta 
quince ó veinte hombres , todos perfectamen* 
te armados y caballeros en sendas muías, en- 
tre las cuales brillaba, sicut sol matutinas^ el 
caballo blanco del prisionero. Caminaron to- 
da la noche sin que les sucediese cosa digna 
de contarse , y se encontraron á la maña- 
na siguiente á 'muy corta distancia de Ma- 
drid , siguiendo lá dirección del camino real* 
Era la mañana muy hermosa como suelen 
serlo las de. primavera en el ardiente clima 
de' Castilla | y á f é que pocas ocasiones mejo- 
res 'que ésta se le.pucsden. ofrecer á ..un nove- 
lador para pintar Ja frescura de las auras, el. 
canto de los p^j^íriUos y el > susurro, d^ los 
árboles. Pero dejando aparte f;o<)as eat^s.flo-: 
r€B rotóricas qiie ,'4 fuerza de, verlas re^petí- 
das« hanJlegadp j& aterrar con jubito -motivo 
aun á los.lecliOppSB mas pacientes y bep^volost 
i^os coatentacémQf^. con Jbacf^rj oli^erv.ar, e^; 
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admirable^ conf raste que foiñnaba 1en la pre« 
senté ocasión la mágica alegría que ' deri^ama 
tina hermosa mafiana'en todos los objetos de 
la nataraleta% con el aparato Mgabre de la 
Santa ' Hermandad, y mas qné todo con los 
semblantes sombríos y siniestras apostaras 
de los dignos caadrilleros» Los trages de estos 
honrados varones , contribaian no poto i 
fomentar la impresión verdaderamente desa« 
gradable que producía su aspecto sobre alga* 
nos pasaderos 9 á qaienes la casualidad hacia 
seguir .el mismo camino , '6 encontrarse 6on 
ellos en dirección opuesta , y era fácil conocer 
que todos , como guiados por un miámo im- 
píulso, procuraban* alejarse de la^ santa con* 
gregaciont tinos acelerando el paso hai^fa el 
punto de dejarla atrás , y otros tomando 
otras sendas laterales, por alejalrse de una 
gente- cuya compafifa era mirada , y no sin 
fundaibento « en aquellos * tiempos, como el 
primer acto de una sangrienta, tragedia; y mas 
entonces que 'nunca , pues, corrían rumores 
bastante acreditados acerca de^la* pronta eje- 
cución' de un auto de fé, que #ebja celebrarse 
«n ia corte á' • i mitacion • del que poco' antes 
habla ensangrentada lar jílasa de Valladolid, 
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y qQf, srgqn opinión general^ había sido mny 
del gasto de S. M. C don Felipe 11. 

Iban vestidos de negro y desnudos com-* 
pletAmente de todos los adornos j galas coa ' 
qoe el inyentiyo caletre de los sastres de aqne* 
lia edad aumentaba el precio de los jabones^ 
jropillas y gregüescos» ni nías ni menos que 
el de los pantalones , chalecos y fraques del 
verdadero fashionabU moderno crece y se 
multiplica; merced, i las sabias reformas que 
un sastre recien llegado de Londres 6 de 
parís hace en todos estos objetos, ayudado de 
su espíritu creador 6 explorando con tino y 
sagacidad los anales de la moda. . Vn solo 
miembro de la compañía «^ que era precisa-* 
inente el mbmo que .montaba el pabalio del 
prisionero, con su vestido. |io negro ni todo 
de «n mismo oolor, con su fisonomía .franca 
i intrépida , que pudiera haber servido de 
piodelo á un pintor para representar el sím* 
bolo de la impudencia , contrastaba singu- 
larmente con el aspecto hipiScrita y feroE de 
ana compañeros , asi como las plumas encar* 
nudas de su sombrero , el azul chillón de su 
ropilla y sus calzas amarillas , hacían entre 
la negrura y monotonia de los vestidos de 
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los demás , el mismo efecto qoe on párclié 
colorado sobre un pafto mortuorios Este ttl 
individuo con quien ya el lector biio co« 
nocimiento al principio de esta historia t te* 
nia una de aquellas fisonomías que sin ser, 
rigurosamente hablando » patibularias i des* 
agradan i cuantos las vén é inspiran des* 
de el primer instante la mas obstinada des* 
confianza^ lo cual en el individuo de que tra* 
tamos podia atribuirse ^ no sin fundamento^ 
á cierto ademan de suficiencia y descaro, der* 
ram'ado no solo en su semblante sino en toda 
su persona, y ^ue se dejaba traslucir hasta en 
sus menores movimientos, propios todos de nn 
hombre esencialmente bellaco* La natural ia«- 
solencia que fonnaba, la expresión fundamen- 
tal de su fisonomia , estaba realzada en aquel 
momento por la notable satisfacción que sentia 
al versé en tíibalgadúra tan superior á las de 
sus compañeros, á quienes echaba desde su ele* 
vacion nnis miradas altaneras que no hadan 
mas qué atiiar el grave disgustó que causaba 
á algunos de éUós contemplar en maiios age* 
ñas, una tan buena pieza como se imaginaban 
ser el caballo del pobre preso*' Tendían há«- 
i:ia él de cuando en cuando algunas ojeadaa 
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tan lingnidas j cariñosas , que parecía írse-^ 
les .«1 alma en cada ona de ellas « y qae mos* 
traban mnf á las claras el irresistible deseo 
que cada cnal tenia de verle pasar , de un 
modo ú otro I dé las manos de su actual po- 
seedor á las suyas propias. Tres de ellos , los 
de mas envidioso y mal intencionado- aspee* 
lo, después de haber, durante un largo rato^ 
hablado entre si en voz baja y parecido con- 
venirse para egecatar algana mala acción 
( porque buena , era tan imposible que hom« 
bres de aquella traza la imaginaran como que 
la pusiesen por obra) , se acercaron al del 
caballo I que todo, aunque sin darse por en- 
tendido , lo observaba ; y uno de ellos que 
parecia el gefe de la conspiración , le dijo es« 
forzándose en dar á su semblante atroz un 
aire de jovialidad y franqueza y.qne le asen* 
taba como una corona de flores sobre la fren- 
te de un esqueleto: 

;=^Bnen caballo se ha echado el hermano 
Juan Embrollo , y lo monta *á ias mil mara- 
villas* Si ha sabido adquirirlo tan bien como 
sabe montarlo , le declaro para aquí y delan^ 
te de Dios el primero de los Juanes i aunque 
se cuente entre ellos el famoso de Austria, á 
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l|u¡en Dios prospere largos aftoá $n esta vjda 
y en la otra» por los siglos de los siglos 
amen*..— T esto último dijo haciendo con de« 
Vota y callosa nano U señal de la crue so« 
bre sn frente , no menos llena de anchas j 
profundas cicatrices i que todo el resto de 
Áí cara* 

-»Si supieras algo como no sabes nada» 
iiermano Lozano , respondió Joan y sabrías 
•^ne la diligencia es madre de la buena ventn* 
ra 9 y que al qne madruga bios le dyuda, 
que son palabras del Génesis / libro que td 
tki has leidQ « ni leerás » ni entenderías aun- 
que lo leyeras , pues f como dice el refrán, no 
«e hizo la miel para la boca del asno , lo cual 
quiere decir que no se hfzo para tu boca. 
Ssto supuesto, de nada serviría que yo te 
demostrase con la autoridad de Plinio y Ci- 
cerón I las muchas y poderosas raaones por 
las cuales este caballo me pertenece legitimado 
menie sin que nadie me lo pueda dispu- 
tar , porque nunca podrian penetrarlas tu 
enteiidimiento oscuro y limitada compren-* 
sion* 

' La traza de * Lozano no era de aquellas 
' que indican que el que la tiene sea bombre 



que se traga una iojuria «in tomar de ella 
pronta y sanguinolenta vengansai antes anan- 
ciaba un valor á toda proeba y nna feroci* 
dad no menor á sa vfülentfa ; pero faese por 
prudencia y 6 por guardarse para mejor oca^ 
sion y é\ y aunque durante la descortés res* 
puesta de su compañero, había muchas vtcék^ 
/casi a pesar suyo, llevado la diestra al pudo 
de su espada y mirádole con Ofos poco cari^ 
iativosf devoró su ira y procurando .sonreír^ 
]e dijo suavisando lo mas que pudo su voy 
naturalmente bronca y destemplada : 

—* Siempre del mimo humor f alegre y 
amigo de chansasM.. 

— No hay cfaansas que valgan » seftor mió» 
porque lo que dice la boca las manos lo sus- 
tentan y la mia dice que el sefior Lozano es 
la quinta esencia de la indignidad. 

»— Haya pai y concordia entre buenos amir 
goSf dijo poniéndose de piHc* medio uno de 
los tres ctaadrilleros f que no se diferenciaba 
de los demás sino por su extremada gordura» 
-«y en vea de decirse» desvergfiensas y de ofen» 
der á Dios con palabras descompuestas ,. vén- 
ganse conipnigo i un lado del camino real» 
donde sino lo llevan á mal » puedan á todo 
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SQ sabor romperse las cabeías vomo bombreí 
^ált tieiiMi honra y criansa. • 

— T como que «[iiSero ! ¿i jo Lozano» 
^ Pnea manos á la obra 9 áftadió Embro* 
II09 yiendo la baoia resolución de su adver* 
aario ; retirémonos aqni ¿erca donde no pae* 
dan interrumpimos ni sejiararnos de nuestrd 
buen prop^to 1 y al que Dios se la dé » San 
Pedro se la bendiga^ 

^ Y San Pablo también y todos tos santos 
apóstoiea ^'«jládió el ^ordo » á -quien por mal 
nombf'e llamaban sos compañeros Morcilla^ 
sin dnda á cansa «)e su obesidad; y esto dí<^ 
ciendo sé fueron de intentó , quedando k aU 
-guna distancia detrás de la compañía 9 y 
cuando ya estaban los demás bastante lejosv 
calieron del camino real y se internaron en 
un bosque á la mano derecha ^ al que hacian 
espeso la multitud de 41amos y otros árboles 
de sombra en que abundaba* * 

Yia en esto estaba el sóL mdy cerca del 
cénit, y alg unhs Hieras nubes^ bastante osen*" 
ffas para hacer presa^ar Una pronta tempes* 
tad I templaban en gran manera él fuego da 
sUs pnnaantes rayos que t á no ser > por esta 
circunUaniia , hubiera sido intolerable á 
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aqafellas'boras y en aquella estación. Naéstros 
dos campeones , rodeados de los otroá dos 
cuadrilleros , luego que hubieron atravesado 
gran trecho del hosque » llegaron á una es- 
paciosa pradera donde » habiéndose apeado 
todos de sus cabalgaduras , se prepararon 
unos á sostener con la espada las insolencias 
que poco antes se habían dicho , y otros á 
ser inmóviles espectadores de aquel combate» 
Ya estos dltimos con los brazos cruzados y 
con semblante indiferente se habían, colocado 
en círculo, apoyado cada cual en el tronco 
del árbol que tenia mas cerca, y ya los va- 
lientes Juan y Lozano , con espada y daga 
se adelantaban ^ puestos en guardia » i^no ha- 
cia otro f cuando el buen Morcilla , <\}ikí no 
en vaco era gordo, poniéndose de por oiedio^ 
les dijo : 

<-. Ahora me ocurre una idea que estoy 

4 

seguro vais todos á aprobar cOmo hombres 
áe razón y buen juicio que sois: y es que pu« 
diendo morir hartos y ^llenos de vino , es un 
disparate hacerlo de otra manera , tanto mas 
cuanto asi dais mas que hacer al diablo cuan* 
do tenga que cargar con el qué muera de 
vosotros dos, pues mas pesa nn hombre re- 
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p]elo que ayano. Aquí tengo una bota y m 
medio pav4> qae | añadido á las provisiones 
que cada uno de estos señores traerá sin dada, 
como Dios manda , en el arzón de su maUf 
formarán .nu razonable' almuerzo para llenar 
los. estómagos de cuatro bombres de bien* 

-r Asi es la verdad » respondieron todos 
unánimemente , abalanzándose cada cual.á las 
alfprías que llevaba pendiente^ del arzón do 
su mola y sacando de ellas» cual media do- 
cena de cbo rizos , éste una pierna de carnero 
y aquel una inmensa tortilla* Juan Embrollo, 
que no era nada enemigo de Ceres y Baco^ 
jenvainó su espada con suma, alegriai babien«- 
do visto oue sú adversario bada lo mismo, y 
se tendió en el suelo como los demás aJrede^ 
dor de las apc«ít.osas provisiones que la buena, 
suerte le deparaba tan á tiempo » pues en toda 
aquel dia no babia entrado en va cuerpo 
manjar perteneciente s\ reino animal* 

Los ruadriláeros» qiie no sin motivo ba-* 
biaii improvisado aquel banquete , procura-^ 
bah bacer beber á. Embrollo mas vino dek 
que razonablemente puede soportar un bom-^ 
bre , por .acostamb|: ado qué esté al jugo de 
^a uva 9 tan justamente llamado leche de W 
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viejos 7 Ten«Bo de los jóveaes; pero upesair 
de la verdad de esta definicioii| el buen Joant 
entre las machas particolaridades que le dis- 
tinguían del vulgo de los mortales , como 
mas adelante irá viendo el lector , tenia la 
de no ser sensible á los vapores del vino » és 
decir 9 no» emborracharse completamente* sino 
después de los mayores «scesosi y aui en- 
tonces» lejos de perder su firmesa y valor 
habituales » era t si cabe, aun mas insolente 
y atrevido que en su estado normal* Con bar* 
to dolor lo veian los dueSos del vino y demás 
ftrovisionesy que como por encanto iban dis- 
minuyendo * y no á proporción el juicio de 
Embrollo f que / antes por el contrario f res- 
pondía muy en razón á todas las preguntas 
que sus compañeros le hacian acerca de sus 
viages en Flandes é Inglaterra , donde habia 
servido durante algunos a2os * ya de sol- 
dado bajo las órdenes del gran duque de Al- 
ha^ ya de criado de uno de los señores de la 
comitiva d^ Felipe II en k ¿poca del casa- 
miento de este monarca con la reina doSa 
María. 

Los tres cuadrilleros * sin embargo » no 
mas que discurrir en los medios de' 
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ktnrtar su caballo al baen Embrollo. Empeta-r 
baa ya á hacerse mútoamente algunas séSaa 
ttiay expresivas « con cada una de las guales 
anménlaban la vigilancia 7 sobresalto del in- 
teresado, que empezaba ya á conocer cual era 
la intención de svl$ enemigos y se arrepentía 
en el fondo de su alma de haberse dejado en- 
gañar por aquella canalla f qiiedándose muy 
detras del resto de la compañía y en sitio 
donde podrian mny bien asesinarle ó poco 
menos sin qne acudiese alma viviente á su 
defensa* Hallábanse como ya dijimos » en un 
espeso bosque situado á la derecha del cami^ 
nó real y bastante separado de éste 1 de mo« 
do que aunque hubiera dado voces pidiendo 
auxilio 9 era poco menos que imposible que 
le oyeran los que por él pasaban* 

Nada tenia en verdad de cobarde el ami- 
go Juan I pero pocos hombres hay, aun de 
los maa valientes 9 que se miren con sereni* 
dad á punto de pelear contra tres con armas 
iguales 9 por la simple raaon de que ya pasó 
el tiempo en que 9 según refieren algunos 
autores 9 derrotaba un solo guerrero escua* 
drones y egércitos con media docena de re- 
veses y algunos cuantos mandobles. La gene* 



lición presente se parece moy pooo en este 
ponto á las pasadas^ de donde inferirán algu- 
nos qae. ha degenerado del valor antigno» y- 
otros que se ba robustecido considerablemente^ 
pves no hay en el dia ^escuadrón ni egército^ 
por pequeño que «ea , que se deje anonadar y 
confundir por un solo caballero ^ aun cuando 
fuese mas arrojado que el del Carpió y ma* 
robusto que el famoso capitán Alonso . de 
Céspedes « el de las berci&leas fuerzas. 

Armóse Juan Embrollo de toda su reso« 
Incion al ver los signos telegráficos que se lui«* 
cian los tres cuadrilleros y se decidió | coma 
valiente que era 9 á vender muy cara su vida 
y su hacienda en último apurp* Revolvia loa 
ojos de un lado á otro sobre sus tres.adver*. 
sarios como un gato montes sitiado por trea 
enormes alanos ; y era tanta la decisión que 
brillaba en su semblante naturalmente audaa* 
que á todos los puso á . raya por bastante 
tiempo , sin '. que nadie se atreviese á dar el 
primer golpe de mano* 

^Seüores» dijo Embrollo aparentando la 
mas completa serenidad , paréceme que ya 
hemos hecho i>or la. vida suficientemente » j 
que no estaría de mas ahora una buena dan^ 
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Ka de espad«s . para digerir los cborisoa .y lac 
tortíllat Señor . Losano , a&adió apoyándose 
con }a mano derecha en el saelo para po- 
nerse en píe, levántese si puede y y araos 4 
rompernos el sacramento i como hombres df 
pro qneMM 

No le fué posjble cQinpletar el sentid de 
esta frase que pronunciaba á medida qne se 
iba levantando» paira- cayó repentinamente 
sobre él , cuando menos se lo esperaba , la 
enorme mole del cuadrillfíro Morcilla que, 
cogiéndole los brasos por detrá;^ con entram- 
basL manos , robustas como . dos tenadas df 
Irierro, excitaba á sus compañeros 4 que le 
clavasen ,6ns daga» en el corazón* No hubie-r 
ran dejado de hacerlo seguramente aquellos 
dos piadosos varones sino hubiera tenido Em^ 
brollo la advertencia de clavar succesiva^nr 
te los dientes como U9 perro rabioao . ext las 
dos manos del picaro que le sugetaba » ^f^ján? 
doselas chorreando saogre y bac¡en4o . prP- 
rumplr al gordo en, un ..espantoso, bramí.^o, 
semejante al de un. toro Ji qui^n desja^^eta la 
inedia luna. Soltó al ponto su presa ^J.dolo- 
rido Morcilla, y arrastrándose Juan bicia 
atrás como una culebra evitó los golpes que 

Tomo I. .4 
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ya te preparaliati á descargarle Lozano y svt 
compañero ; púsose en pié con toda velocidad 
y cogiendo la espada en una roano y la daga 
en la otra, se apoyó de espaldas contra e[ 
tronco de nn árbol bastante graeso y espera 
i pié firme la arremetida de sus enemigos* 
Ko le fué necesario esperar mui*bo tiempo: 
Morcilla , rabioso de ira y de dolor , echan* 
dó espumarajos por la boca y cay<Í^ sobre él 
seguido de los otros dos y al punto todos ellos 
empezaron una de las mas reñidas peleas que 
imaginarse pueden. Juan Embrollo, al princi- 
pio» merced á su -bábílidad en el arte de la es* 
grima y á la defensa qué le proporcionaba el 
irbol en que estaba apoyado, hizo frente por 
algún tiempo, sin desventaja visible, á sus vi« 
llanos adversarios; pero era en efecto dema* 
siado desigual aquel cómbate párá que no 
se decidiese en breve la victoria por el mas 
fuerte de ambos partidos. Dejémoslos sin em« 
bargo ' aporrearse á su sabor por ahora , para 
que no se le¿ acabe 'tan pronto^ ef gusto' de 
Itnairiñárse que' presencian uña contienda á 
aquellói lectores pendencieros y belicosos para 
quienes una pelotera , aunque no sea mas que 
imaginada » es la más deliciosa comidilla y dé 
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dar 9\}k en iá' AóitV cóhiejbár A¥rát^lc0s 
paira í^ sál^a" ¿d& bien de tfqíkbl nüif ^, 
Él d^^éáloraab EttBroiib , eñ* cn/r ai«t(te'& 
ittIisiiéaMíb más aegéráiií«fiité ^üe'én h dé los' 
mabfii^ L<yullb7 cóin^áma. 



Ibá'laSáiitá HérifaaHád ¿(jareado' sa ca- 
mino por la ¿arrejera' de Madrid éS el mfs« 
mo orden y con el mismo silencio que antes 
digimos 9 sin qae nadie » durante el camino, 
te hubiese acercado al pobre preso» ni dicbole 
palabra alguna de consuelo. Escoltaban el 
carro entoldado en que iba metido 9 ocho 6 
diez cuadrilleros, ginetes en sendas muías y 
perfectamente armados; y i juzgar f or el cui- 
dado que llevaban todos en ir unidos sin se* 
pararse nunca de la especie da carreta ó ga- 
lera . que contenia al preso , era de creer que 
fuese este personage de no poca importancia* 
Iban tan despacio y eran tan frecuentes las 
paradas que hacian con el objeto sin duda de 
no entrar en Madrid hasta la caidade la 
tarde , que estaba ya el dia muy adelantado 
y se hallaban aun i muy poca distancia de 
la venta de Morales* Veíanse ú un lado y 
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otro del camino ,. grandes y espesos bosques 
en cuyo recinto entraba toda la compañía 
con bastante frecuencia para guareceré en la 
sombra de los rayos del sol , que asi picaban 
en los cuerpos de los cuadriUeros como ñi 
fueran sanguijuelas. Pasaron toda la mañana 
de aquel día y parte de la tarde unas .veces 
caminando y otras descansando en los bosques 
sin que les sucediese cosa particular. 



• • • 
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Éuaié «na eonj oración, ocvlta todavía, pert» 
ñital sin duda para |4 -trono. £1 gefe proír 
jeripto Rodrigo Dhu ha llamado á las armas 
i sti clan rebelde ; — sé dice que estos ban- 
didos marchan para sostener i Jacobo de 
Bolhwell. 

yíAiTZR-SGOTT,*^ La Dama dei Lago* 



Estaban entretanto emboscados á la vera 
del camino real y como á una legaa de Qla-* 
dríd , gran número de bombres perfectamen<» 
te armados y de may audaces fisonomías ^ re- 
sueltos todos , al parecer , á llevar á cabo al- 
guna temeraria empresa. Estaba el sitio en 
que se bailaban tan cubierto de árboles y 
malezas que no hubiera sido fácil , á quien 
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no cfltavicra advertido p divisarlos desde la 
carretera* Estaban divididos en pequeños gru- 
pos á muy corta distancia onos de otros, 
y aunque reinaba entre ellos un aparente 
desorden , bien se conocía sin embargo , mi* 
rindolos atentamente, que había presidido 
á su colocación la inteligencia de un gefe es- 
perimcntado. Estaban algunos en el mismo 
borde del camino real , agazapados detrás de 
los árboles con una rodilla en tierra y un 
trabuco entre las manos, como una banda de 
VjWjcloces esperando á que pase un javalí: otros 
Colocados á corta distancia detrás de los pri« 
meros , aripados con espadas , picas y arca« 
•Jbttces , formaban un cuerpo de reserva des- 
tinado, á lo que pa recia, á sostener el primer 
golpe de mapa ; y detrás de estos dos grupos 
avanzados, formaban un formidable frente 
de bátal]j|i como hasta dpce bpmbrea puestos 
en fila y arn^ados del mismo modo que Jos 
primeros. Todos tetaban silenciosos disponJen- 
do sus armas y preparándose indudablemente 
á un asalto repentino. 

A la simple inspección de;^us veAtidos.y 
de las desparejadas armas que cada cual em«- 
jpuftaba , i|adic hubiera podido .ti^m^rlos sino 
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por una cuadrilla de salteadoreí* Uno sola 
babia t que era ademas el único que estaba á. 
caballo y cuyo trage no indicaba la profesión 

"i f 

de bandolero. Pasaba continuamente de la 
vauQ^uardia i la retaguardia y de esta á a que» 
lia, dando sus órdenes , encargando el mayor 
silencio y disponiéndolo todo. 

-* No bay que equivocarse i ipucbacbos> 
decia - dirigiéndose á algunos agacbados que 
formaban el ala principal de aquel andra- 
joso egérclto : es un cocbe pintado de azul 
con grandes escudos de armas en la portesite- 
la : irán escoltándole cuatro lacayos con ro* 
pillas azules y tirarán de él cuatro caballos 
blancos. Si no van cerradas las Tentan illas, 
irereis dentro dos mugeresi pero si fuesen 
cerradas I bastantes seSas os be dado pard 
que no lo equivoquéis* 

^No bay cuidado i respondió uno de la 
compañía. 

^Tá, Cbispillasy ya sabes lo que tienes 
que bacer, prosiguió el capitán^ k primera 
descarga al cochero* — Cuidado , Pufialada^ 
tó que tienes ojos de topo y eres tan animal^ 
no vayas á encajar un balazo i alguna de las 
mugeres : si sule berida cualquiera de ellas i os ^ 
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he de desollar vivos á todos..;* Ea i'inucbachosy 
ún tiro á cada criado y ligereza y ptonti- 
tVid !•'•• Cuidado ¡ Vapuleo f con robar nada, 
porque te he de ahorcar como un perro , si 
falta una hilacha* 

— T si la roba otro ? preguntó Vapuleo 
volviendo hacia su interlocutor una cara casi 
tan inteligente como la de un buey* 

— Te ahorcan', lo mismo que dije , cotí la. 
diferencia de que entonces morirás ácom« 
panado* 

—Bien dicho ! saltó uno de los ladrones* 
' — Mal dicho ! respondió Vapuleo fcntarán- 
dose con él* 

'• — Si hablas una palabra mas f afiadiÓ el 
4ue parecia el gefe , hago bailar á mi caballo 
una ealrabanda sobre tus huesos* 

Y con esta terrible amenaza , á ^ue na- 
die fué osado responder , volvió á las filas 
posteriores, donde continuó dando órdenes' 
pafa el ataque* ' * 

—Vosotros, decia á los de la segunda y ter«* 

c^ra fila » no tenéis que menearos para nada 

^n caso de que no se presenten mas enemigos 

que los cuatro criados que deben escoltar el 

A coche. Si sobreviene alguna fuerza impensada* 
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ácúii iréis los qne hagan falta para sostener 
á los compañeros;' pero procurad que qnede 
siempre afgana gente de reserva. Sobre todo 
machísima moderación y compostara con las 
mageres; el qae*se atreva á hacerlas la me- 
nor ofen'sa...'t hamt ya sabéis qaien es el ca* 
Í»f tan Zalamea. Tú » Coscojilla, no tienes qae 

■ » 

entrar en acción sino en caso de absoluta 

• 

necesidad, ya te lo be dicho. — Ea, hijos, baen 
¿nimo y büeteíi resolución : yo daré parte al 
señor Van-horóan' áe quienes son los que se 
han portado mejor y ya sabéis que es faom- 
Bre generoso , pero que no sufre ancas de 
Aíádie* 

''Mientras esto estaba diciendo' el capitán 
Zalamea y llegaba muy cerca del sitio en que 
se hallaba emboscada' la tropa de los bando- 
leros & que acabamos^ de pasar revista, la 
srSora Saúta Heriáándad con su preso y su 
eódiisario'y todos sus cuadrilleros , excepto 
IM qué, cdmo^el'lectorr no' ignora , se halla* 
hiiñ á la sazbil'dáiido no poco qiié hacer al 
T alerosb Juan Embrollo. Dfktingtfiáhie ya t 
K^lejos , como éivtre xiiía transplafente gasa, 
las'agudss torres'. 'de Madrid'Iy las cimas de 
aús magníficos edl&tiós. Uñ vapoV dorando 



«emelanle al qae fe levanta al amanecer por 
cima de las colinas f cabria, entonces el ám« 
bito de la inmensa ciudad* Entre la mnlti- 
tod de casas « templo^ y castillos qne se di- 
visaban confasamente en sn vasto recjnjlo» 
llamaba con especialidad )a atención for sa 
imponente mole el venerable alcásar de loa 
reyes qae , levantando sn parda frente flan* 
qaea.da de torreones sobre todos los edifi- 
cios circanvectnos, parecía n^ enorme giganta 

, • • • « 

etiope y^ando sobre la capital de la sio« 
iiarqaia* 

Oyeron los bandidos , despnes de baber 
esperado mas de ana bora , el tan deseado 
raido de nn cocbe qae con bastante velocidad 
se acercaba y el trote de algunos caballosi; 
montados por Ips qne venían escoltando el 
c^rruaget Ap,rontaron .todoa al ponió sos 
trabacos y ^ncepdieron laf .mecbas con .que. 
entonces se disparaban ^ coino .iJiora las pie*, 
cas de artillería: requirieron .sqa espadas, lof 
de la segajad^ fila y afir|^% px^f bien cp ana 
estribos el Cfipitan Zadan^a* Te^iia éste ñp$^ 
los ojos pn el^Cfimino reaU.y ya. acandilaba. 
los labiof para jprodncir aquel agado sonido 
qne l^ usurpado el hombre i la iftrpienley y 



pi*ro fué v^ny fnii>4? «9 ^f^Pffobo <;ii|^iido 
vi<S qjDe ».ca;iip 4 c<MHk 4e ^m)# ciiBi^ pfO« del 

porrudo el,c;ii>cb» SíifAqnp i^Ui^pb^ iicpme-« 
jt«;rt con 1^ >;ii%4r^m.^i;9t 4jb ,1» Sm^ B«riP*nr 
^dfid. JEfU cii^aM ipcv.r^^cte » t«,n inesperada, 
lejhiao prpr^nq^jv en ladina» fufioiMt tnaU 
Aício^t», cgiD9 Ojael^.q^pUbfi .la ^perania 
de aaJir ^^n^.i^.c) cibjtlo d^ ^n bien cpm- 
binad^ ^ifipiresai .pf/p ^a)>iéfidP9e .^nteradpi 
€qn 119^ /|qU^í^^> del ndf^er^ d^ J^» <uerr 
,iaa eni^ipic^, q^e 9e rcditcia^ i Jo« cmtr^ 
€ria4oa .qn^.9¡9C0JM>9|i d ppcbe.y 4 los doce 
€aadril|ero# de h jSaAta Her.Biaiidad , yolvii 
á fsobr^r ^^^ AV 4lHmo, vjendo q^e er^^ 
]aa 40 jaa enpei^íanes i las de loa contrarioai 
aongfie lemán ftaloa la yentaia de estar mu- 
^OJP^jlurjarniadoa y de ser todoa de caba- 
}|«rla» No U ftt^irró el jnalo temor de yenir I 
Jaa mapoacon nnoiropa tan formidable comf^ 
«U.^q^t^teiii^ lia|o4iia ordenes el Sanfo triba- 
.nal deje Inqniaiei9nt aniea bienf tomando 
/en vn moinie^to noevaa y «cevleadiv* dispoai» 
ciQoef f decidió aalkrae con la avj* » é praar 
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;át todos los 'obstáculos posibles, de donde 
puede inferirse . la macha iiliportancia que 
daba á la posesión de las damas qae , segan 
se dijo poco antes » en el coche venían. 

En el panto mismo én^'ae pasó' eSte por 
delante de los bandoleros , cayeron al suelo 
desde sus tsballosi atravesados los pechos con 

, sendas .balas, dos- de los cuatro criados vestidos 
ide asul y unciiadrHIero; un momento después, 
mordieron también la arena , á ' impulso de 
tma segunda descarga, otros dosá tres indivi- 
daos de la Santa Hermandad. Fácil es imagi- 
narse la confusión que cay6 sobre' este respe'ík*- 
ble cuerpo al verse tan crueli^nte dieíraado 
por una mano invisible* Temiendo' los bando« 
leros que apelasen algunos á la faga para pedir 
auxilio , salieron repentinamente de su ma« 
«driguera y montando los^^ mas "" listos en los 
caballos de 'los caídos, arremelfleron algunos 
á los cuadrilleros con te)rrib1e ímpetu, mieá* 
tras que aprovechándose de\la confusión, 
«acaba del coche el capitán Zalamea ^etfcoU 
tado por algunos de los suyos , ' á las dos 
damas que en él veniaui una de las cuales 
era tan joven como* hermosa, y estaba!. con 
el ierror poco meaos que desmayada. Era 
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tan espeso el bosqae formado pop ]os árbo-* 
les que. rodeaban el camino t que no era po- 
sible meter, por entre, ellos el cocbe» llevando 
déla .rienda, á los, caballos,» por lo cual faá 
preciso sacar de él todo cnanto se pndo y 
llevarlo á la orilla, del camino- ^eal, donde 
formaron algunos de los bandidos una guatn 
dia de bonor al re4edpr de ellos y de la belhi 
joven f. que á «jujear por su pqrte sefloril y. 
por el elegante lu)o de su tocado | era la 
legitima posesora de todos aquellos objetos* 
La otra muger que le acompañaba no ^ra 
xa con ipncho tan joven ni tan bermosa co«*. 
mo ella y p^ro, tenia en cambio el cabello me- 
dio cano y surcado todo, el rostro.de vene-, 
rabies arrugas. 

Fué muy dolorosa la escena que pasó en 
aquel siiio otando bajaron del coche las dor 
afligidas scñoras«^Gogi¿ el capitán entre sus> 
brasos á k mas jóvén , y derribó' al mismo 
tiempo en. tierra de un puñetazo moy bien 
asentado en la cabeza i la. mas^ anciana dé 
las dos I 4^e. con lágrimas, y sollozos force- 
jeaba^ Aeoafntn te por no separarse de la que 
pa|r$GÍa súbija porcia «dad ^ y su* «.seAora ' por 
el vestido^. EL vpudetazo que la descargó el 



>«ptlán tíié tkú tei^rible y déscómúnaT; ^i 
qaedó ínvíttUí h iAfelifl en d átto éoh la ca» 
besa espacbúrta^' aobi^ Toá batábros': — et 
buen bdmbi^^iii ettobargoT, no bábtá ^etiáó 
mas qne darla nn áVíao ami^losl».' 

I#a mbma átteHcf, <H»iií eolrta diféreñ-^ 
ciat capó ál hoiólibn tfitireñíM con ambas en 
ef cocbéy y qne ]^W¿t¿ écfesiislfoo pói* a^ 
larga ropa talai^ y j^r id' veáehLble ion- 
snra. 

£ntretanto los baádidíós' f los ¿tíadriHe-i 
tóíí se diban tan boéna' m'affa pái^a' pelear 
qne el sileto estaba fódó en rededor cnBierto 
de bélkds de^j^Ojos. Ek^tiflib^alia la éuper¡o« 
ridad' naiiiérteá át los primeros' lá isía^^or 
destreza y mejor disciplina de los éé^ñnáasf 
pero* ya unos y iHros iban debn¡táHd<Mie con- 
siderablemente y aqjibos partidos mermaban* 
sin interrapcio'tté Aridabá Zalamea demasiado 
ocopado eñ cuidar de ladamar^cnyá pose- 
sión babia sido causa de ¿qaeltv contienda^ 
fkríL tomar en ella macha parte activa^ pero 
no dejaba siá. embargó dé acndtr de <cuand«^ 
en coahdo al teatro de la refríagn't doádé se-* 
ñalaban siempre sá aparición tremendas fecho* 
tías. Llególe al carro enftoldido donde venía 



a presó qne mí habían visto precisados á ^ 
abandonar los cnádrHleros para atender á su 
propia defensa , dpñde encontró muy atado 
de ¿íes y manos al bombre de la cicatri* en 
ei rostro. 

Cortó al punto con sn cncbillo las cner- 
das qne le sajeUbán y le annnció qne se ha« 
liaba en libertad y qde estaba en sn mano, 
si quería bacerlo, vengarse de los ciadrilleros 
que le habían ¿prísibAado , poniéndose entre 
las filas de los qne contra ellos peleaban. Pa- 
recia el recien libertado tallarse en el colmo 
de la sorpresa: miraba al capitán con ojos 
' escudriñadores y cómo si qqisicra decirle al- 
ko que nó se atrevía á pronunciar. Tendió la 
irbta al sitio de la pelea y habiéndose ente- 
irado de lo que pasaba, dijo al capitán: 

-- No es posible , amigo, sino que vos seáis 
alguno dé l¿s partidarios de Van-homan. 

— En efecto.^ ¿quién puede habéroslo di- 
cho pregunta él capitán, frun¿iendo las cejas. 

:^¿t nosaWis qiicnsoy yó? No habéis 
trabado esta acción ron el objeto dé liber- 
tarme?.. Sí, si V éstóy ¿¿¿uíS de que ese ha 
sUIo vuesttré objeto. ' 

— No ha sidb* 
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— Paes entonces ^ amif(o , estad segaro d^ 
qae habéis dado un 'golpe de mano maestra 
y qne la suerte ós ha favorecido singular: 
mente. Una ves que sois partidario.* y amigo 
de Van-homan , no dadaré en descubrírnp^ 
á vos* Yo sovmw 

Pero fué tanto lo que se acercó el prisio» 
ñero al oído de sn interlocutor qa^ no fué 
posible oir lo que le decia. Al punto Zalamea» 
se quitó el sombrero , qu^ lo llevaba mny 
airoso f é biso al personage anónimo- una 
profunda reverenciat Hizole señal el preso de 

que callara y le dijo en seguida: 

, ' . ' ' ' ' 

— Es menester y amigo y que me indiquéis 

los medios de llegar esta misma tarde ,á 

Madrid. 

-^Haré en este caso que acompañen á 

vnes.M. 

— Silencio f ya os he dicho que no quiero 
ser conocido* 

— Pues como iba diciendo • repuso el qa^ij- 
tan en alta voz « será menester que te acom- 
pañen«M., 

•— Ni tanto, ni tan poco.***-, 

— Que os acompañen quise decjr, dos homr; 
bres de los mejores de la compañía* 



^Pero para cnando llegnei^s, estarán ya' 
cerradas las puertas* . * 

«• Kó> importa* Rara es la noche en qne 
no tiene el señor Van» homan en algona de 
•Has , nn gefe á sa disposiaion» j justamente 
manda la guardia esta noche en la pnerta de . 
Guadalajara su intimo amigo don Félix de 
Maldonado*^ 

^ Pero yo no conozdo á ese personaje « te* 
plicó el ez-prislonero , ni puedo decir mi 
uomhre al ceniinela. 

•j Presentad al centinela esta icinta aznl^ 
respqndid el capitán^ poniéndole en la mano 
nna ^ne, entire otras muchas de varios coJof 
ves » Ueváha en .el .seno , y decidle que se la 
entregue á don Félix de Maldonadof él mismo' 
saldrá á buscaros en persona. Voy ahora á 
elegir dos hombres que os acompañen y to- 
maré los mejores dé la compañía qne de se^ 
guro podrién pasar por Ifits peoircs en cuai-*^ 
quiera otra* Oh ! y qué buena famiüa son' 
nuestros independienUs de España ! Apostaré 
á que no so le»' parecen lo» de Flandes » eh f ; 

-^•Id » <>i»fiM^ » á elegir esos dos bombines > 
que qui^^. inmediatamente ponerme en «a«^ 
mjnQt pues, se» a«eroa k nocbe y afnenácá 

Tomo h 5 
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str negra y IIutíom como um noche de in- 
vierno* _ • - . 

Al cabo de algunos mina tos volvía «ion 
dos hombres <k tnaUsima tr^a, aun<|«e a1^ 
menos, deaarrapados qne los otros , ¿> qaienes 
e) capTt»n ZaIaiDca« Hateaba ios independien^ 
tes. En el mismo tono en qae pudiera hablar 
el gran Torco á sa primer Visir , les dm las 
mas estrktas'iirdeiifts «de q«M» defendiesen bas* 
la el -último trance< á costa de sns propias vi- 
das , la del hombre á quien debían aeompafiap 
áiMsdrid«^ .hasta la puerta de Gosdalajara* 

Los bandidos « dnran.te este tiempo | |ia^ 
dasi'. ea la refriega prodigios dé' va^or» ni 
mas ni menos qae los coadriUeros» Llevaban 
estos últimos sin embargo lo peor de la ba<- 
tallat pero no dkron por nvucho' tiempo se- 
Sal algima de dcsalitnto; Empesaba y^ á ser 
bastante densa la oscuridad de la -isrrdei acre- 
ceotadai' en gran • manera por lA iñitiensas 
mibescque cabriantf, como un* manto* gris^ 
todo el ámbito ' del horiasonte y 'se e^^n^tan 
con rapideZ' por toda la bóveda- <M^ eielo^ El 
oomisario de "la Santa Hermand^^^ pmr*<le 
su pacifica' profesión , era sin «ftilMrgO^'uilli* 
4í» ios 'que mas tomo ¥aiiMte» se f^ri^nift' 



en aquella sangrienta reyef Ut Pasaba i >€Ot»o 
báW capitán , de un f onto :á otro i áando 
ordénes / alentonáo •^'•loa '^deaántmadda,. .pro«* 
m^ilénÚKf mofnpensaa.&lasí'audftCfa y hacieni^ 
do en • loittetadidos'on CuYibondo «UytroMt ^ 

— Animo, y á tUos ! gritaba ; uniendo isl 
egemploá lá «moiiestiacioii ; á«Hos y deairor 
tad eftft driserabie. Jattria ! Dios y -la InqniaU 
cioft! Obi siieatnvieinn aq«Mos valtcnieSiliO* 
znno y MtMrcilla !•**• 

. 6i *ÍMib(frtin «fomnaxb'aa aélo. cuerpo to^ 
dos tos bandidos , no ¡bay ^oda^qne pronto 
acabarab ten la Santa Harnandcd - cnlcrai 
pero y*' b^ii»^' visto *qtie tina parte de ellos 
sebat1a%«eíi el bos<|ue «séoltando á Usánorm 
del ' cotbe , y'í^e el capitán Zalamea y otros 
dos'i^ddéabaii*á la- si|eon al misterioso pmio« 
ñero. Vio el comisario lo qne pasaba jani» 
al carro entoldado 9 dowiebabia Ido el da 
la ci<afrie|'ycomoeste'se<iiailaba ya en liber* 
tad* La'pi|í<d4da ^e su preso era^ d«>lerosa para 
^l como pvfdiera serlo , - para el garüan »' lá 
^e la ^áVótBlk (jne tiene 'en*re sos |;aTrns. 

-^OIt<l k^ibmóf MÍO. Se ^a de' decir ^ite 

ba babiSd«f iqiilen evife el santo bra»a de <la 

' Iáqttisi6toa'!.y« esto dtcteñdo ,' disparó tci'k:»^ 
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Vdbína dirigiendo el tiro al prisionero. 

. Era «1 <>o misario mny bncn tirador; pe<- 
ro no hay dada que -era nay di&cili aten* 
didas la oscaridad de la tarde y la confusión 
de la refriega « hacer nna exacta pnnterf a» Dio 
«1 tiro en efecto en él gcapo donde se halla- 
i>a el prisionero; pero «1 capitán Zalamea faé 
el qfw cayó al saelo atravesado el coraaoa 
de ' nna bala y bailado todo en sa sangre» 

•— A ellos !••• exclamaron al miasio tjei^* 
po todos los bandidos» cuando vieron ■ caer 
exánime á su valiente capitán* A ellos ! Mue- 
ran i mueran !•«• no hay que dar cuari^l !••• 
< Y en efecto , empezó de nuevo entoldes 
una batalla aun mas reñida y mas sangrienta 
que la primera* Quien hubiera visto en aqae« 
lia oca&ion á los bandidos, peleando' contra 
los i^ua4rilleros i verdaderamente se hubiera 
horror ÍE^do* Al cabo de pocos minutos estaba 
el suelo cubierto de cadáveres y eraa ya los 
bandidos due&os absolutos del campo. -« En* 
tre tanto el prisionero escoltado por Jos do< 
hombres que había escogido el eapitaa para 
que le acompasaban » echó á andftt ptr el ca- 
mino de Madrid » á muy buen paso t diri- 
i;ieitdpse hacia la gran capital » que ya apenas 
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se divisaba á la 1e)os «ntre tas sombras ét la' 
nocbe» 

Ocnpados estaban los bandoleros ett des« 
pojar á los vencidos , sin eseeptaar á sus 
mismos compaderos y aun 'al valleote capí* 
tan Zalamea ^' de }o8 pocos efectos algo bae«* 
ilos/qne sobre si llevaban , cuando vieron en 
•el lado del camino' real frontero al sitio en 
^«e se bailaba la dama, del cocbe « nn bombre 
'montado en tina excelente meila , qne prote* 
*gtdt» por ios arbola del bosque , 'miraba con 
> grande atención lail proezas de los bándldoif. 
Llegáronse á él apenas le divisaron y al pnti- 
-io mismo desapar^id de entre ans piernas la ^ 
^nla qne montaba y mas de veinte manos 
-sangrientas y callosas entraron y 'sitiero»» 
snccediendose en ripfda progresfion dentro 
•de sns bolsillos* Pidió él que le dejasen bablar 
al capitán , asegurándolas que baciah mal en 
tratarle cómo ^ enemigo , porque no lo era 
en verdad. ' 

— No bay que fiarse en palabras , saltó 
-«no de los ladrones ; acaso será un espta.M* 

•^ Aborcarlo abdra mismo !••• 

.^Tiempo nos queda para e$oi abora no 
'ha lugar, replicó otro. 



—« Pues fot veaga amiiMoiros eje p(ca<* 

ro viejo. / 

««. Y su niiiku ' ^ , 

~ Qwt Tale mas qiie4I« Ainde f pillo ! 
Y m¡«atr«5 esio d^i^a ibaule .«vrcando^ 
por detrás., y empafándcde hacia el siAto 
donde «e*'haU«ban aJl4(ii«os:de»Ios bandoleroi^ 
escoltando ala >beUii dama^y á los objeto» 
•qae lisbian sacado del oocbe*. Colocáronlos 
todos perfectamente enem» de lof -oafattlloii 
y en imaoipeoie de angarülas que inipnovi* 
^ron cdn .elgmias 'lanías t * sobre las caalea 
echaron relamas t cKpas ¡y ropillas., levaHr- 
4aron á la jdveo prisionero, como levaofta^ 
hun á s«s reyes sobre un pavés los anti§«os 
Aslarionos y Leoneses» £ntonccs toda la cor 
mitiva y cOknpaesta de los bandoleros L'deJa 
dama , -del viejo qae acababan de aprisionar» 
de .411 muía y de los caballos, se puso en mar- 
cha atravesando lo mas intrincado del bos?» 
qae y perdiéndose pronto de v»sta entre los 
4rboIe^.ytlas maletas :-;y; como gaardaban al 
mismo tiempo el-mas pjrofondo silencio ^bur* 
hiera- podido ..pensar qáien «los mirara desde 
el camino, x|ne la tierra se bahía abierto para 
tragarlos , ó que se hahian desvanecido como 
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«áo éc aqueljos míáteHosós grapos de dneii* 
cíes y faniafinas y- Támpiroa, qae con tanta 
freGoeocia aparecen en'laa venerajilea leyen- 
das de nnestroa aniepaaados. 
' Pero/ preguntará' acaao ^Ipm curioso 
lector, ¿ que era entretanto del ▼«Itente Bm* 
brollo ? Ha salido* con] bien ét sít r^fVfega ^ 6 
ba pasado de eite Biondoi otro mefor f 

La situación en que le dejamos era etf 
efecto una de la» maa precarias que- se pueden' 
imaginar y de aqnelbs- ahí* doda para las qae 
se hizo el célebre, precepto de ñeque Deué 
Mntersit ^ porque solo la mediacioli de un 
Dioff é de* algan> poderoso 'auxiliar era ca-* 
pai& de sacarle de tamaño berenjenal* Conti" 
nuaba el resoftlto mozo , apoyuda 1» espalda 
«a el tronco de un árbol , defendiéndose 
como podía 00^ . la. dag» y oom la- espada "> de 
sus villanos arremetedores , pero ya empe^^ 
zaban sus fuerzas á flaqfiear considerable- 
nlH|ffofanle por el rostro anchas gotas 
de^lHr 9 ¿ las cuales se mezéiabafk algunas^ 
do lai sanare que le brotaba> de una herida 
que -tenia en. la frente» IS^ffqirie mas«bcarni2a« 
do. ae «mostraba contra él> era indudablemen^ 
te<l irritado DlorcilUy á 4°¡en el dolor deF 
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pasado mordisco i cncendia tn la mas saüívér 
cólera ; los otros por el contrario « solo pen^ 
saban en apoderarse «del caballq blanco» causa 
inocente de aquella desigoal pelea* Quiso ett<^ 
tonces la desgracia que hiciese mella* la espada 
de LosanoVa el muslo izquierdo del pobre 
Juan» con lo que cayó de rodillas en- tierra p 
no' podiendo soportar en pié el agudo dolor 
que recibió con aquella herida* Seguía sin 
embargo defendiéndose como valiente, pero 
toda su resolución era ya poco menos que 
indtiU Lograron por fia .tenderle de espal- 
das en el Suelo, donde, á pesar de su extraor- 
dinaria obesidad , saltó Morcilla sobre él, 
como una culebra boa , y poniéndole una, 
rodilla so^re el pecho y la ni^ano izquier- 
da alrededor del cuello á guisa de corbatiui* 
levantó en alto el puñal para clavárselo en* 
la garganta* 

Cerró los ojos el infeliz vencido y no hi&o. 
ninguna resistencia como hombre decidido ¿. 
morir; pero no quiso la Provideacia que ter- 

• 

minara tan pronto la vida de Juan £mbro-« 
lio y por lo que le deparó un libertador qucf 
con la ayuda de su espada 9 le sacó de aquel 
tolla derOy del modo que ahora verá el lector»'' 



k 



6, 



Háhlando ettín lobre meto 
Con paridad y «Ifencítf , 
Xm 4Í08 fentienieddcw « 
Los inimos inquietos, 
La duqaesa de Escalona 
T el coadestabk del teino...* 

ROXASCXAO* 



Train lo» caadr uleros al pobre Jvu^n^ como 
suele decirse > á- mal • traer | coando le lle^ó 
el inesperado socorro de an nuevo combatien- 
te, qae viendo 1» deslealdad de.k.pelea« lle« 
yado de aqbel espirita caballeíesCQ, tan amor* 
iigiiado des^raeiadfMiiente en este SMie#tro si- 
glo (le hierro pero, ton general isntonces c^ 
todos loa españoles^ acodió al. p^n^o un. sn 

Tomo I. Eatrega 2^ 6 
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ayuda. £ch¿ » pues » ínano á la espada » y con 
la rapidea del águila» cayó sobre Morcilla 
que con una rodilla sobre el pecbo del caldo 
y con semblante verdaderamente satánico^ 
tenia levantada la diestra , en la que brillaba 
una aguda daga con que se preparaba á en- 
viarlo á cenar con Luabel y según sa frase 
favorita en semejantes casos; pero se equivo- 
có muymucbo por entonces i pues habiéndole 
el recien llegado detenido el brítzo con una 
mano y empujándole vigorosamente con la 
otra y cayó en tierra con toda su mole , se« 
me jan te al buey herido tan bien descrito por 
Virgilio. 

•• Sternitaf ^ exanímisqae treníens procnmbit hnmi box.» 

Es posible que en aquel momento no se 
le pSMse por la cabeza á £mb rollo el pasa ge 
que aebbumos 3e citar á pesar de sus muchos 
conocimientos clásicos; ^pero sino se le ocur- 
rió esto y ocurrióle 4 1» -menos levan tárée 
intnediat^méntíe 'y colocarse con gentil de- 
nuedo ál lado de su libertador y á quien loa 
otros cuadrilleros atacaban vigorosamente y 
quey á pesar de ser supeh'iores en númeiiói ^« 
araban lo *pior de la batalla y herido ya tino 



1* 



de>^€U#ft -«D laoubeza y - el otro en el Inraso 
icüfuierdo 9 que á-guisa de pe^a teaia costoni- 
bre de. pofie r^ coaio alipiaoi e«padachUies de 
oaestros dia» * de}aii4e del pcclio cuando pe- 
leaba* Conaiderando poea 9 los cuadrilleros lo 
-mal jqñt les Iba en aquel lance , y viendo, que 
'ya el. caldo estaba 'ley aviado y que acudía de 
: refuerzo en,ayuda^de '^hi UberUdor 9 tuvíe- 
. roa por muy acertada y filosófica Iftsenten- 
'Cia italiana de que un .ktl '/^ggárfftmtia la 
^ ' vita scampa^ y volviéndola espalda- ':p«sier^n 
pies en polvorosa 9 siguiendo i su aipigo' Mor- 
rcilla que allá á lo lejos se distingnia^ enlre los 
/árboles , caminando lentamente como mo* 
lido del pasado ponmao y llevando, del freno 
el caballo blanco entce su muía y las de sus 
rConpaSerosp 

^1^0 tuvieron á bien los dos valerosos cam- 
peones persejguir á sus contrfiírios y tomar de 
ellos completa vengailaai ya fuera porque 
como bombres prudentes temieron volver á 

aprobar los azares de uU combate verdadera- 
mente desigual 9 6 ya porqtttf la notable aten- 
ción con que uno' á otro st exaitt'inaban no 

' les diese lugar para tomar ninguna resolu- 
ción en aquel momentor Diespues de -liaberse 






->6 — 

' recfprócaneiite examinado «in Laen irato ¿e 
]^!e$' á cabeea , »iti bailar palabr» ^ cok>« 
dpido airosamente la inano derecba síúbre la 
cadera del mismo íado y" aumentado- sa esttf«> 

' tura lo menos dos ^migadas t 

. ^=B Ynesa merced , sedor don Femando^ acsK 
ba de hacer una buena «bra , di jo- Joan á su 
libertador , y* le juro por Isti' barbas de mi 
padre qlíe no se ha d^ arrej^cntir de'eHomwn*- 
tras tenga Juan Embrollo una sota gota de 
sangre en sui9 venas. Juan Embrollo es mi 
nombre, adadió levantando ligeramüiite el 

< sombrero dc^. sobre la frente / para servir 4. 
Dios 7 al rey, y i'vuesa merced de aq<«<' «b 
adelante 9 señor don Femando* 'i 

£1 hombre á quien Embrollo dirigió é»* 
tas palabras , no hacia mas que mirari^de 
^ribaí abajat y buspsHrf aunque eja vapt), en 

• todac su person». ^Igo que pudiese }asU£lcar 
el aire de suficiencia y el tono de pi:o.tepcion 

' con que Jasi habja pi^onunciado ; adn^irado al 
mismo tiempo de qu^, supiese an nombre» uqf 
acordándose él de haber vitfto semej.'^nt^ ii^- 

. divídno en todos. los dias de su vida^« X coru> 
e$t4> de que le tengan ,¿ uno por hombre que 

.j^ecejáta auxilio ó. protección de q^qiciii, segivi ' 



todas las apariencias na le pnede dar ni uno 
ni otro I sea cosa poco lisongera aun para * 
los mas bumildesi respondió con algún enfado: 
-^ Macho 9gradezco las ofertas del señor 
Joan Embrollo y le doy por ellas un millón 
de gracias ; pero le . dir^ , aonque le 4>fenda 
por ello, q[ue ignoro lo i^ue pueda moverle á 
ofrecerme lo. que ni yo pido ^ ni necesito de 
na^ie , .á Dios, gracjas , y mucho menos de 
un hombre, á quien no- tengo la honra de . 
conocer. 

. -«. £1 servicio que vuesa merced acaba de 
hacerme , señor dpn Fernando^ replicó Em- 
brollo en el mismo tono , bastaria por sí solo . 
para justificar y no digo las ofertas » sino ana , 
los dones de cualquier hombre agradecido» 

•—Sabed hermano yjreplicó don Fernándoi; 
que lo que acabo de hacer por vos, lo ba- 
ria igualmente pof cualquiera otro que se. 
hallara en vuestro caso « como es deber de 
todo buen caballera;, y. sahcd también, ya 
qt^e no lo. sabéis j que no tengo costumbre dfí, 
l^acerme pagar los faj^ores con que mi buena . 
suerte me pone en ocasión de servil* á , siia 
demejafites* . 
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pase íamás por la cabeza; pero ya qae mi 
btiena saerte', comfo dice vaestra merced, 
lúe proporciona la ocasión de servir á ano 
de mis semejante's » rio la he de pasar por 
alto, así Dids ihe dé ]ó qae" mas deseo. T 
este mi^^semejánté de" qaien bablo es> con per- 
dón de Yiíéstra merCéd , nada menos qae don 
Fernando de Valor. - . . 

Asi como ana pifedra dejada caer per- 
pendicahrmenC^, ttlrbá'y revaelVe la saper* 
ficie de an magestaoso rio , ó como lá vista 
dé ali'a' nabe cenicienta en ana templada ma- 
Saáa'dfe invierno ^ desvanece la alegría de la 
hei^iñosa enamdrada'qae se atavía para lucir 
en el prado á (Presencia' de' sa galán sas gra* 
cias y sa tocado , no de otro modo estas úl- 
timas^'alabras desconcfei*tarón el semblante 
sereho y altivo continente' de dori Fernando;' 
pero aparentando ana tranquilidad qae se-^ 
gara mente , á pesar de todos ^sas esfuerzos, 
no brillaba en sn persona tanto como él ba«' 
Ifterá deseado > responditS al cabo de aíganos* 
instantes, como después de haber tomado ana 
resolución inmutable: 

— Ya qae tengo la honra de ser cotiocfdoi^ 
por un hombre , que , aanqoe- nanea ha re- 
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cibido ie mi U menor ofent» , c« nuf que 
probable que sea ene«iigo mío , le saplico cu 
atención al favor que segiin vq9 misnio decis» 
|e'be hecbo , qae aaque la e#pa4a ^ ^ vengue 
ée mí al nienoB de una naaqera mas nor 
ble qne la qve ban querido» aunqjie ifiútil* 
mente » emplear alguno» de mis enemigosi 
de los cuales os supongo » sii|o upiQ de elloi, 
agente por lo menos« 

^ antes que yo desenvaine la espada con^ 
tra vuestra merced t ba de Hoyer yino d^ 
Jerez durante quince dias con wn nocbé^ 
respectivas t sefior caballero; y lo qqti es aun 
mas, antes qi^ la desenvaine nadie en mi pret 
sencia sin que la pnnjta de la mía dé }as bae« 
nas tardes al p^cbo del que á tal se. at^^ya^ 
Y esto digo I y esto cumpliré mientras mf 
duren las fuerzas que Dios se ba seryido dar» 
me en su infinita bondad, j que tal vez, em^ 
picadas en algo bueno , se b^gan acrfiedor^^ 4 
la infinita iudnlgencia necesaria para qu^e olvi* 
de el nwsrno que antes dije, lo mucbo malo en 
que • tantas veces se bau empleado para des; 
bonra propia es verdad, pero á Jo menos, puer 
do decirlo sin empacbo, para provecbo ageno» 

-* Si t^flft sOB vuestras iatenoioncSt Vflielv0 
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I deciros qae os lo agradezco y tfnt me pa-¿ 
rece que no hay necesidad de que nnestr^ 
compaSfa se prolongue por mas tiempo^ 

^ Si hay , respondió Embrollo sonriendo» 
si bay, á pesar de la impaciencia que tiene 
vuestra merced por separarse de un boen 
diablo I que seguramente le parece nn gran- 
dísimo tunante f en lo cual es de la misma 
opinión que otros muchos hombres de bien 
que no se han desdeñado^ sin embargo , de 
ponerme muy buena cara y desear tenerme 
é su lado* 

'^Eso creo yo nray bien que habrá snce^ 
dido, respondid don Fernando t cuando esos 
hombres que decís hayan tenido motivos para 
temeros mas de lejos que de cerca f 6 cuando 
os hayan necesitado para algof pero quien 
ni os teme, ni os necesita, no encuentro mo-^ 
tivo para que os ponga buena cara y desee 
teneros á su lado» 

-^ Tiene mucha razón el seSor don Fer«- 
«lando en todo cuanto ha dicho hasta ahora, 
y no seré yo tan presuntuoso que me atreva 
á ponerlo en duda ; pero espero que conven*- 
drá también conmigo , en que esos hombres 
harkn muy mal f si me neoesitajMmó me te- 
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mieran y tn ponerme mala -cara y no desear 

tenerme á 9a lado^ 

• ^ i— Convendré en todo lo que qnerais, biten 

amigo f con tal que sigáis vuestro camino y 

«ne defeis seguir el mió y sin mas dimes ni 

diretes* 

— Eso e» lo que yo haria de muy buena 
gana , si mi conciencia me lo permitiera* 
i — T lo que de buena 6 mala gana os haré 
yo bacér bien pronto f si vuestra conciencia 
no os lo permite , respondió don Fernando; 
montado en cólera » que había despertado el 
tono flemático y socarrón de Embrollo ; — á 
nenos , añadió suavizando un poco el acento 
de su voz I que , como espero , no seáis taii 
necio ó temerario que os empefieis en una 
cosa tan poco puesta en razón como la de se*** 
guir 4 un hombre que^ según todas las apa* 
rienciaSy podéis haber ya conocido el poco 
gusto que recibe con vuestra compa'ñía* 

--^ Todo sea por Dios , respondió Embrollo^ 
tomando un tono humilde y compungido, 
muy diferente del suyo ordinario — , y es 
justo castigo del cielo el que wt fien de mi 
«aando obro de mala fé y no cuando obro de 
buena , siendo así que esto rae sucede tan .po<*' 
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cas veces. Confieso sin embarf^ p leSor- dos 
Fernando , qae esa desconfiaAsa qut vncstrA 
mecced roe maestra | qoe no parece sino que 
está teniiendo«kM 

. — Yo 90 temo á ^adúe t hermano f y á vos 
macho menos. 

— Verme de nn momento á otro » aSadió 
Eml^rollo aparentando no haber oído ka úItU 
mas palabras de don Fernando | meterle estn 
da^ por las costillafl^ s^snn ne toma las vuel- 
tas y parece cster sobre la defensiva» mé ofen* 
de digo y y no poco» porqtie á f é de qoien soy 
qae no la mereaco ahora por lo menost Ver* 
dad es qae ni soy hombre de bien » ni lo fai 
en mi vida « ni probablemente lo leré jamas» 
y qoe «i todos l^abieran desponfiedo. de mi 
tapio como vaeUra inerced , lo habiera agrá* 
decido moy poco mi iiastre hermano Ma« 
teo y ministro egecator de ciertas sentencias 
en la yilla de Madrid á qaien han .valido al* 
ganos dacados mi diligencia y bnen deseo t 
pero por ab^ra yo le jciro , qae no han de 
pasar ^ Dips ni^diante » sos rodillas al rededor 
de los honíbros de qaien me ha salvado la vi- 
da* Ya yé v.aestra merced qae aquí . se )aeg» 
limpio y qae no se trata de engañar á na-» 
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die* T en prueba de qae tal es mí inteneíon,' 
vengase el señor don Femando conmigo 
adonde yo lé lleve , que será adonde la mis- 
ma Santa Hermandad ^ le dará tres rneltas 
á ht redonda antes de entrar á boscarle si el 
diablo la llevara á aquellos sitios , qne no 
baráy yo lo fio* 

2— Vneslras palabras , seSor Embrollo 9 me 
sorprenden , como podéis conocer si me mi- 
ráis con* atención* Querer negar que yo sea 
don Fernando de Valor ; y que temo á la 
Santa Hermandad mas que la liebre al galgo^ 
seria tan inútil come vergonzoso ; pero si be 
de bablaros ton la franque^ que vos exigía 
de mí , os diré que á pesar de vuestras . pro» 
testas f solo el convencimiento en que estoy 
de que me persiguen por todas partes , y de 
que no puedo tardar de un modo ú otro en 
caer ea manos de la inquisición » me puede 
obligar é seguiros » resuelto en todo caso á 
baceros pagar con la vida vuestra traición; 
si acaso meditáis alguna- contra mf . lo cual 
ka advierto para que antes de emprenderla os 
miréis bien en ello* - / * 

<^ A la mano de Dios> respondM* Embro- 
llo ; ai game vuestra merced y se convencerá 
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por expepiencia de qne i pesar del intsipo^ 
dJablOf .puede á vec^ ua bribón ser tan. 
hombre de bien como cualquiera* 

T con esto , viendo qae. ya la tarde esta-, 
ba muy adelantada en^a caravera y qqe el sol*. 
Qomensaba á esconderse debajo del ancho fao- . 
rizonte castellano, echaron á andar por aqne- • 
Uos andurriales /.atravesando bosques y pra- 
dos,, y caminando á muy buen paso, aunque 
con la precaución que se deja suponer;, aten-, 
didor el peligro que corrían de ser . hallados . 
por la Sjinta Hermandad ,. q'ue entonces mas 
que nunca recorría cuidadosamente todas las. 
provincias de España , persiguiendo en «lia, 
las ramificaciones de la gran conspiración de ^ 
los moriscos, felizmente extinguida poco des- 
pués en la sangre de los rebeldes por las ar-> . 
mas invencibles del joven de Austria, no me», 
nos célebre, por sus victorias que po.r los. 
canticios del inmortal Herrera en alabanza, 
suya* 

No sé si h^brá conocido ya alguno de 
mis lectores que don Fernando de Valor es; 
el mismo que con el nombre del caballeril 
apareció en una de las primeras páginas de es- 
te lil^rot y era uno de, los. dos que bnspab9(]^' 



«Sania Hcrmanclacl en la Venta de ^ Morales. 
^Necesario es para la buena inteligencia de lo 
,qae va dicbo volver á aq^^ellar parte de nues- 
tra narración y é informar al lector* de las 

4 

cijccanstancjas qne precedieron al ecrcnettiro 
.de don Fernando y Embrollo » tan íelia para 
„este , último* . !E¡& pues el caso qoe^ laef;o que 
doQ Fernando se bobo retirado á su estancia 
y (cbadose vestidp sobre su lecba> no ha- 
biendo podido cerrar . las cOrapouertas de los 
.ojos , según la expresión de Sancbo^ á vcausa 
..de los mucbos cuidados que de contihoo le 
.agitaban 9 oyó necesariamente el ruido de loa 
golpes que dio la Santa Hermandad en la 
puerta de la venta;, y juzgando, que .podían 
muy bien venir en ^u busca ^ babiéndojes in<>^ 
formado de so paradero alguno de los mucboa 
espías que aquella venerable cofradía tenia 
siempre pagados > resplvió inme^aMn^ent^ 
probar si babia algún mf dio. para fi}garsey>re»> 
saelto en illtimo caso á vender cara $a vida^ : 

Saltó de la cama algo azorado» y al ,punto^ 

llamó su atención un obieta blanco qjie in^?^ 

mediato á la rendija inferior de la puerta 

se descubria ; y babiendole alzado » vid que: 

^ era un pergamino plegad^^ que parecía Jiabep 
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mdo puesto alK de intento para qae él lo 
recogiera* Colocóse para leerlo en el sitio mas 
claro át la estancia que era él que se hallaba 
frontero á ona ventanilla bastante alta por 
¿onde entrabaí semejante á an ^ron de lienzo 
blanco , la claridad de la luna » y vio que 
contenia el misterkMo piergamino estas pa- 
labras: 

StUga vuéstta 'merted cuanta anteí de 
£$ia venía y seihr don 'Wéffíartdo de Valor ^ 
porque' no tardard en venir d prenderte en 
ella la 'Santa Hermandad ; y no desprecie 
€Ste -aviso , porque pudiera arrepentirse d fe 
de quien se lo dá. 

Estaba D« Femando demasiado acostum- 
brado á esta clase de aventuras y lances mis- 
teriosos para admirarse en manera alguna de 
{semejante anónimo; pero aun cuando hubiera 
-querido meditar con madurez acerca de lo 
que debia hacer en aquella ocasión , no le 
hubiera dado lugar á hacerlo el fundado sobre- 
salto con que había oido los golpes que reso- 
naban en la puerta de la venta y-que anun- 
ciaban seguramente la llegada de la* Santa 
'Hermandad* Abrazó pues» inmediatamente 
una resolución atrevida sin pararse- en dila- 
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clones.., cqnio debe Lacer todo bómbice qué 
le encnealra ep na momoito de 'crfaiá ; y 
babíendo examinado cuidadosamente la píeca 
en que se bailaba, vio una ventana 4ilta y pe- 
queda á la cuál se podía «ín embargo subí i* 
muy bien con el ayuda 'de una <mesa y por 
)a que.un bombre, no exceiivaraente grueso, 
podía paaaf con facilidad» Vio- que la tal vea» 
tana cata sobre un jardínillo cuyas tapias* 
bastantemente enanas , daban al campo ¡ todo 
}o cual visto y considerad!»' en mehos tiempo 
del que ba Sido menester para 'contarlo, re-* 
solvió, aunque no se le ocultaba que podía 
muy bien fracturarse iMraKD ó pkma en aquel 
peligroso salto , arrojarse 'por la ventana y 
evitar de cualquier modo 'caer en manos de 
la Santa Hermandad, que era'pdira él nr.maa 
ni menos que caer en las del mismo diablo* 

Tomada esta generosa resolución , ba* 
biendo^^íirímado una mesaá la pared 'en el 
mismo nadir de la ventana y puesto sobre 

« 

ella una silla , subió en este deleznable edifi^ 
cío y pasando las dos piernas por' la abertu- 
ra , se dejó resbalar bsiiTia'qtie quedó sentado 
en el mismo Borde con la espalda bácía'lá^es^ 
tancia ; y de allí con buen ánimo y no me- 



Aor cmifiatisa , m dejó ca«r con pdigro de 
na voWer á levantarse en largo rato» Pero la 
iiaerte qoe sin dada para grandes cosas le 
reservaba t bizo fi^ íat»e tan felic en sa ten- 
tativa que y salvo una costaladilia y^ «na de« 
soUadnra en el codo derecho » qoedó despaes 
¿Q sa hasaSa tan sano como antes; y así 
inmediatamente se dirigió á las tapias, junto. 
AUt eoales. entre unos árboles estqvo escon* 
did* I mientras "^los . cuadrilleros qne habian 
¿do» ett sa basca recorrían aquellos sitios* Oyó 
su conversación i que no era en Verdad de las 
«ñas decentes , y con la caal estaban tan dis*- 
4raid<» que pasaron sin verle por delante de 
don Fernando , medio cubierto I ea verdad^ 
con unas ramas, de los arbustos ciréun veci- 
nos, pero, no tanto que la brillante claridad 
^e la luna no descubriese sobradamente alr 
¿unas partes de su cuerpo* Plisaron pues de 
lar{;o , y luego que don Ff^rnando vio que ya 
estaban lejos, salió de dónde tetaba escondido» 
y. l^abiendo saltado las tapias por un sitio en 
que su altura estaba bastante modificada por 
las injurias del tiempo, se bailó en el campo 
^i,c/Qfrta distancia d^l camino real , circunj^^ 
Jarcia que le obligó A internarse en, aquellos 
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l>osqae$, ioni» pu6 la noche» tendido entre 
unos árboles « (envuelto en sa capa y con la 
espada desnada para no bailarse despreveni- 
do en caso de sorpresa » y as( le cogió la au« 

c 

i:ora habiendo dormido mejor á cielo raso» 
á pesar de la dureza de la cama » qne en la 
venta de Morales i debajo de techo y sobre 
.colchones» 

Al dia sigaienle prosigoió su caqiino no 
llevando dirección determinada » pero con la 
esperanza de hallar alguna choza de pastores 
donde pudiera tomar algún alimento y dea** 
cansar sin zozobra bajo su pajizo techo» 
Entonces la casualidad le lleyó al sitio de la 
contienda, que poco antes describimos» la 
cual terminó su mediación de la manera que 
ya sabe el lector* 

, Embozados en sus largss capas y con paso 
acelerado » atravesaban don Fernando y Em- 
brollo aquellos bosques sin hablar palabra , y 
enteramente ocupados al parecer en apretar 
el paso y libertarse pronto de la copiosa lln« 
vía que les amenazaba anunciándose con la 
oscuridad del cielo » con un vientecillo algo 
fresco y con alguna que otra gota del ta« 
mailp de una avellana » que en progresión 

Tomo L 7 
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mas que geométrica | despedian de so seno 
fas preiladas nobes. Algunos truenos ademas 
y los vivos relámpagos qae retombaban y 
laclan en el último confia del borizonte, 
^eran nuncios seguros de una cercana tem« 
' pestad* 

Don FernaAdo , á quieii la mala traza de 

su compañero » la llegada de la uocbe que á 

*pasos gigantescos se les venia encima , ene* 

grecida considerablemente por la inmensa 

* 

capa de nubes en que se embozaba la esfera, 
y sobre todo la soledad del sitio que no de* 
jaba descubrir por ninguna parte vestigios 
de hal^itacion donde pasar la noche , tenían 
bacia algún tiempo en grave cuidado y por 
consiguiente muy sobre la defensiva | dijo á 
su compañero : 

—. Mucbo me temo que el seSor Juaa se 
vá á ver muy pronto en tan inminente pe« 
ligro de muerte como aquellos á quienes sn 
diguo bermatto Mateo pasa una cuerda al re- 
dedor del pescuezo en las cercan/as de. su 
' único hijo ; pero evitará este mal paso i afia* 
d¡6 parándose y poniendo la mano en el 
pomo de su espada y si antes de salir de este 
sitio I me dice adonde vamos , quien es y 



— 9' - 
como I 6 jcuando iia tenido octsíon de saber 
mi nombre* 

•^ A todas esas preguntas puedo ya res- 
ponder tan bien andando como parado , y lo 
haré sin mas tardar i pues tal es la voluntad 
de vnestra merced ; perO no nos detengamos, 
por el amor de Dios » plies estoy calado hasta 
Jos huesos, y soy naf ñratmente «nemigo mor» 
tal de este elemento cjne considero como au* 
<tor nato de todos los males que afligen- á U 
humanidad* 

-^ Vuestras ohsevVaclMies no son del.caso» 
amigo mió , y lo qoe importa por ah^ra es 
que respondáis sin cironnldquios ni mentiras 
'é todo lo que os he preguntado, sino queréis 
que os quite en uñ momento la incontodidad 
que os causa la lluvia* 

-^'Vuelvo & decir que responderé i todo 
'lo q«e vuestra merced me pregunta < con. la 
Veracidad , ' fidelidad y pimtaaJidád que me 
son características 9 con tal que prosigamos 
«lioeétrO camino; e^ la tiiteligencia de qnf 
las amenaaas de viieatrc merdad pueden ^ecr 
tu^seaquf tati bien!conio*en onalquiera otil^ 
'parte* • < .' • i, ..-i 

' ^£so es lo que yo oé )nro. pdr ^uiefl 



&oy y lo que os aconsejo qae no perdáis de 
YisU mientras estéis á mi 1ado« 

— Pties tanto lo deseáis» comieñso y digo» 
qué yo » seiior « soy nn bnen diablo á quien 
el deseo de ver mando llevó en sus mocedad- 
des á Italiay y de alli á Flandes « y de illi á 
Inglaterra , y le hubiera llevado al mismo 
infierno si hubiera tenido quien le pagara el 
viage y le mantuviera durante el camino; pe* 
ro como esto no se encuentra todos los días» 
tuve que contentarme con servir de ranche- 
ro en los ejércitos del duque de Alba , oficio 
que me procuró los conocimientos suficientes 
para colocarme , después de mi vuelta á Es- 
paña I de siSptimo pinche de la cocina de 
S* M« nuestro buen rey don Felipe 11 , con 
quien habiendo crusado los mares » desem* 
barqné en las blancas playas de Albion. 

— Todo eso es muy santo y muy Inieno, 
interrumpió don .Fernando , y no dudo que 
ian prolijos detalles no eMarian demás si 
pensarais escribir la historia de vuestra vida¿ 
pero como á mí me importan muy poco to«» 
das ▼nestraa ayenluras que no tengan rela^ 
cion con vuestro estado actual , os sup)|.ca 
que de)eis aparte todo lo que no sea del caso 
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y me contéis lisa y llanamente lo que me im- 
porta saber y ya os be preguntado ; advir- 
tiendoos caritativamente al mismo tiempo qae 
si pensáis sustraeros á mis pre^nntas con esa 
iniitil charla, podréis arrepentiros de ello* 
• £^ Tanto peor para vuestra merced |res«> 
pondió Embrollo , sino quiere oir mis aven- 
turas en Flandes 6 Inglaterra i que á íé que* 
son tales que bastaran á excitar la alegria de 
un poeta silbado ; pero pues tal es la volnn* 
iad de vuestra * merced | sepa que cuando 
volví á EspaiKa , después de haber abrasado 
y de|ado diferentes estados y oficios i ine uní 
con unos caballeros con quienes hice algún aa 
hazañas que serán eternas en la memoria de 
los hombres , pero que por abreviar mi 
cuento pasaré por alto. Luego mi afición á; 
andar entre santos y santas me llevó á ma- 
nos de la Santa Hermandad , que me puso eni 
las de la Santa Inquisición , mi señora y' dne- 
ña f en cuyos calabozos he estado alojado du- 
rante siete meses, comido , bebido y tratado* 
á cuerpo de rey que no habia mas que pedir. 
Y en verdad que no me iba del todo mal; 
pues aunque la comida y bebida no eran de 
lo mas abundante y exquisito i lo que es mis. 
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ciento áiarMa may bien aplicados debajo de 
las espaldas entre doce j una 9 no me ban 
faHiid<| nn solo 4lia| á Dios gracias , durante 
los siete inescs que pasé en aquella benditft 
casa* Asi paes 9 como digo , pasé este tiempo 
mantenido y azotado á costa agena , cuando 
el cielo me deparé un Ubertador que me sa- 
cara dé aquella cuita , ni mas ni menos qoe 
vuestra merced de la de esta mañana , y esto 
digo para que veáis | señor don Femai|do« 
que yo no acoatnm V<> » como algunos iiígra* 
toa 9 olvidar los beneficios q ge se me bacen 
. .^ Dk>^ le quiera I respondió don* Feman- 
do ; pf^ro sed brevte y sepamos cuando llega-, 
remos á ese sitio que me babeis prometido^ 
pues con esla maldita lluvia se vá hacienda 
láenester mas de lo que yo quisiera» ' 

'-^Paciencia y buen ánimo , señor mió, y 
no desmaye su merced | porque si el sitio está 
algo lejoa^ tanto mas placer tendrá cuanda 
lo encuentre , y las desdichas de esta vida san 
merecimientos para la otra» 

^ "Y o no be v^do con vos 9 hermana «. in^ 
terrampió don Fernando con algún en£adO| 
para^oir sermones' sobre la penitencia | sino 
para imponerois una algo dur&9 sino me decía 



inmediatamente adonde vamos i paaar la no* 
che f porque por mas qae adargo la vista por 
todas partesi no encuentro en nin^ ana de ellas 
rastro ni señ^l d^ habitación hamana* Y por 
c^ padre qae me engendró os jaro qae estoy 
por pensar qae os estáis hairlando de m(f aan«- 
qae no sé qoá, haya podido indacjiros á creer- . 
me hombre capaz- de safrir qae an villano- 
lo haga impmiemente. . 

— Si yo quisiera vengarme de toda,, esa 
tiramira de injarias con qiie vuestra merced, 
l^a tenido 4 ^^^^ favorecerme » no tendría 
XKb^ qiie.hacjer sino tomar las de Villadiego y, 
dejarle solo ,en este bosque ^ del caal yo le 
juro que no saldría sino p^ra ftí valle áfi 
Josafat f según es de espeso é intrincado 9 á 
lo cual debe ,airibuir y no, á mi mala inten- 
ción el no ver todavía la habitación de que 
le he hablado; paro cuando se me ^ete en la 
c4beaa obi-ai^ .corno hombre de bien ^ no hay 
insultos» ni. ma)os tratamientos que basten á. 
disuadirme de mi. propósito* Asi que ya puede 
vuestra merced hacer lo que quiera conmigo» 
seguro d^ que la llevaré en paciencia en gra- 
cia de habefn^e. libertado de las garras- de 
aqnel aniípal <;uadrdpado de Mor,cilla » que 
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itie tenia acoquinado como nn ratón. Óh! con 
toda franqueza lo digo ; lo qne mas agradecí 
en aquel favor, no foé el qite raeirtra merced 
me salvase la vida , sino el qne con ella me 
diese la posibilidad de vengarme, como lo 
baré algún dia , de aquel perro malsin , y 
vive Dios que sea de un modo tal que todos 
los que se le parecen ban de temblar basta 
que kf suenen los dientes como castañuelas. 

Al decir estas últimas palabras, la fijío» 
nomfa de Embi'ollo , que á primera vista bn^' 
biera pasado por Sncapaa de dar cabida i fa 
expresión de ningún sentimiento profundo» 
según era jovial é indiferente , estaba anima- 
do por un tan violento deseo de venganza j 
mostraba al mismo tiempo un continente tan 
activo é intrépido que parecía imposible fue- 
se el mismo que poco antes babta sufrido los 
afrentosos dicterios que le babia prodigado 
su compaftero* Quedó éste en extremo admi- 
rado al ver la extraña metamorfosis de Em- 
brollo y sorprendido agradablemente, no 'pu- 
diéndose imaginar que bombre tan bien tem- 
plado fuese, como babia creido basta entonces»' 
un miserable ratero* No sabia como conciliar 
aquel resto de nobleza^de alma (pnea las pa- 
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ftíonés vehementes son incompatibles con nn 
alma ruin) con sa lenguage algo pedestre en 
verÜad ; mas pronto le sacó de sv admiración 
la voz de Embrollo f que , pasado aqael ím-« 
peta momentáneo y vuelta la expresión del 
rostro i su estado ^natural » le dijo con tono 
algo mas serio que el que había empleado 
hasta entonces : 

^ Es menester confesar, se&or don Fer-' 
Bando I que el amor de la venganza es tan 
natural al hombre y sobre todo á nosotros 
los espafiolet , que perderíamos con alegría Isf 
sangre y la hacienda por tomar satisfacción 
de un agravio. 

— Asi es la verdad, dijo don Fernando 
con tono afable , pues empezaba á formar me- 
jor concepto de su compaftero desde que \é 
había visto tomar tan á pechos una injuria 
y estoy por decir que no hay en la tierra 
mayores placeres que los que ella proporcío* 
na« Pero mirad que la noche se nos viene I 
mas andar y que el cansancio , el hambre f 
el frío 9 me acuitan en gran manera» 

—Tres calamidades son esas bastantes á 
desanimar cada nna de por sí al hombre mas 
denodado de la tierra, pero tienda vuesá 






merced U. vista j dígame sino vé«á corta 
distancia y entre esos árboles que están ama- 
1^.0 izquierda y. un edificjio donde podrán pa-. 
sar la. noche dos bombees de bien:, á fa]t^ de 
siejor alojamiento. . - 

. — Si veo, respondió don Fernando , pero 
•i la diMancia no .me ePsaSat.el tal edificio. 
es mas propio para no perder ,una sola gofa 
de)^ llafia.qae.cae^ qoe p^a 4i;owrecerse de 

.. s»^ Algo decr^pit^ está;, como vnesa mer-. 
ced observa {viciosaniente » pero 90 tanto qu9 
|io hallemos p^Jl donde pon^|f|io$. bajo ter, 
chado. 

fs>Y qué especie de sitio es ese? 

V- Ese es un sitio donde vuesa merced po-^ 
drá permanecer incolumis^ como decia inl 
dómine, basta que le y^nga en volaiita4 ma<^ 
^ar de aires, lo cual nadie podrá estorbar^ 
ni impedir , y . donde lo pasará grandemente 
|n compañía de algunos senofes honradost 
^u^ le evitarán el Castidio de la soledad* 

— Y qué señores honrados son ^aos ?. pre^ 
gnnt^ó don Fernando, á quien el apartamiento 
y ruinosa, apariencia del edificio no daban 
una alta idea de la moralidad de sns habitan- 
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tes. Sapon^ qae no aeran ladrones i ni gente 
de este jaes* 

^ Eso es lo que vuestra merced verá den-» 
tro de poco por sus mismos ojos i pncs y» 
bemos llegado al sitio donde le prometí qno 
pasarrk, la noche f seguro de no caer en las 
xarpas de ks tves veces Santa Inqniakáon* 

En efecto y ya nnestros dos viageros ha^ 
bian. llegado en frente de lo qne en otro tiem« 
po babía. sido sin dnda fachada de nn gran 
edificio, como secokgk por la inmensa pner* 
ta toda^ gnarnecida de molduras j: calados 
qne se divisaban ^á pesar de la escasa luz del 
crepósoulóy en toda la parte de pared quo 
ceñía sus jambas v dinteles » y - qne >no era 
á la sazón mas que una tapia de extraordinai* 
rio groesOy aanqne poco mas alta qpie la paern 
ta qae contenia [en el centro 9 y ¿ la cod 
se stébiz por cinco gradas de piedra que- de* 
mostraban á tiro de ballesta ser 'tan negras 
de noche cdmó de dia^ y tan gastadas y consii« 
midas por el tiempo, qne ya, ni mas ni menos 
qtie la baraja de Rinconete, eran de Ibrma ova- 
lada por todos BíM bordes* Las mesetas 6 sn^ 
perficies de las gradas estaban tan desgasta*- 
ÚMf i causa sin .dnda del infiñifO' tidmero 
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dé pies qu6 debieron haberse apoyado en ellas 
allá en los pasados tiempos » que habian lle- 
udo cada nna á forriía^ ana especie de* pila 
ó alfoíaina qae^ siempre qoe llovía, se llenaba 
de agna j hacía mas dificil la sabida qae' 
ya lo era bastante á cansa de las ' machas 
desigualdades- y mellas de que todas aban» 
daban. Esta primera tapia precedia á otras 
tres ó caatro paralelas y no ligadas entre si 
por ninguna especie de • techumbre , y solo 
por migónos tabiques ó fragmentos de tabi- 
ques qoe mostraban haber sido los Víncalos 
de unión entre una y otra paned consecutiva. 
Asi en la primera como en las sigaiehtes, 
se distinguían á varias alturas y de diferentes > 
tamaflíos algunos nichos que aunque v^cio* 
á la sason , daban á entender no haberlo es<^ 
tado siempre , pues algunos de ellos contenían 
bien labrados pedestales sobre los cnahes se 
alzaban^ aunque á muy poca altura , frag* 
nentos de piernas 6 pies que debieron perte* 
ttecer á las estatuas de piedra contenidas en 
«quellot nichos* Después de haber atravesado 
estas pieus 9 llegaron nuestros dos héroes á 
un patio. cuadrado» bastante grande , en me- 
dio del coftl habia un hoyo muy profundOi 
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pero cttfttro vece» mza ancbo que nú |¡oso 
ordinario,, en cuyo fondo se veían de trecho 
en trecho algunas piedras de gran tamadío 
*entre yerba muy crecida* A mano derecha 
de este patio habia una* gran puerta por la 
cual habiendo entrado don Fernando y Em« 
brollo, se encontraron en una espaciosa 
«stancia , algo menos resentida de las in|arias 
.del tiempo que las anteriores, y cubierta de 
tin techo en forma de bóveda que comu- 
nicaba con algunas galerías laterales, todas 
ignalmente embovedadas en, forma de arcos 
diagonales ( boy ojipos ) según el gusto de la 
«arquitectura de los Árabes y de los Godos 
4iuestros antecesores* 

Hablado llegado á esta gran piesa de 
que acabañóos de hablar , dijo Embrollo i 
don Fernando : 

— XiOs ermitaños que habitan este sant» 
asilo andarán todavía cgerciendo por esosca» 
minos su piadoso ministerio , conforme á stí; 
loable costumbre y á los estatutos de sil 
bienaventurada, congregación* Asi que para 
entretener el tieip^ que tarden en retirarse 
i sus celdas , podemos nosotros apagar el 
hambre con los víveres que seguramente no 
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tufará- ée cofitiftner cata aiacenar^lT con €«• 
^o abrió sin ayuda ele Ikive ni cosar aeme^n* 
t e una qiie «ataba arrimada á ntia de las pa* 
redes » de lá €úa^ sacó un enorme pedato de 
jamón , y una no menor bota de vino f jun» 
tamente con algunas frutas » todo lo 'en»l 
poso sobre nnamesa^ de madera tosca qne, 
igmlmenf« qne cinco á seis siMas de. la weá»*» 
tna-materia, andaban derribadas: por el saelo^ 
entre algvnos > jarroü y tasos dtt' csiano tan 
^ogrientós y socios qne se eonoeia no haber 
\Jsto el agua por K> menos en cinco aik>s: j 
Meando Ibego de la miama ataiena nn pedernal 
tamafio como ün pkto i yeaea y nna naVa ja^ 
pegó fuego á unas retamas f eolocadaü en mía 
colosal chimenea , qoe inmediatamente pro* 
^QJeron nna magnifica llamarada» 

La admiración que todas estas cosas cao* 
'sabah á' don Fernando, imagínesela el pío lee» 
tor si buenamente putídé ; perb á pesar de su 
admiración , aprovechó la Hw qtaé daba la 
chimenea para etaminai' coidaflosa mente la 
estancia^ en que se hallaba , que le pare* 
ció en efecto menos derrdlrada que las qne 
ya babiá YÍato. Aquella más que ñ¡ñj>«na 
atestiguaba que el ^ edificio á que pertenecía 



^ io3 «- 

» • ■ ' 

ibé antes dé sa carthiqnee grande y sólerbid 
'sobre manera. Las machas armas qaé>^ for« 
ma de trofeo pendían de las paredes ¿hicie- 
ron conocer bien pronto á don Fernando 
que los tales hermitailos no eran mas qué 
nnos salteadores de caminos, it^oi cuales- sn- 
pohia compañero al buen Embrollo , por 
lo cual resolvió estar Any sobre sí, y en caso 
'it que le quisiesen jugar alguna mala pasada 
como suele decirse, no hallarse desprevenido* 
Pero después de habérsele ocurrido esta idea, 
se le vino á la imaginaci^on otra que el esta- 
do político de Espada bada muy probable 
en aquellos tiempos de turbulencia , en que 
las persecuciones del gobierno contra todos 
los que no adoptaban los dogmas dé la co'« 
monion católica , obligaban á los judios^ 
'moriscos y protestantes que no podían opo- 
ner fuerzas iguales alas del rey, á andar 
siempre á salto de mata, VS escondidos en 
cavernas y despoblados para libertarse dé 
la Inquisición y tramar en aquellos soli- 
tarios escondrijos sus ocultas* conspiraciones* 
Esto hacia también probable la contienda de 
qué babia sido testigo entre Embrollo y los 
cuadrilleros I aunque acordándose, al mismo 
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tien^ de U conversación que bebí» tenida 
con Embrollo» en U cnal ¿ste le babla dado 
á entender qne tenia al^nnaf relaciones con 
Morcilla f lo cual no podía ser estando liga- 
do con gente enemiga del gobierno 9 no sabía 
i qné atenerse* De todas estas reflexiones le 
sacó la TOS de Embrollo» qae bebiéndose des* 
pojado de sos armas y arrimado á la cbime* 
nea la mesa en qne estaban los comestibles, 
le invitaba á participar de ellos con toda 
la arrogancia y despejo de nn bombre qne 
ofrece sn mesa á nn forastero 9 en qnien sos* 
pecba baenas deposiciones para bacer bonor 
al convite* 

Después de baberse sentado los dos al 
rededor de la mesa p puesta como ya .bemos 
dicbo al lado de la cbimenea » comensaron á 
cenar en buena pas y compaftíai departiendo 
al mismo tiempo agradablemente. 

— y os parect » seilor Embrollo f qne tar- 
darán mucbo en retirarse á sus celdas esos 
santos ermitaños como vos los llamáis ? dijo 
don Fernando » después de acallados los pri- 
meros clamores del estómago* 

^ Eso pende del nómero de bnenas obras 
quct 



don Fernando fijando en su compaSém u«m 
jp[|i|[ia4ia(.penelffante>:'*^ jiic<\ parece qite no os 
li«^^dQi«^.^1 llueve itiempo. que ha> qua'nos 
i:oilo<i«mo;ii nifkganá |»nii«baidf$ «stnpidez paira 
.^^'i^^ bagáis el favor{<d« .er^erme tanniei^*» 
¿q'f qve,^.baya coaoci4x>il« caata de^páj^kr** 
(110^ ..á que ,pef lonoce '■ ti. ■ nido adonde v me .bar 
^is jU^aWo. Pe cualquier iQodo qn^ aea f y^ 
xi^;, a^rad^aca. %\ baberma^ pacato ah parte 
4^de.«egi»a vp9 decía y^yocreo iQ»jr bifíñi 
a^^i^ivr4ará nmobf^: 4íp .biMoarme, ,1#. Santf^ 
Pfíf¿l9an4ad { p^Q. inft>pa¥f ce .que y«< .qac^ emr 
pesasteis á poner en egecacion una biieim 
iki])ra^^,,4nbi3lVeis babii4a>i'bepbo por, entero, y 
a4verMit7l»f)')s^ calidad de Jkw : baéspí^de»^ qiif 
jmi ¿(sMn^b^is. • . 

;^. TTT.y^*!^^ ' tnerced no conoce ' toéa^ia la 
calidad de los buéspedes qoe le. destmo | res- 
pondió Embrollo , ni Dios quiera que le ven- 
ga en voluntad el informarse de ella antes 
de tiempo ; y esto le digo como buen amigo^ 
y le aconsejo ademas que si es prudente , oiga, 
calle y vea , y sobre todo no pregunte nada, 
porque la respuesta podría ser tal vez una 
sentencia de muerte, de la cual yo, á pesar de 

Tomo L 8 
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mi toen dtaeo $ m» podrk libertar á voestra 
merced** • i. 

.M Veo qae sai» amigo de andar cofi itilf- 
terio» y no parece^ aino qae oa babeís criado 
en la cor^ , segan> vett4eis cara vnealra f^t*o«- 
teccionf pero á peiar de ^Vuestra gran perspi* 
cacta., «e parece qne por el pronfo os < ha- 
béis equivocado de> medio i medio' creyendo 
que soy liombre á qtuelii se le bace pasar gato 
por liebre* VneWooa á advertir qne lo 'qne 
debéis hacer es ponerme en el Seérelo , ^ne 
ya nb lo es para «né, de Ja clase de gente *coñ 
qnie» probablemente 408 faaHaremós dentro 
dfe poco* 

— Para qne vea vne«tr«' merced cnanT' te- 
merarios snelen ser los ^nicios büiúáiños » voy 
á satisfacer su deseo.*., y efectivamente le^ hu^ 
l>ieitt faetbo á no haber sucedido lo qne se 
veri mas adelante» 
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To níeMc^eteo Úk' éeféaákíf U cansa de U 
réitaA -y catado no'htya (»lro« trc« qne f^i/m 
acompañen y yo solo me, ofrezco á 1» b^taJla. 
F8RX2 OB HiTAj-^ueiras wUes de Granadal 



EügoIJÍkdoá cá estaí cduté^sácíon estaban 
üón Fernahdó' y Éínl^rolloy cdánda oyerotf 
un agudo y largo silbido que,' aun que leja'-^ 
tío , llenó coii sil estrépito /Vertido por la 
quejosa Eco , todo el édJficloV 7 excit($']ik'ac- 
tividad de Embrollo de tál maíiérá, qué le<- 
yantándose apresuradamente de la silla , ci« 
¿endose so espada f y diciendo á su conipa8e<¿ 

4^ 



- io8 -n 
ro gue pronio voUia p salió de la estancia con 
la rapidez del relámpago por ana de las 
puertas laterales qne daban al campo y des- 
apareció i los ojos de don Femando. Mirábale 
éste sin saber á qué atribuir aquella repenti- 
na salida / como miraria un muchacbo can- 
sado y bambriento » después de un dia de 
bolgansa | al pedagogo que en medio de las 
dulzuras de una cena tardía , le arrebatase el 
plato de delante y le initimase con tono ma- 
gistral la orden de levantarse de la mesa, sen- 
tarse á estudiar I y retardar de dps á tres ho- 
ras la tan deseada de meterse en la cama« 

; Fiero, de}a^4P>.2ipai»tc. indt;!^;. cpfiparacio- 
BC8i sabrá e>l -Icetor «««que efeciiramente al 
cabo de- tin'ciíarró 'd'é libra ' poco' mas » poco 
menos 9 volvió Embrollo muy agitado , y 
chorreando ademas arroyos que no gotas de 
agnAi P«C3 llovida ^^o^p suele deeirsCf si Dios 
tf nia qué* ^|. ,||pn)to^ i^cercándpsp . á don Fer- 
nando con inquietp ademan : , . 

* j 

. -«.IJlo se. olvide .vuestra mef|cedY le dijo, 
.di^^o^^^^ 1^ ^^&? encargado ^ ni ,,so . meta en 
impedir nadf( d(^ ^o. que vea sino qiiiere pa« 
sarlo mal: poicqqe; .U gente quQ va á venir al 
momejito (y efcictiyameiite se oian voces, y 



pisadas de hombres y 'de cabtüos) ni ama t 
Dios> ni teme al d¡ab16M«4' Baste lo'diclio»'- 

De buena' gana hubiera querido don Fer«^ 
nando tomar mas* amplios informes sobre elca^ 
racter y condición de los individuos de quie-* 
nes probablemente iba á recibir la hospitaK^^ 
dad por aquélla noche , caaiido se lo impidió 
la llegada de < como hasta diez ó doce boin¿ 
bres/que con grande álgasára entraron ^oY 
la puerta por donde habia saítidó Embrollo 
poco an (es't - todos desarrlapjiéos "Y 'otos 'mas 
de lo qué lá- decencia manda» pues' por mu- 
chas partes de sus vestidds se descubrían enm 
tretelas de carne pura'^atpsa U etpresioa 
de QueYedo.'yeiiian enmedio'de ellos «in faom» 
bre,«l parecer de edad avanzada, y una múgior 
i quien f raian en brassos - cfc^atro' de ' k com'*^ 
paSfa* Luego que hubieron todos enlradoy 
depuesto en' -el suelo^, sin ningñna dereftto<¿ 
nia^^lamugerque traníá^^ qlie par(í^i«i'«t<' 
tar desmayada , volviifron <á - saKr algunos de 
ellos* y á- entrar de nueva -cargados con. ban- 
les de 'difet«entes > tamaiíos |> que dejalron'eé 
medio de 'la'pieisa; después de lo cuál^^ co- 
loca /on en^tomo de la 'cfainienea y desalojando 
los í¿ierte3 'á los débiles con acciones y dicha- 
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racbMt no menos brótales ^oe indecentes* 
I^ imeciie ^ve ^^ aquel fiiomento se oCre« 
cía 4 los ojps di9*4o^ Fernanda y hnbiera po« 
ilidp MfTÍ|í djf asiiAio para nn excelente coa* 
drp* -Veia^^ en nfi salón tal caal antes procu* 
ranos describiirlf 9 ^^ enjambre de demonios 
encaniedfts» ppes tal parecian los rec¡enveni<* 
dos i' la los de la cbi.menea qne^ aumentando 
y disminuyendo les sombras con sus capri- 
ehosas oscilaelM^es » 4aba á sns fisonomías fe-* 
roces por natnrale^a nn aspecto mas feroa 
todavía « aerecei^tado por las brutales miradas 
que de eaando en cnando echaban i una mn* 
ger que se deseqbria en una media tinta» pá^ 
lida.como la mneicte» y bermosa ann en sa 
aitttaeion que parecía ser la mas horrorosa 
posible*. La secreta rivalidad que reinaba enr 
tre aquellos miserables » y que solo se descu- 
bría por entonces en la.s sinicstnas ojeadas que 
M ianzaban naos ^ otros» ora de desprecio» ora 
4e indignación y. agienai^ban 9 al estallar , unn 
fnriosft iempesledr de -voces 7 de porteaos que 
lMbia*de' decidir quieii «eria el Páris de aque-* 
Ha desdichada EilMatperoel deseo que. cada 
coat tenía de conservar, su sitio cerca 4el fue* 
^V contenia por «I momento la„exp|oftloi| de 



M>.4rji y. de «na átH^uAJtk h(mbTt,Át.u>U9 
h^B^ /cincof nta 7 taq^los-^Sos , Urgo » «edo; y 
cntrectao, que tiritando de frió, y cQiii aeoí» 
liJliiite hamüde y- pacato . hmcalia . . por e|itre 
las pinnas de los bandidojí f algim Imaco sfi^ 
cSeale para colar por tí spi'.larga«.y. desear- 
luidas ' ralbas» redi^iadO; freeaefttemeute [si 
ia^IftO de vigorofuit cíoces 1 teaplaba con^sv 
rldícnU /filura el 4ioprov.de aquella. fcsceiM* 
D^n FsrpMido y EmliroUo» mirándolo, todo 
coa , inquietud y el primero con moeiltaside 
ifidigoacioiii el segando cptt la cafa q«^ pone 
nn. bombre pacifi^ .-co^ndo * por- dtffgü^cía 
s«yaf se haUa en CÉH^H^^'^^'lgnn... amigo 
aficionado. ¿ trompa, y 4 ..pendencias en siUo 
donde abundan «¡^asionsa de recibirlojí: y; .de 
tfrmarbst como si ^^r^mosen San. Isidro 
el.dia .de este sai^to^ labrador 1 6 en ^«tendido 
de la plata dé los torps^; -^ 7 J^n el,, fondo ^el 
liemso-t. para eoinptttar fil electo, ti^rreí} tes 
de Unvia qné ftsyarty» tr«n|veraalmf|f(^te,p^M- 
toaban fdr ]ac.piteffftftfry':yeii|anaii.lMit|a,Af^« 
ca 4e la. mitad.llfs; ^^ (ufesnoí^, ^qi^JlV^jpdabaff 
¿ veces 4e i|n^.l«s W^iía y Tftpflfl»Wt ÍW^ 
caentes.TeUHipagos«$i}toda¡s jsstas^ei^anftlAll- 
cias represenJUdas ¡al.yívp.porun.béh»! pin^ 
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c«l'| noÚMi' háéUniíti'é^tmaait tai -tttfñéntt 

sei^ÜleMélilSe. :^ . <> ^ . 

' Un" ttiit'iiiair6*8eibe}attte al que * ánuiitíft 
el^esco%lt«iif6 del <pttl»Hco «n la pritoera iré- 
pi^s^taáScrkir de «nnil ínala tragedia; em]^«<d 
á 'át^'ésé- skfklit túitt aqtiellos ba(A% boiii<«- 
l^iñes i' lue^ó que el benéfico ealof de^ la fao» 
goérá hóbo'saliafécho' la primera necesidad de 
atB^^néfpéa-i q«e el^a «acudir el frtd y la htt« 
médai¿í^e'í|ae' abimdaban; y ya alguno» , m^ 
]^l^áfid«!A d^ «a» aitlos y dejando et puesti» 
é fós ^tié estaban m*S' "inmediatos , lEspifránáor 
h 'prlmtfÉ>9i Yacattt«\' comenzaron A 'formaí^ 
coi'ro álrcfdedor de la de$dichada bé]|«fta, qüe^ 
todavía déi^ayadá yaciá ^en el sitió dpifde' 
h bábiaá'éejado sitt dar señales de vidailSt- 
friste^eátádo á*'qae se vfeW reducida * iKjiíeila 
mií^er; no' blko la* mais lete impresionen 
los daros- co Arzones de aquélla gente f pei%ise 
Conocía' si , qaé tédd^ '^^Vlft¿lir«^n -dilatar^» 
cdmo ttmíéndose reeípi^Ddnutnte » el mMeii*' 
to del altercado qúcf iba díbaber entre ellos, 
para detidir qai^n biábia de ser el mas aifiMr- 
tunado*; y asi por esto c6md porque' empeted'» 
ban|MÍtfllr«l «guijotí del bamibre ; |K:>p«áw 
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V0II lodos unidiimenéttte la pi^posicion que 
uno de eHos hizo de -dar principio á un buen 
banquete antes ' de pasar adelante. Esta pro* 
poaícioni adoptada quje íué , dilató cobsidera- 
bkmente las fisonélntaáde los .respetables co« 
frades de «qnefl» bernandad , qíie por aquel 
momento olvidaron ^odb cuidado que no fue« 
ra'eV'áe llenar el vóitrfeuloy lo cual bicieroií 
concuna voracidad mas propia de tigres y 
leoiief' que de criaturas racionales: pero la 
at^téiáá ^né ciada cual tenia de que dentro 
de poiío# instantes babiá de mirar como mor- 
tales enemigos 'á^ todos los demás t y la cir- 
cunstancia de t¿nér todos ellos ocupadas sus 
fveultadés intelectuales , cosa que rara ves les 
McediHi en la combinación de oh plan astu- 
to que * les proporcionase la deseada victoriap 
no Íes permitía abandonarse á Ta alegría que 
eseotDun en semejantes casos no sOlo entre 
loarülalos « sino aun entre los buenos* 

El áui^ individúo de los qneeátaíban al 
f«dédOr de la ibesa que mostraba hallarse en 
el coiéso de la feUcidid , era el misiúo que 
poco «ante» habia andado «seiidlgendo una 
éaasióilcillá de arrimaitve al fuego 'i'j que á 
k «asony merced- -é-^^ifflraidos que estaban 



los otro*,; había lograiio colotatse en tea es*. 
quina de la mesa, desde donde con. sos aten* 
Clones Y serviciales o^seq«io« < lodo «« «pna^ 
do , procuraba hacerse .perdonar su rara osa* 
día de sentarse á la mesa y. participar deto 
manjares de una gente tan escogida. ' , 

La , jmprepion, qnp ,toda» aquellos <}«isa$ 
producían en el ániuKx de don Fcrnan4o. w 
Ja mas desagradable que se puede imaginar. 
No le. era. ya posible creer » después de loque 
habla vi^io Jiacer y oído decir i aiJAellos 
hombres 9 que fuesen otra cosa maa fue.nnA 
cuadrilla de síilteadores de caminos» i.. pesí^ 
de las ambiguas cxprcsionea da su compaSevo. 
Pmbrollo , que parecía querer darle i:«;aM«« 
der que, eran algo mas de lo qojc confírmiibaii 
todas las aparieacias» No podia-fludar tagipoc»^ 
que la míiger cuya posesión ef a el blancQ dft 
los d^s^Qs de aquella spee ga^.U)at Cue^ 9Í^^m 
infeliz í quien habiaa, : roftad^ , como c^w^ 
probaban ademas los hanles qiw habiaq trai- 
da €opai§a y que sin .duda .|a perienefeiajif 
todp Ja cual despertaba, en an, ánimo Ms ^eK 
lierosM*4eAtinii«ntQs\que la ahiz de* una mam 
ger desgrTfciada despierta, necesj^iatilenté ea 
«1 peebo deludo hffi(ilbne'san«i|üe. y. pundonor 



iroso* Sa imaginación le pintaliá a^lemas aque- 
lla magerf cayo rostro no faabia podido dis- 
tingair todavía^ como el compendió de todas 
las perfecciones bnroanas en )a flor de )a ja- 
ventada cosa qae » como paede imaginarse el 
lector 9 si esjóven é idólatra por consiguien- 
te del bello sexo f no dism^nnia en manera 
alguna el intevés que habia empezado á ins^ 
pirarle sa desventara, antes le confirmaba 
mas y mas en sa resolución ..de defenderla 
á todo trance icoiltra todos los bandolero^ 
del mando* No se |e ocultaba la inmensa difi^ 
cuitad qoe ofreiPfrHk el ci|mplia)iento de v$ 
prop4$3Íta| » se veia obligado á venir 4 1^ 
mallos con toda aquella canalla » cuya d^tc 
principal seguramente no debía ser 1^ cob^rr 
dia| pero h confianza qu* .aiam^re inspirji 
k defensa de.noa buena ^ausa y el conocí r 
miento de sa .propio valor» le daban, esperan- 
1118 de saliir adelante copsu joAia empresa* 
A pesar de laa psfttesias. de $p{|follQ ,. no se 
f trftvia i -confiar denAasiado «i^ eUaSi paes le 
JiKpofiia.Cy f aerea' e& coi^v»nir. on q^ su 
jkiicio ^no elraimuy temerario.) taq boeii^c^^ 
ao. loa demás I y ^n %\%/ii^ p<o»^ ai posibk fner 
ra ;. pe«o;i'pesá»de todo, ivo vacitiS un ponlP 
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en sa resolocion de morir si era menester ei| 
defensa de la hermosura desamparada : 

¡ Qué tanto puede una muger que llora ! 
como dice Lope de Vega. 

Embrollo por sn parte no Testaba al pa« 
Tecer macho mas tranquilo que don Fernán* 
do» Es indudable que se hallaba*en una situa«- 
cion bastante crítica y capat de poner en con* 
fusión al mas animoso. Bien conocía que doa 
Femando no había de llevar en pacieneia 
lófs desmanes qué amenazaban á aquella pobre 
seufora , j por otra parte estaba muy con^ 
cencido de' que los agresores no eran hom*- 
bres que se dejaran manosear de nadie « k> 
cual por necesidad debía producir una con« 
tienda á muerte. Los vínculos de amor y gra* 
tiCud con que estaba unido á don Fernando, 
fe( los conoce «I lector, y dentro de poco no 
-le serán desconocidos los que le nnian á |oa 
habitantes* de aquel solitario edificio. 

Separados ^ues estaban don • Fernando -y 
Embrollo del resto de la ccHupaS^a , pneatoa 
ett'piejtuto & una de las puertas laterales'/ y 
engolláiios'en el laberinto de .ideas que acá* 
bamos de de<rir¿ Al cabo do nn baen ralo de 



kilcncio f dijo don FcruandiT á sví compañeros 
— PresamOy aonor Embri^lo, que no pen** 
sareis en tenerme suspenso por mas tiemp# 
ioHre la calidad de estos señores huéspedes 
entré qdienés-me ¡habéis colocado tan sia ff 
creerlo ni de^arlo^ pero espero también en 
Dios qae » á pesar de la hospitalidad qae ine 
conceden ^raiif lograrán» vi^endo yo , salir 
adelante con sa infame proyecto, —a. Desde 
ahora me detíárQ protector :de esa mnger. 

, Ytotr ijue VHSStra mersed. és descontado 

é incrédalo en demasía, respondió Embrollo^ 
incredulm 9di que dice Bor«cso.'-.i 
. — .i Si •coflM» >s6is '^ran latina fuerais hotat 
hipe de hien> dido. mucho Tqit«:;noii hallara «^ 
knos; ahora' en semejante «íkio'^ en' semejante 
cdmpatuia»'>! - » i *< «• » , • » 

. ^ Ya ha* t«aldo la hoiiir»rde manifestar á 
vnestra 'jBKrced'cn- otra '«(oasion que ni tof 
hombre definen ni lo- fui en «i vida , y aun 
por eso^a0adÍ4S dejeando Iracv la converaa'* 
cion al objeto^ que )e interesaba^ > no siento til 
mi el menor impulso de (oompasion por- H 
suerte dé es«:aeñora » ni almáganas de defen- 
derla malditas* • <• >' ■ 
. / w Vosi besánano » habláis ctMao quieii akHs, 
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\0 etfal no me loli^diráf si Díós y mi eftpt'« 
da'flíO me abanuikoiMiii obrar yo también como 
i|aien doy* 

««Lae^o eaiá resaéUa vuésCra merced <á 
qoebran-tar las . leyes de la hospitolidad es^ 
gcJmiendo la esp«da contra los qée ac la cob« 
cedan tan generosaikíeáte ? ' 

^ Si estoy y respondió don Fernaikdo con 

firmeza* 

--. Pues si como* be dado' piUbra de pro* 
teger á vaestra merced, no* se la hubiera 
^adota»» 

— Fo no necesitó de vnesin» protéccioa 
para nada 9 respondió don Fernanda ; y en 
cuanto á la palabra ^qae me'hábeis' diado 1 sin 
yo pedírosla f os étimo de ella ;para de aqví 
en adelante , convencido como lo estoy da 
que no será: kí priniera que' hayáis qoebran** 
lado en Vuesira ifida»* Asi/qué tened entei|'* 
dido que vuestra .prOntiesá.iiene y -ba tenido 
siempre para mí el niismo vdüftqne sivnnn* 
oft me la hubiéraia dado^ y qutf podéis dis* 
poner de ella como os acomode. 

.^Jíescit vox misa revertí y adSsoñt don Fer« 
nando; quiero decir, que mis promesas son 
inmutables como los decídelos de la providen« 



-.lib- 
ela. P«fo eon toda, no puedo menos ele acón* 
seÍAr.i'Vaestra merced qae se ande cdn tien- 
to en declarar la. guerra á esos señoreé^ por- 
• que K r^oneá vene ea la precaria slldacion 
de. que me sac6 esta tarde y aun tal Ves en 
otra algo peor ^ pMs '■ comparad coií éstos 
hombres á Movcllla^y sos compaílci*6s , es 
comparar alas ^ac^as *dé Flandtrs con'fos me- 
joras? t#ros de Jarama» Asi qae'é«;« 

*«fAsLque, iuterrompió don Fernando, 
abova^ y ^empí» iiafté -mi voluntad áin con- 
iottaB vnestira oplllioii , ni liacer 'cáso de 
vveatros oonsf j^ t q«6 ñas son' fc^ '^ im co- 
barde villano, qne los de un hótíibre qne 
Sé pitecia de valtatttc3-'¥l» -e^níi^lfré mi* deber 
en.eMa ocasión compoen .feídate*, ^' pesar dé 
viif|tDiii| caniátfvás advertencia^^ y» ^ todos 
loft peligras inngsmábles. • ' 

^^i7ie/i!.jresponitt6 Embrollo ,'c'óii sem<- 
blantC' devoto y. compifiigido ; prótit'ior verá 
Vuestra merced iqueéoy mas idóneo' pák'a ha- 
cer qne para decir ^ afon qiie- ¿biiífiéso qae 
siempre tave la mav favorable idea de mis 
talraAcA oratorios^- "- . . c '^i ' * ■ ' 

' .Mientras estp^'^saba en tm' 'lado dé la 
estancia , los baiidoleros en medio de' ella se 



«alrf^^Jbtan á todos los «zccsos' de la ^gala 
con mi, apetito desordenado / qaebrailta#l6 
los mas.yulsAres preceptos de Ja bifcieiie.'tJaíó 
de la qoinpañía , á qciíea sá constUocion gi- • 
gantea íl?|icia al pareocr respetable ttíVtv to- 
dos losi, djso^as, dijo .á j;«^bi;oUo volviéndose 
bácia^JQpn una poIítjciK tabernaria : ' 

— Si(eI.^2ior EiubrDlla. y compañía gmdktt 
tomar asiento á la mesatiie sis Indignos ser^. 
yidores, aepag; qne senfo máy, bien venidos. 
. ^ E;1 ^eSor Embrollo -y. joón^añía , re»poá« 
dio Jji^9^.ban lanado. ; ya,. aonqae no» Han 
bien^como vcieptras sierctd^s | pero- lo «gra* i 

deceA,j^.a[or Camorra* ul -i:r • 
. -««X aceptan 4U g^bernsa oferta ^.^ÜailSó 
don Fernando pQrno^odnBcepi desootffi^f-y 
en e^cjtQ, j|aiUameiite.'óiia£iktbrollO| se sen« 
tó i la mesa deseai|d6. tcábsr mas. intimó 
conocij^i^nt^pccon sus ,biiáspfBdes.y tantear el 
terrenal ppn, intención • • dc) conober ' mefér- '4 
la een^e/c<p.. quien aii^4iida tendria^qneha^ 
b¿rselas t^tro 4e 4[ioco, ü . ^ ^ 

r-:¥Y9f^ ¿rquién sois,^migo? pMfMüté 
uno de la compañía» fijando en don. Fer>Éa»dé 
una ii^¡i^^^a.)ep que U eatupidez en cuerpo y 
alma iM.,y,e¡4. n^s clara qob él sol á medio: dial 



•^ Sea qukn tútK » dijo Embrdllo, apresif* 
rándose á respoii4er por so compafierOi vie» 
ne conmigo y ba&U para que el sefior Síni* 
plicip Cosco)¡lla y otros áias {guapos qae él h 
miren con el respeto debido* 

£n< general , ninguno de los qoe escacha* 
ron las palabras de Embrollo , dió la menor 
sefial de descon tentó , como era de temer 
antes se conocía no menos por esto que por 
el tono dft urbanidad y bneipa crianaa con 
que le invitaron á sentarse á la mesa , que 
todos miraban con cierta deferencia á este 
digno persottage ; deferencia que él recibía 
como cosa que le era debida y á' que estaba 
muy acostumbrado. 

Si nos fuera posible echar una ojeada so- 
bre las facciones de cada uno de los persona- 
ges qu^ formaban el antedicho cuadro ( ex- 
ceptuando por supuesto i don Fernando p á 
Embrollo^ y á la desdichada sefiora ) y pre-* 
sentar sus üetrato» á la^ vista del lector , no 
dudo qtoe se formaria una colección de ctia^ 
dros , digna de compt^Hr con 1^ galería de 
\^indsor y donde estAr pintadas las mas cü» 
lebres b«ll«sas de la co^te de Carlos U\ sus- 

tituyendo solamente la ftaldad d h hermosoC. 
Tomo I. g 
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ra t la fiereM y It «istapides á la amable ex* 
presión de los semblantes t j el. desaseo c 
inmpndicia al lujo , ^ala y' compostnra de 
aquellas ilnstires damas* Pera oomo semejante 
recopilación sería ademas de prolija , nausea** 
bnnda qnisi » a<m contentaremos oon bacer 
conocer al kc\ar los principales de ellos, re^ 
produciendo aqni una parte de so^ coavérsa* 
cion # que fué la si^niente^ 

-^ Quisiera y« saber quien es- ese pi)aro de 
mal agüero que by» t^^ido la ofadia de coló* 
carse en medio de los señores V^ipuleo* y Pu- 
ualadiar/ y c^mo eMos pernal tea ^^c si^iuejante 
escoerzo se les arrime ? dijo i^enalando al 
viejo amojamado y canoso | uno qj^e sobresa- 
lía no menos po^- h^ peqoeñe;^ df su cuerpo 
que por sin robuAte;^ hercúlea y.p^ 5i|s ojos 
azulea^ y redondoa ea que la ? ,> ^ i y ,i». de U zor- 
jra disputaba la^ prefic^cia á la^ £ecoci4a^ de 
la liíeoa* 

-. Donde eatá, U^ n4V9Íf!^?.ii^s£oMid Va« 
^leo ecl^ndf)^ m^^ ^ U^ cifit^ra^ y^ repa- 
li^ndfl^ por PFÍifi^i>a y^ #u, el ancÁaJM» t que 
jyx>y ^ f^rtar 1^ oreifSr4 ea^ta pfeArp.,,» 
. , -r- Alto al^i I dijp ^^m ^omM^í^ en pie, 
.y nadie ae prffpMe i qug. Stios ttendi^o la pas 
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y lodos komos hermanos en el SeSoñ Dejad á 
ese buen diablo qcie se seque á la itímbru^ 
pues parece un pergamino mojado| y echadfe 
ahí algo que coma | no sea que se [o Mevt! el 
vicn(o« 

— Allá vá! dijo Simplicio Coscojilla, tf- 
rándole á las narices ütí hueso de jamón mas 
terso y pelado qiie la soperficie die tm es- 
pejo. 

~ Ah ! bárbaro !' añadió l^aftatad^ coh nna 
risa bestial ¿porqulí no lii das también tin 
poco de moje para ^tit {iríVigtie los dedos ? 
Toma! dijo volvi¿ndos<í ál viejo y derramán- 
dole sobre la coronilla nn jarro de agna* 

Esta Ingeniosa WaVestrra escitd imentar- 
siasróo oñi Versal. * 

^ SedoreSf exclamd^ levantandér tMa voz 
estentórea porflma de 1» cartáfadás ,' «I 
vifejo á quien se dirígiaur aquéllos etimplidos, 
comed y'reid; olvidad* las cosas qu« 'lian sa-« 
cedidd y las que 'súcederán^M P^ror entre* 
tanto I añadió dando á su voz ona 'ébtona** 
don tan lóbrega y Cavernosa como la de una 
eátnpana' que toca' á muerto, dónde están 
nnei^trós amigos ? dóñdfé está el valiente ca^ 
pitan Zaiameaf . ^ ' ? 

é 
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La impresión qne prodajeron estas pala- 
bras entre los bandidos , podlera compararse 
aonqne remotamente á la qae produjo el 
anuncio de la cólera divina en la cena de Bal- 
tasar* En mncbos labios quedó interrumpida 
la explosión de la risa : mas de una alegre 
cbantoneta quedó dividida por la mitad, y to* 
das las frentes se anublaron » como si de re- 
pente bubiera caido sobre todas ellas una 
gasa negra. Pasada la primera impresión de 
estremecimiento y pavura empezaroni como 
los compañeros de Eneas después del naiifra- 
giO| i recordar las virtudes y procsas de sus 
amigos s — por un momento fué su conver* 
sacion digna de personas racionales* 

' Pero pronto volvió á dominar el tono 
birb^iro que antes, babian usado y que les 
era natural. Volvió ChispíIIas á dirigir la 
palabra al viejo preguntándole quien era « y 
éste I pasado el primer exabrupto de su in- 
dignación» con el acento bumilde y doliente 
que correspondía á su ruin figura : 

.-.Ck>n perdón de vuestras mercedes, seño- 
jef^mios de mi corazón , dijo baciendo unas 
euantas doce^ias de cortesías profundísimas á 
todoil los presentes I yo soy natural de San^ 



tiponce , á ana legaa dé Sevilla t dtfnde he 
pasado ense&ando yáriaa eibncias y artes coa** 
renta de los sesenta y cinco a&os de yida que 
llevo cá este mando. 

— En' ese mismo paeblo pas¿ yo los pri-* 
meros ádfos de mi vida , respondió Embrolloy 
y ¿n él carsé mis estadios hará anos dos las« 
tros , por lo qoe no es posible sino qáe voü 
hayáis sido mi dómine ¿ T qaé ciencias eran 
esas qae profesabafs? 

— Si me habiera stdo dado enseiSaír á mis 
áiamnOs todas las qae el ' cielo se ha servido, 
comanicarme en sa fnfinita bondad .machas 
hubieran sido ; pero yo tú fin no profesaba 
mas que retórica , latin , matemáticas y grie* 
gOy con lo qae me bastaba para ir tram- 
peando por ser el ónicb de mi profesión* 

-^'Luego vos sois el licenciado Casales ? 
—"El mismo soy, 

— Vengan un abrazo y mil , séftor Ilcen- 
ciado que no mé esperta por vida miá á 
tan feliz encuentro t dijo Embrollo levan- 
tándbse de la mesa y' jtháo con gran pres- 
teza á abrazar al viejo* No me conocéis ? Tan 
ípronto habéis olvidado á aquel' vuestro dis- 
cfpulo que tantos azotes llevaba »' al ' ailboro* 
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Xí^ñar por excelencia-, 9} ilustre IBlmbrollo^. 
el terror.de) barrÍQ;,.%l?t9« . « 

-r y>^ paigo, ya (:aigO(.w, con que tá ere^fvt. 
veo que mis pronósticos ¿le van. cum^ líen dp.^w 
. -77 Ql}í^>4 inlerrunipiii ambrollo acercán- 
dose al pido de iin.4j^mÍD^,.y poned nn punto 
en ,1a . .^.o<;a.v, Pegaos de pronósticos nefando^ 
sÍojq xjnereÍ3 que eJ de ipor.ir entre el cielo jr 
la tierrfk suspertdid^ q^^oie anunciasteis, se 
cumpla con vos dentro de. poco. 
- .*r Jí^í^A^í^ por jpiQs,. respondió el dplori- 
do.f^;sp1^; yo te agradezca, hijo mió , 1p que 
acab^^. de decirme y me conformara á ejio. ^^r 
y ^on c^to, yolvierpp 4r 9Ploparse cada cual 
en fiu asiento. 

4;P^^<'^^<^^ que^ó algpna parte -de su jui- 
cio luego que hubieron ficabado la cena^ cosa 
que daban- ¿ conocer con ^gnos nada equívo- 
cos tanto los descompasados (gritos con que 
ha)>)9ban,t:a3Í todos ellos y. el desorden de las 
ideas, expresadas por. aquellos gritos, como 
Jlk v^cilai?!^.. marcha. 'i:ofi.q[ue uno detrá^ d^ 
Airo. ibAn dirigi<^ndQse h^cia la gran pbime^9ea 
ajafi iQdA,vi,a encendí^at. iluminaba claramente 
M{^t]\^,jÉ^nM, de ^¡sp]u<^ion« P^ro ; la i^^^ 
principal ^que les ocupaba. ^n tes de babe|:;,ppn- 



samado 'el !act(» snbtiiiie éé'^Vet dítfa'i volvida 
representar le ltB4iim «on> mas^V^^naeiicia des^ 
pues que tuvieron cada cual 4n buena cuarta 
de vino sobro bl «boraacni'^'y «irfa 4dea no era 
otra como ya supondrá el advertido leclory 
^ae la^de apoderarse de la desdicbada seffóra 
que ya entonee» habia Vnelto en si y, sentadii 
en un- rincón de^ la es«ail€ta| fijabeí en el gro* 
po que tenia dvlaate unas miradas capaces de 
desgarrar el cdraton de un tigreé Aunque sus* 
berniosArinas o^oé dermiÉmbaSi infinitas lá» 
grimas, y revelaba la palidez de su semblante 
nila angusti» tnok'tal j se conoeia que la de^-' 
dicfaada. niAa , que parecía tener de quince á- 
dies y seis auosi no conoeia todo el borror 
de su sitbadontsa llanto era el de la inocen- 
cia. Su rostro mostraba una tristeea^ mezcla-* 
da de adiniradon ^ oomo si bi* imagen de la 
desgracia, sé presentase por pridierá vez á su 
vista : yotabn voomo llora un nifio- la muerte' 
de oiro atSoi> sh» aquel hon*or ,(Stn aquel W 
espantosa' «goiiia con que etprt sa m desespe-« 
ración ia tempestuosa {avantnd 4|ue nanfrag» 
en el mar de U9 pasiones* Sus 'inocentes mi- 
radas revekbaii el mas profundo abatimiento 
y se parecían^ entre las lágrimas que bañaban 



sus ojof y á lo» dlttmo» ray^ del iol en el et*^ 
i(o coando • templa tu fue^o una transparente 
cortina de nnbes* 

£s fama que ningana de las sensaciones 
de ternura y simpatía que excHa la -faellesa 
afligida en el corazpn de los humanos » ¿€i^ 
pertfó el aspecto de la hermosa niña en el p^*^ 
cho de aquellos insensibles varones: antes por 
el contrario , sus nacientes atractivos encen-* 
dieron mas y mas en ellos el desenfrenado 
apetito que aun antes de saber si eirá }oven^ 
6 vieja I bonita ó fea había excitado en ellos 
la vista de un animal con faldas ^ como ha 
llamado no sé que descortés materialis|la á 
las señoras moderes. 

Lévantitídose con no poco trabajo del 
suelo donde estaba sentado cerca de la chi-^ 
menea t dirif(iose Simplicio . Coscojilla hacia 
donde estaba la joven cautiva, no sin haberse 
caído tres vetes y errado otras tantas el ca- 
mino » asegurando siempre que no estaba bor» 
racho. Llegó por fin al sitio deseado y alíf, 
apoyando entrambas manos en la pared per« 
pendicularmcnte sobre la cabeza de la niña, y> 
miréndola con ojos entreabiertos que hacían 
i^morosos no menos la pasión qve el vinof 
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dijo con aquella i^aycdad ptcivtiar < los piro* 
téHUM de Baco , después. de kaberfói pensado 
con madiireB : 

» '^ Baen bocado»* !! 

; dw Pero ao para tí ! aüíádkSi viendo que ya 
le iba agachando poco á poco por so propio 
pesOf el intrépido Cbispiflas , saltando como 
na gato celoso 4esde su silllt kl liígar de la 
escena y dando i Simplicio un terrible piíAe^ 
taao en ei coatSQlO' ( qne tit \á t%rmmó1og(á 
plásica de lafjienlte del brlMttce iste" llama na 
metió) conecte émfé al suelo 'ell 'postura fao^ 
riEoatal'fofsnandD con la 'cafbei^ úu' cnarf¿ 
de circulo al -nededor denlos 'ples y niur4 
murando entre dientes foribnndaa* amenazas^ 
pero es el caso :que en medio de* «lias se que<^ 
dó dormido obsequiando inmediatamente al 
auditorio con una sinfonía dei- ronquidos que 
no hubiera dado mncbo gusto i nuestros mo»' 
dernos filarmónicos* Este acto de Tiolencía' 
fué par^ todos. los bandidos la trompa' de Be- 
lona ó como si dijéramos la seBal del combaw 
te 9 pues todos inmedialauenley cual antes», 
cual. después » se. arro jaron:>aobra Cbispillas» y 
Ghispillas liebre ellosi y unos sábve.oiroSy {útm 
ma^jdo I» : mas < desaforad» «y gvalciosa pala» 



^ i3o ^ 

que imaeinacie ovede: «ero- don Fcmaiido 
^qe vio qaB,«l priitier xoaib^liQíMe veneiíla 
babia de caer por precisión enciaft-de la des» 
dichada niña» se dirigió conea^^a en mano 
Mgnido de j&inbro|lo ádond« eato ctildia, jr 
babieudoJa «acado de tqueldí lio.fi» ana braaoa^ 
la colocó en; una. aílk jnkUQ á Ir fihtmeneii 
9in que se lo .ini|ildiesen lm$ |^aritk beli^ranw 
iesi.tan cncolfadaa ataban ^ei^ -ún- contienda* 
][4ÍniiUrQn««' doiL Femaüdt y an fiel Acatci 
^ ^qaedaí^ de OMiUnela al lado de la ni2a| 
iniiycont«i^Qi.y.ffi(isféchiosde ver «á «na con^ 
|jrarioa débil ii#rto entce ai. con nqvella fiaróa 
pelea* A^of^vinadamente para ellosi el nao in«* 
moderado qfi^t babiail becbk^ del TÍnO| habiar 
disminoido mncbo una fueriaa t co» lo qne loa 
f pipes qne ^aban y rbcibian ¿ran 'mcnoa pe«« 
ligrosos de )o qUK lo bnbieran aide en cnaK 
qniera oirá, Aoasíon* I^ masde «Iloa aegniatt 
el egemplo de Simplicio , qnedindofté dormí* 
dos apenas oaiaU en el ailelo y tan profana* 
d amen te que . á petfar de ser - 

- $as cuerpos 4rkttt«Ua campo ablando > • > 

ninguno dÍ4^ seJIaleade sentirlo » ni cesó el' 
melodioso' eco de loa ronquidos qne, nnidos á 
los de SimpUoio 9 formaban nn coro digno de 
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Becthowen. Cansadps en 'fin áft , ftp^marse 
unosá otro3| faer<mjretu'ancU>ise pocy 4 poco»; 
tanto mas cnanto ^ habiéndosela^ ^ f^aradO; 
iii](,pQeQ los en^ndifnien.tos £911 el i^g/&rcic¡o 
qjne Rabian hecbctt \hTop. ^pe Ifi daqoa no es-* 
taba ^ppde la babj^p dejado y , f ejpqierc^n que 
los. ot^os se aproyf^^bar^tii^ de su tjn^reteni- 
nientx^ para llev^ar^laf^Ce^^^i pue«, !^ )^iá sin, 
mas des^r^^cifls i^ne aJ^nnpa cuantos ^eniena,- 
pes de^cbicboneS|die2 6 doce ^^rj^e^. xnan 
Hull^dtas con oir.ox}m\os oio^i ^ ^qppcft^^ 
sin contar las innc^;at9 -^nelas 1 ^i^x^ifes y me-. 
cbones,de pelo qpi?.,p^rdieron alganof^de loi 
inenqs jaíCHPt ufados (. y llanque como ya hemo« 
vis^o , muchos 'saUerpu de la . refr%g;i algo 
motilados y aseguran las crónicas de- donde he^ 
sacado psU historia y ailade la trad^pion que. 
he consultado al efecto como deben hacer 
^dosjlos escritores de* novelas, que piinguno 
de Jojfcc^batien tes. salió mejorado popo ni 
mucho., en su salud, i.. ni en la de su ropa »• 
antes...hJlftn dos á tre^ perdieron los frag* 
mentps de vestidos, que antes los, cubrían, 
guedandoi poco m^nf^ q.«c in, naturalibus, 
... Al }».miiUo y. conCualpn de .la pelfja^aHacce- 
djfí^.coipo es cost^gijai^e, en ^^eif)i|i^fl^ casos 



un largo silencio interrumpido solo )por la 
midosa respiración de los fatigados campeo « 

nes ; pero aquella calma' violenta era la pre- 

• . , _ , 

cursora de debates mas "terribles todavia que 
los pasados,' pues iban ¿on ella despe)indose 
poco á poco las ideas y templándose las foer« 
£as con el descansó* Nfocho sintieron don 
Fernando y Embrollo la interrupción dé 
la lid;' pero viendo que si volvia á empelar 
babiaií de tomar parle en ella necesariamente» 
en cuyo ¿aso j^odiañ tahvez pasarlo muy malt 
resolvieron como hombres prudentes ^*ecitar 
ta int^f^encioYi de la fuerza armada » po- 
niendo en }uego los ardides de la diplomacia, 
y haciéndola servir como sucede siempre pa« 
ra provecho propio y perjuicio ageno. £s« 
taban^ pues^ discurriendo en los medios dcf 
hacer una diplomatiqueria ; y en efetü, des* 
pues de haber dicho algunas palabras al oidoi 
á don Fernando » que éste pareció oir con 
gran placer ^ llamó Embrollo lá atención de 
su auditorio' pidiendo por un momento la 
palabra , y habiéndole sido concedida, subióse 
sobre una mesa y comenzó en estos términos t 
^ Erdeseo que á todos' voisotros en gene« 
ral y i' cada tino en pafl'f¿ií1ar anima , ama'i- 
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dosoyfntea iniOA|«s. tan santo » natsra] y 
josto qae nadie paede censararlo por inaa 
Boto y malévolo qne sea; ptro los medios de 
que os. babeis valido para lograrlo» ni Aon 
santos» ni justos » ni naturales* Habéis empu«- 
dado el boinicida ifcero«M. 

-*^£l señor Embrollo predica .como un 
padre prior» interrumpió Chispillas, y es lás- 
tima que no tengamos mas tic^mpo y .ganas 
de escucharle^ pero soy de parecer que aun« 
que acortase algo su jsermon , que lleva tra* 
Eas de llegar bfista el día del juicio ^ no por 
eso perderia en nada su mérito* . 

-> Mi sermón se reduce» prosiguió Juan á 
proponer un término , medio» Tne^.^9 termino 
que dicen los Italisinqs» que (oncUie . todos 
los ánimos y con qn^ .todos queden satisfe7 
cbosl Éste térn^ino medio ó mezzo^termino^ 

• ,:'.} .... .... .*i i' - »'»' • ■ » '" ' " ' 

como ya antes díge.^ se redqce^ ó carí- 
simos !•«• . , 



• * i 



^ r^S^ c^dfiqe» iiUcrrnmpió PudaMa^ con 
yioJe^mriyacjdad ». aunque !«)>nrolgiuia snaa 
4:o|aip<^txir^j q«ie Js^. que ^nupliQftJ^ JiaUbwdo 
.con loa;otr4>s,.áJii9S«filos^petd«i^te:p4fia..pa?- 
¡«fWIWiSí» »os .b;(..d<y94p d. pr4n«i(4p'^i«sn 



., -é- ' 
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— A'ifáda menosqoe I eso, áeüllor t^íiftála- 
da f £ itádá itaenos qtie I esd »' repuso ITmbró- 
)lo sin alterarse en lo mas mínimo , axinque 
eztraJIo qtie o» baya quedado alguna pacícn^ 
cia dcspnes del terribk 'thirfd que ós coge 
desde la frente basta la mbma punta de las 
narices I por lo que creo que bariaU mejor 
en lavaros la sangre que de él os mana, 
que en interrumpir á fós que bablan en 
l'azon. 

— Por san«.9 Pero un murmullo de ' desa- 
probacicHi , cortó en los labios de PuSíalada 
la respuesta ya pronta £ sátir , terrible tomo 
el nombre del qu¿ la' daba. 

£s digo mi parecei^V prosiguió Émbro^ 

lio con strnáiural desparpajo, que la suerte^ 
no de lai armas sino del Juego , decida quien 
ha de ser et afortunado en la presente con- 
t¡enda."£fttré tantos Hombres de bien como 
aquí hay , es imposible que no haya' atguno 
^e ié^^ddHa»^4¡éñ1^ evulfti» Je ábcidirá 
«aU c«e«|Son'«ia buHiíá'tti pelblerás itffftfféi, 
'MDMUfí dfe ^to^OttarSf ' tbmo feí prueba itatiy 
l>ienFt^'.:eiinipt0 4e niíie^f rv> " icspetáU^i xra^ 
«uiiAoa^tffifiacleitte Pttrélilafda i cup' disforme 
nari2 dividida en dos cachoa iguales ^ttíetdíL 
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tiactamente la ioiágett de dbs alas ¿t papa- 
gayo desplegadas al víe»t^. Re ditbo. 

Todos oninimettenle Jos qfue cscachadole 
babian , aprolwron el plan dtf ImbroHb con 
grandes sedales de algazara, y poniendo in- 
nediátamente manoi á la obra > se dividieron 
en grupos de Ire* en tres y« empezaron á 
tantear la aoerte aquellos ^*e salieron pri. 
«eroa en el sorteo. El ma» afortonado del 
primer grupo deWa ttnwt i probar fortuna 
con el segando, y «si sof cenirameme basta ne- 
gar al rfJtjmo , compoesto de dott Fernando, 
Chispíllas y Simpilaio qoe^ ya babía despertado- 
de sn mona , á ios cualea * trgreg<$ Embrollo, 
que á faevoa 4e «rampas f embustes lbgr<9 
Hega» desde elt^roer grupo <y«e le liabiá caídof 
en suerlo ^asta el üUlmo, que^ «ra él qué 
iba á decidir.^k svMo 4» 1» lieirtttosa doñ-í 
celia. Estaban ,. ,^m», losí^^iíáíi^O susoáícbéi 
campeohe»áeBtodo»A4» el'sutflb, toé tóBíros 
radíente» de esprnins», teaíi^dsos é Impa^; 
cientes »l inÍMM) tiempo .4e TelP i%d,r por e! 
suelo loa /iat$diii(p»nunS¿áng»éH €k>gáV90, ndml 
bni ^netii rii^n|p>g« p«éik« de ■cíeria es-? 
toelft ütfffssia, ptttae^darse mayi Mete á loS 
dados , m-viaa l^ nmos qm i las barajas. 



Cual .cfUrlan )oft eoatro afortanadosi ficil 
es imaginarlo ; pero lo que en vano me ecfor^ 
sarta en pintar es la trnte apostara de los 
qae ya no entraban en jaego , qne de piie, al 
rede.dor de Iqs felices , se miraban unos i 
otros, con ojos tíét ricos* Como formaban ndr 
ancho corro al rededor de los jugadores y 
todos deseaban ver la suerte dedsiva , hubo 
pescuezo qup dio de si , eofaando el resto de 
su elasticidad , cuatro dedos mas de su Ion- 
g^itud ordinaria* Agrupábanse las cabezas unas 
sobre otras pomo Jos granos de un racimo de 
uvas f y los mas de los bandidos estaban solo 
apoyados sobre la punta misma de las uñas 
de los pies. Einbffollo , en fin, que tiene loa 
4ado4 en la mano , anuncia que va á echar 
la suerte decisiva* — Rtina el mayor silencio 
enía asamblea*^ medan los dados«..MaI rayo 
en ellos !1 GhispiUas es el afqrt|inado* 

No se arroja, con tanta vddcidad la leona 
de Numidia sobre el atrevido cazador que le 
roba SU' cria • en* la • camada , cobki - las manos 
¿e ChispíUaf sobre el cuello y cintura de la 
de^i^hada -^doncella , acción qae «compaiKd 
con una terrible carcajada ,' 'semejante al 
cbaaqnido ¿^ una encina. que se .troncha* 
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Al verlo don Fernando » deienrainó la 
espada y cayó sobre é\ con tanto brto y de« 
nnedo qae iudadablemente le bnbiera inmola-, 
do á so fnror | sino hubieran todos los ban'« 
didos abrasado la cansa de sn compafiero y 
•arremetido i un tiempo mismo al audaz ín« 
traso y á Embrollo , que también con la 
fspada en la mano se paso al lado del que 
poco antes babia sido su defensor. Peleaban 
entrambos bandos con igual furia , y ya la 
sangre empesaba á enrojecer las losas del pa- 
vimento f cuando se oyó el cercano galope de 
un caballo y poc^s instantes después se pre- 
sentó en la escena un nuevo personage , cuya 
repentina llegada interrumpió la contienda« 
haciendo caer las armas de los bandidos» 
egemplo que imitaron al punto don Fernán* 
4p y SmbroUp» . 
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Ún caballero es , que tiene 
*Vhá mugeíh én los braios 

One ILegaemos. ...... . . 
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Ejtk «s iai éábi ;' y én (antó 
. Qv^ f^tfk <«1 «peMidí» «liento 
Esa dama., yuesfaros brazos 
Entrarla pueden en ella.... 



Era el recien llegado un faómbre de como 
basta cuarenta años » de cinco pies y medio 
de alto por lo menos y grneso á proporción» 
vestido no solo con macha gala y elegancia, 
9Íno ann con bastante Injo , aunque lo muy 
mojado que estaba y la fatiga de una larga 
marcba á caballo, por nn terreno lleno de 
fango á la sazón, le daban nn aspecto desaliña- 
do* Sa fisonomía imponente y severa ademas 



ettalm sdleirda ét liondas ármgas que oag 
pareHán ftuió átU rloléntia de hs'paaiones 
y de gravea cuidados» que de la edad; stt me- 
leba robía y mescladaí con algiinos cabello» 
casi encarnados , caía en grandes y mittirttles 
piso» íbbrc ana gra» capia die color oscuro* qae 
)e pendía de los hombros airosémenle'' preí»- 
dida con ma cadena de plata de miitbo' valor, 
en el Mmibrero, li<cia el kdo de la sScndere* 
cha, llevaita «na setla^vui blanca de-c^Mro^ 
dedtos-deandta 9 qneidandli Vuelta por cinm^ 
desaírente, le«aia «cmi Mina graoiá^sdbve Ul 
orfijd izqttíerda ttulqrMíidostta del todiA Tal 
era el recien llegado , i ^tiien bacian* terrible 
Bonenostsits grandes bigote» y larga perilb, 
que m buen par de pi^tolaa dt hs qne eli* 
toqeerse^ usaban ^ ' tamaftas cdmo dos tra» 
bucos ¿ que brillabatt pendieres ensucii»» 
tura aliado de nnH' gigantesca espada. 

Su vepentina >íat«i«^6itc¡on produjo sobre 
M bandidos el mismé «fecto que ki-oaUka<de 
Medusa^ pues todos-unáadincnMntc^bajtronal 
suelo la punta de maarMfts , á ptsar^de estar 
ys'CM el ^a<os*de<]a"pélaa y^inuy. éercsr. de la 
catástrofe. Él eoa aei^ibianite isrjtado rtcot^ 
Tíé'^n nna «ok oíead» ü cmdr* 4aft>tcaía; 



delante dt $tf f ^\ v«r.d.aoUe /tíi»nliiiei^ de 
don Fernando y: tina. iBQger de por:i»«diOf 
proato> conoció cn^iLefa^el negoció -de qvt\»» 
trataba» Llegóse con inquieta ajdemanvá,: la' 
doncella^ y despo^^ de haberla tii»r«#o . muy: 
bien 9 volvióse hácin loíhbandíd«4' y dijo.-<on 
voa de trueno.: .« ^b 

— Sipal^iiBo de vosol^D• ae alrene i< -poner 
la mtfno jobre^ta milgei'i por, el sol q«ie nos 
alumbra f.qne lé baga mas pedaso$ que bal^eií 
todos juntos. comeltdo maldades en iiiieette 
vida» 'Embrollo » aAadió » Volviéndose -4 "^If 
dime quien ba sido>el.|^ifltero que ba inten- 
tado A&nd«r i estafjnnger* i » t 

~ Difícil de averignar es eso-^ respoadltf^ 
sonriendo el pregnntado.;. pues á iddo» a^ 
mí>?# discrepante ,l^$ urjna «1 mismo dfseo'afie*'' 
ñas ki vieron» y lo hubieran llevadoiá efecto- 
sin el valor de esls^igener^ao caballefk>k.- 
^ Y el vuestro» «¿adió. don Fernando; 
'^ Ambos hemos oonAeib^idO: i^lsálvaif ItJ 
Honra de.«esa> . kerioMa' niSa » aanque^ 4 d^ir . 
veidad ». vnestra' es .iMk la.<g]oría« • .< , lo':.? 
.} Bcbd.el rjttienvrvielkida;:^. doa.Feipna»4if 
una ojeadnípeiieti9niie(.|í mw6» tík ,s)^u<da' á^v 
Sádir<dlo> ¡niuhtáé^ Ébt gn¡^ do (intoli^ér^ 



*•< 



ei9' imfoMle de deáeribir cíon ía plilifM» al 
q«é'tottteil6^te con titta Kg«ra y caifi Im* 
paree^Me* lUtlinacimí' de cá!>(esa , patécida i 
ka (Qprtaaiaa -de Arsenía al poieta tráfico* 

•mSí^iíIó áaiiiiel breve dlillogQ y á esta ea^ 
ceiili'>aitida-»n-biien tato dé profando silen* 
eio>tdiivattta>é1^ cual no cesó e( recien llegado 
dé* ktfaar <M>bre los bandidoi unas mlradaí 
cv^elteantear^ ton <|ae ' parecm querer reda« 
cMí^)á paveaa. MirAbánse ^Hos unos á otroé 
irbii»)ibaii lavUfa al svefo con grandes ranea-» 
araa^ 'humildad y 'confnalon $ tal pttede aer 
la inflaencia de un hombre »dbre los demás! 
£1 dn&o' entre ellos qntf se, mostraba ofendi- 
do de'^'^osa'día de! que parecia^ser sn gefe» 
erá- Puñalada , qne 1m cesaba de reHinfaftarf 
C0DÍ0>e«A Aféchaebb mal :ci;iado , á quien riña 
por 'lev^'Cáoaa un pedagogo importáno. En 
fin f rompiendo la valla del respeto» dijos 

-i. Yo W sé poriftte se en Cada tanto él >ae« 
tior Van toma por una cosa tan natural como 
la qAe ha pasado » ni áqiié' vienen esos fueros 
cuando no :hay para .qué. Ix» mismo bobiem 
hecho cualquiera y y aun ¿1 mismo ¿no ca 
verdad ?4i|0) interpeUndo á sus compañeros» 
que iodos parecían atdnitoa en vista de se« 



^far h núai! in^rmmpi^'Cr'icritido 
|efe í f«ie djBraiiite U' aM[«vida 9nn^4p i^u- 
flalada iiabia «»Udoi4fiTortiido.lti» ira; fim^ 
cando nna/ pMjtoja^ de.- la qlaisra y asiéndola 
por lar i^oata ¿tV '5:afioa , le desear^ > «coAr. la 
calatn-an U|i:l!vril|le|^]po-ea'4aY3aÍNHBa9,qite 
el i»i4«rabl^ cay4{aÍjpf]o lansasdp «na iJkor^ 
rible {maldición ^K-qaft todos rcapotndieron^oon 
un grilo df liorn»r>».axcftplo SífDplÍQJo>€QMe> 
{illa » t ya vael tpr eAt f vsiQcnte ida. sn ^ ttiPta^ 
f«e la^aeoiapiiS^ ooa pna cav<^{ada esttip ida 
)f^ffffOft al mismo tijempok 

•^ Asi corri^Ok yo á. los que se olvtdiiilj jde 
su deW ». prosi§«>d el. ^fe , -*. y .unolfffiéadosa 
á dadft. ;FernalidoV«^Pior vida, iém(% aSadid 
coBi mñcbacaliAa I ql»; -sino sK ka eastfiaca 
á.¿stos:bombroi como «yo trato á los iiuk>l«ii« 
tesf d mismo Sftanás no flodria iiabérsielas 
con elloM >¿- Ea» ech^d faera de aki á ese as- 
qiteroito aveobochoi 

' : Tea efecto el* iitfelia echaba borfcoloaes 
desangre por la:b0ca> los ojos y. las aari* 
ees I qne mesdálidose con los sesos que andap 
ban por allí espareaímados « formaban onesf 
pectüpal6 Terdaderametttc horriUe y aausear 
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bando. SinTpIicio lé Hiiipió"tiMle* «ray bien 
cén-slis prtfplét áialtoftiy éa^(|aiidé á enestat 

tepeeie de ai«jaí^«lliáVidk ifliiehhayíiMi el pt«' 
«iodo qne yi^ aé'hlsO itl«llbl^|^' cojro ftm^ 
dOf lleno dtt-á^adé» ^}»rréirf/ irtH^^éttbaii srol* 
4Stiid de tepii^ énvré']m mwdká yerba y 
«Miago- qué-'aAír ism^ail-, füMs^MUadoa ^ 
-plaalak ht»ítt«iiM.«Ca[y6'el li^ttt^c|iloribiliid¿ 
laoaando bertldoa^ (|be iio^*H^8]^k'ós , cbm¿ 
ftn toro; pe^o Stmpliéío i ífik&-tMáo i todo 
hombre ini^éatl V dlvei^tiaí ettiMo forma es^ 
pe^tdculó^-étítpúté'fiáé leM^WéÍKMhado vJt 
boen rato'y'HSit^i^do-alganaár Kroiilllaa dé fé^ 
'8Ímo gtialó;'««íg4étláá'^t<án^j^(k«P<^téitití«l 
lado, y deikptieB'de t)abe^*l^1l{d<^ todasana' mel^ 
kas'y dadd tiéíupó'ál ]^aéleiite paft^ ver lo qné 
le esperaba » se* la artrojd sObcifi' laí ctolieía » di» 
eiendó maf sSitis(etbOde'sti*gi<átítf: -^Agaavá! 
' El brátíkidlií'^né láUÉíÓ Fuflalidá al i^i^* 
]>lr aquel tM&^hdo golj^ fdé el tfltiinO qae 
salió de su píetbOVde' lo dna! nk cOnveiictÓ 
Simplicio despüHesr de faabér estado dotttbdbé 
aiis Gíneo «eitlfdos* escoehando- si ola algo^ 
pero viendo qse no^, se voltid adonde estlabaii 
loa demás > diciendo con una sonrisa bestial: 



|»liA«.pi«iM4pi/^ J«i Smnamu áp todo* 
1«» biui4i4<hiii.:d<ui F«rii«^ot : ptrecia «lUv 
iaiil)>^A. yv#^4«ranieiiU ^borrorisado » y 1^ 
«uSariU^Ci.hAUalMi.conio 4Mt. nj2k> qae a«i»r 
|e por priii9evftfV«4 i iiQ« Sftaf¡rie9ia corcnlit 
4a t9ro«^<«9Alvii^adaa emerameiite toda* «i^fi 
CMMUft4«|ip<irí Oviedo y la admiración* Emf 
bvollo y YíknrbQmm ( qae..<»te /era el nq^ik 
bca del. Ff^ieH). Tañido á quien loa handidoa 
llaniaban Y^pAooia) parecia^ ppco. conmovió 
ll^it CK^IDO^-I^oatt^es familiarizada^ c^n seme«- 
Jantes eacenav^y, el licenciado Cázales tampocf 
|iara(ía tomarse grande interés por la desdicha 
da Pafialada*' Van* Loman, volviéndose á Ip^ 
bandidoa con semblante de.doi|de aun no ha? 
bía ^esapav^ci^o del todo la cólera , dijo : . 
-* Ya es tiempo de que C9iii^ cual se retiri^ 
á dormir ; mañana ajustareipos cuentas* — Y 
haciendo una señal con la mano » como un 
monarca que despida á su cor^e» tomó asien^ 
lo junto . á : la chimenea , despoes de habei^ 
mandado, ¡^ Embrollo que echase .leña y U^ 
encendiese >4e .nuevot Salieron los bandidos 
aÍA duda para retir^rfe cada cuf 1 á m celdd^ 



y qvedd^l» focicdad nwftvttda eii terció f 
jKtamtoxoi» iá avaencia de «qoellot M&dres* 

£1 iftríaer eiúdedo de Yett^boman , hie* 
fo qne* m> tobieron retirado los liandoleroa^ 
fué saladar á la doncella eo» toda la galana 
ieri» de aa corltsaao de aquella época; pero 
la pobre niSa áo cesaba ea su Itánio á pe^ 
^r de losjnodaks caballetts<Sos y^ respetbbsa 
cortea de «a> gallardo llberl^dor; Consoltfiá 
él como podo I pvometiéiidtfta que serta tra- 
tada cOni ''todo el respeto y ' loiramtieiito dé^ 
Jbidos i y bablándbia como á ^sona á qoiljil 
ya conocía, to ^br biao nateei^ extra&as M^ 
fechas ctt «I áwatfo-de doii^ Femartdo. Lleviftla 
•en segttida.á" una: eitanoia' -donde* había tirta 
cama y algunos moebles bascante decenté^ 
sobre todo para aquel silio^ y habiéndola 
asegurado ^qve podía descansar allí con toda 
conlianaa, ¿err4 ia poerta con ana llave qaé 
gaard<^ en- una .£»ltriqtterM do sa ropilla , des<^ 
pnes de: haberla dado nn bánlillo qae pa» 
recia contener parte de s«s' Testidos y alhlí¿ 
|Bs» con lo cáal se vohrii^ al salón testigo 
do las pasada» escefus* Preguntó al licenciado 
por- qué motivo se hallaba en aqael silio^ 
y él respondió "qée ara porque le habian Na* 
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vado allí mal dejin; tinada » comch'iba án sv 
putblo á Ma4rídri MfgQCÍ0^'d€l*í'^aífS€rpici9^ 
Qfifdd Yaji^-b^jiiian' peit9i|tiv« oytnáp catas 
palabras, y* Viplvvéndasa á JSmtii^ello* qae no lo 
jetaba laei^os I te áíjo 3- 
. ,f-»Si sacá7«i»;.d««idlii«v haimano» aSadtó 
,Yoli^éa4os^;i;CaiMl«i y^iBÍrándok de hilo en 
^to>. cuanda .esoí^ boknbrca 6a> pr^idieroni 
gfxi^ era eaioapes^l ftfAvdftlatoon^paüía? 

■T- Una 4' ^iH^.¿ieiPOii' «ft^rto |oa oriadojii 
deja d|iiQa fn^vipeiira^ mrrted/ba.vkta a%uip 
fin; )a refri^gj^^q^t aa. am^eillifa ellos y I<m 
]baiid«-« y Vm. s^xfis i|ilc( los? aUi^rcuk - 
. ^^ Abor^ W.mm^náotaé^t intcrrompt^ 
Van-boiDan pMáAdose U manorpoir la fren»* 

~r Ca^oles^ ^W 

H^J^Ur-r- Ki9brollo»iC<indiifia;á«ciilehoiii« 
bre i ukia eslaoeia donde plae**la. no^^cn 
atguridAd ^tiirme responde» da ch. Vi¿ y yvel^ 
»$•••••¥ en>eftGi0 salieron de laejUancsa £m« 
brolló y sK snltgq» maestro. 

•Ya babioici^do'dal todo^lá) espesa Ilom 
qtieliabta eMado «oyendo por tantas borai^ 
brillabii la- lona, en «n cielo pvrfsiíno y*Bti 
loa «ra; bostaote clara para b|M:cr inútil la %a6 
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expedir la- brillarle laiiiinnida de^ltr cllfaneiiea. 
Ofreció yaii«*lioiiíM|i eon iiiacl|a>t urbanidad 
una silla á don Femando « yamliolp ain de» 
cirae palabra» eaiabanfen^^olfiídoa cn<aas nie« 
diUbcioBca f, cuando* ' ¡rolvió Eiibcollo dé aa 
encao^ i y M!pnso.% al< lado de nneatros doa 
ftclraonages ^ obeer^ndoloa con . sespetnoaa 
aUlii>íon.;Entp*ocM»'¥anrtoiMilh ^diffi^i^doia 
édon.Fernand<k»:l0 dijo: 

•^Vücitrainevtedj^ ae&oi) caballero.^ estará 
«dmíradot dfe)ifaisik>cfaddad eon* qu0.ea»l¿» 
^ttér d aqvel pobnoidlaUot^ve t«(f<lt kosa-r 
día drrepliínmMí Qtfn<)ílatffa. ineolen^ja» per# 
á eso Jáe oblít^nihiia&lbACHiii ea.que mo hallo 
yi el interés da; la ipropii .conservaeio<i« . 

— A mf I ¿espünd^-dott^Fernandafi no me 
Miéa.in4ofrirrloi:jnoliv<oa;qQe dirigfit Ivnes* 
tDf> «aerced parabaficr lo qoe. ba liecbo% y 
]9loobtt'.nieDilar.c»sttrar las Odones;,, aun 
cnündo no fiaere¡n;de .mi ^nsto « de . qa bom^ 
bve i4q<lien'4ebo d, favor de.ipasai) esta no-» 
cbe bajo cobierto y lejos de- )as'.|ieli^ós qne 
p060.':bace me amenasabant Ta«aabir( vnestra 
merced, fpnes suponis«.^qiie se lo babrá dicbo 
al.aaaigo Embroll^^ jfnayet-aay dMiiEernaa^ 
da der Valor ^ á qtfiea^ en ! mi pá&rta . llaman 



Ahen->Wánmjd y por"qbMlftt'á pesar 'íie;ia 
poco níáritOi anda lalni{aiikioo recorrSendd 
•lodat«stas'OercaQ<as* • ' ' ''•' ">- 

^No es vuestra meiiced-^Y ^mco qne paé^ 
de preciarse- de < se'mefaiite^ faonra » . pues í im^uí 
estoy ya por cuya caivsaA.estoy a^^vtvo' da 
que daifüu hasta su projfiia ^sotana el . fMMfttisif 
dor general.) Vuestra • meroed y paro evltsf 
rodeos I es el gefe :iiia» témitíeí dsl patoldó 
de los nfOFriícdi ^ oomo^ yo- lo soy deV de-Ios 
protestan teS| y pues la providencia Mós i^una 
en est^ stiío'i prométlnonós^ .apoyfimos mé^ 
tnamente cuando Hegúe^ >fap hora del combaten 
' ' ^ Imt jnrol ' respondió dó» f^ernando i le^ 
Yantándose áplresuradafiéií^e; lo' jaro i -por U 
cahestf de «nuestro sanio profesa I •' - — 

^ T ytypor la crus de* «ii< espada! aSiéld 
Van*hodiaH>| con no menos entusiasmo que 
el moriscifL Y apretándose )mátuameiit%"lá 
mano detecha, levantaron la' izq^iierda al dt<* 
lo tojtío para tomarle por testfgo de sa fté« 
lemne jura«^ento« 

— La liístoria de vuestra merced , áiladid 
Ván^hóman , hahi^ndose* vuelto amhos á' sen<< 
tar y continuado Embrollo de pié ^ es de^ 
masiado «xMio<¡ida en EspaiUi para que yo pue«^ 
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4* Igsótar caal ts^^uit bitaadoii tétnal f pero 
cotila lá mía no lo es tanto » ni coa macho» 
4el)0 decir á viiettt<a merced para paitarle 
I* impresión Y»oco favorable faácia mi » qoa 
puede haberle inspirado loqneaqai ha visto..* 
. «^-Xnálil será.f interjnimpió don Fernando f 
pner lo 'mismo. cotf corta diferencia me veo 
yo. obligado á hacer ^ mndias veces allA en 
mis Al|m|arras, donde «e ocoltan á la saxon 
mis partidarios , de qnienes soy por derecha 
de -nacimiento, y: .por sn propia volontad el 
prioeiJEMl y legítimo isefe» 
':-«T-:Una de la*' mayores desgracias .de los 
cabexasjde banderiaviñadió Van^homan^es 
e) tf^ner que sjprvirse de ciertos hombres^ coya 
princjpal virtud no ies:«empre el respeto á los 
ilisndamientos.de h ley deBios,— y esto dijo 
echando i flmbrollo uña. mirada al soslayo. 

— Vuestra merced dirá caanto qniera » i^• 
ternimpi<S £mbrollo , qne bfen conosco adoil- 
de va á. parar esa flcoba; pero deseo que diga 
para satisfaccioii de«ste c^ballero^ si nadie has* 
ta ahoia^ ha servido con>mas celo qne yo la eaa>»< 
sfde nneatrp principa dbn Garlos» Si los me» 
dios .q^ne he empleado . para ello nó sof -todos 
i^ny virtooios^ colpa, es de mi ^fi^w» nu^re. 



•^ 



que pudimidx» p»ruriii< timorato , me fabni' tm 
bueno pava nñ f cegado como para un barrido.', 
•~¥o> no digo lo cooiraírlo , amigO' nioy^ 
atttca áatgvraH al aenov ' don Fernanda qv» 
los icrvicios qoe , vot ', babeíi btcfao- á nbeli^rat 
<:aiisat jon talvezvde laatytov imporloneía que 
los inaos ; «pero irue8tirti»>ve1ao¡ones con lá San- 
ta Hermandad 9 dé hi qne- os faadiels bechor 
amigo f tio. aié como «os . ponen en citado ÜB 
baccrloa sin -gran Imbafok 
' ^£so..no;Io poedo negar«| repuso 'Juan 
mirando con atención \'i ' don Fernando V'JT: 
aon boy» sin imas molestia iqne la de eacribir 
cuatro, .i^ñglonesi .be. libertado á clérto^ea^' 
baller^ de caer en las jgarrar dienta 'Sánffjffttía;' 
— -.Luego ivos escmbiitvb el miserioso bi- 
llete que me anunciábala llegada de la'&iíilá 
Hermandad !& la veJIta de Movallesf pregttntd' 
dqni Fernando* 

'^ ¥0 le escribí , respondió Embrollé; lió- 
portábame mncbo que nO' f^asé' ^tf%> antes 
que jé 'Con el; eopTode f|ue 'baftfia' llegado iiía' 
venia tÉn- bombre de quien ya tenia nolicias- 
cierlastel comisarlo -de k iSiínta Hei^mabdad, 
y cuya prisión no me daba cuidado por'iíaao-^ 
nfis que mitÍM prolijo AeniiaNrar«<Fuéme 1 ^ues» 



forxoMipiira evitar queotvo hie tomaae 1« de^. 
knterai dar parte tanibíeii db qpe.allí etUdMi 
Yaestra int roedy(cáttio^eii:e(eeta]ofaioe| avnqac 
deq^iMt de baber -escrito al . áa»diciio billctt# 
Entonces eaaiú á Van^konian todo }0'4]«e 
babia paaado dcspaes., im pividar ¡d inei^* 
mdo socorro ^ne-Je )tábiadado.floaFeraan4»> 
doiea siioont¡eiifda.conaá pérfido MoTOilUk' Y i 
VáilHboaian'diío ál «ooffiéao* 

-^ Aanq ae .«atamos.<icgaiiéa. tte - qiie «no ven'«^ 
drá A lo^onúMmoa fai SaaAa fierkuaiidad á est^ 
aíMo retirado, niáilaná .ait»ér.1á «nocfbe aat**); 
dtémoa de a4|aí.| no iolo {toriles nna- fm^ 
prodescia en faomfaüea ioocno «nosotcoa «atar* 
mucbo 'tiempo en un wáBtao^ipastíú f*amo tam* 
bma para propoiéioMr ¡alfdnai. niaia ooffio** 
didades.'á la daña r«|ne iiafaeia TJtio , ctfjpft' 
póseaion tti^^pg^Aiaoton áaw^ 'impoiftaaMe, 
y cuyo aMmbite ea do«a £kfi)rA 'de tMaJdonado* 
Ynestira merced .toeDeaita- lai^on •i«pOiO'^^'l& 
mismo Tqnfílfv^for Aq ^auAitá amigo £iiAiro-' 
lio diapoadcá q«e pMei«>Ia ■oobe^eael mejor', 
aposento «lae^se. pnoda .dispaiiier'y qoe yolas 
pasaré - oomor rfaa qpasado totrás anitcbas , embo^ ' 
zado ^n iní ciqpo y itendida.to el dorp s«elo;- " 
~ liO núsmo bate 'yo de ««y 'bifena gMsay 
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ai- vneitra mereed me lo permite » repoM ^n 
Femando. Soy de opinbn que noa aícosteikioa 
losdoa jantos i la puerta del cuarto donde 
donóme esa dama , para estar i ponto de de- 
fenderla 6¡ oenrriese al^nn desmán*. ' 
« — . Halamos lo que á vuestra merced parez- 
ca, meforf señor don Femando |. pues debo 
complaceros como á mi huésped y amigo en 
cuanto me sea posible. «^ T en efecto ^ ás{ lo 
bideron » tendcfndose entrambos, igualmen- 
te que UmbroUo, junto I la estancia , donde 
ya sin duda la hermosa nifia veia repetidas 
en pristes sueitos las esoena3 que tanto la 
habían agitado duraste aquella aciaga noche. 
Mucho trabajo costó á don Fernando re- 
cobrar aquella tranquilidad de espíritu ne« 
cesaría para cónbiliar un sueSo apacible. La 
ipiágen .de doia Elvira se le presifeitd ^mas de 
iMia vea i la imaginación con los nnuí vivo» 
coloides; muchas veces despertó sobresaltado lo« 
chanco con los fantasmas de su Acalorada £an*: 
t%jM,A para defenderla de imaginarios oltrage8;> 
pero fúmese en £n serenando poco á pocOf y- 
ea medio de mil Tagos pensamientos gosó 
un<» de aquellos falsos sueüos que. salen» díee 
y irgiljo ^ por una ]^rta de marfil. 



8. 



Ello es, u^ot, loque al cástilto lo<;;i 
Qne.detta sierra le hallareis vedno, 
Pero si á verlo su beldad prorp^a 
El probarlo parece desatÍDO. 
, Balbuiha — El bernardo. 



Pasaron el resto de la noche y todo el 

signiente día sin qae les sacediese á nuestros 

• » ■•■*•. 

héroes cosa digna de contarse* Solo- entre 
uña y dos de la tarde dio orden Van-homan 
i sns partidarios , con quienes todavía contl- 
nnaha mostrándose enojado , de que dejasen 

aquel sitio , mandando á cada uno en parti- 

. , . .... . • »,><■» 

cnlar que por diferentes caminos se reunie- 

TOMO I. Eiitresa 3a. 1 1 
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sen en att paraje qae él \t$ indic6 , sitaado á. 
lo qae pudo entender don Fernando en las 
montafias de Guadarrama , donde segnn les 
dijo bailarían á todos sus compañeros afr 
mando del Luterano» DJó á cada uno la can- 
tidad de dineros qae podía necesitar para 
aquel vi^ga yi después de haberles excitado á 
observar la mejor conducta posible durante 
el camino y de baberlos aconsejado sobre to« 
do suma prudencia » se despidió de ellos coa 
bastante afabilidad. Después de haberle to* 
dos succesivamente besado la mano y troca* 
dos sus andrajosos vestidos por otros algo 
mas decentes» se disperaaton» dirigiéndose 
cada cual por diferente senda al sitio indi* 
cadoz Solo quedaron con Van*homan» Sim^ 
plicio Coscojilla y el ilustre Embrollo* 

A la caída de la noche , después de ha« 
ber cargado sobre dos caballos los baúles per- 
tenecientes á doiía Elvira de Malaonado , sa« 

• . ' . * • 

Vieron todos de aquel escondido y ruinoso 

edificio por medio dé mil vericuetos, bosque-* 
cilios y retamales » atravesando uua especie 
de laberinto j en que seguramente se hubie- 
ran perdido boo^bres nicnos acostumbrados 
i recorrerle que Van* boma n y Embrollo* 



Iba doña Elvira^ feíifad^ á. mugef iegat t.n un 
excelente caballp » que llevaba del ffenq don 
Fernando I conduciéndole pollos sitios maa 
llanos Y menos expaest9s i trppeaqnes y caí* 
daS| con la mayor atei^ciion y deljcadesa posi* 
bles: Simplicio lleyabí^ igualnien^ de la rienda 
al caballo cargado dq k# baúles. V^n-bomaa 
caminaba á pie c??go|£|f|o en largas pláticas 
con el liccnciadp fíazple^ » qiie solo interrum* 
pia para dirigir alg|9Qa«.pa|a)}rfi5 i don Fer- 
nando , o frec¡én4<^)e relevjii'l^ en. el cuidado, 
de conducir á la ^e.rfn<3tM nida » cridado que 
como ya se Imagii)af4 ?1 lector p no parecía 
en extrjsmo desagradable al morisco ¡ y £m- 
brollo , yendo de aquí para allí | ui^as veces 
cantando , otras repitiendo en alta vos y 
Campanuda algunos trozos de poesía latini^ 
é castellana f ora trabando cffny^ifrsacíptt con 
don F^ernan^Qf or^ riiSn^S^ .dé<Cpsco)illa^« 
^erraba la marclupi y animaba cop fp «jon^ 
tínuo bulle-bnjle 1^ mpnotpnia.de aqu^llfi 
escena» 

La luna 9 magestuosamenf^ sentada pn su, 
carro de pla(^^ derramaba suficiente claridad 
para nobacer temible la aspereza deí terrena^ 
por donde caminaba^ nuestroanoctarnpf vi^r 



gero» I pera á ^'ar dé eslá ventaja , 116 áel 
jaba dé temer Van-homali «qué aqaella cía- 
Fldad les fuese faiiesta si acertaba á pasar 
cerca de ellos alguoa cooipa&ía de la i Sañtat 
Hermandad, encuentro que* babiéra sido para* 
ellos no menos funesto que et de los Tro ya <^ 
Aos para los aventureros Ülises y Diomedes.' 
Pero cuaádo' llegaron á punto de tener que^ 
atravesar el camino real para internarse en^ 
los campos srtnados i la opuesta banda/ ann-¿ 
que en la mrs'ma dirección que faabiaii ségui-^ 
áo hasta entontesi algunas ligeras nubeciflas^ 
tubrieróil por largo rato á la pálida berma* 
fia del sOl con * ló que pasaron sin cuidado^ 
adonde deseaban. 

* Asi caminaron sih que 'les sticediese par* 
ticoflaridad aJgüna , hasta que á cosa de lai 
íiaeve d^ la mafiana siguiehte, llegaron á uti 
pais tan suciamente árido y pobre de vegeta- 
eioft , que patecia imposible fuera residencia' 
de al mas vivientes* El suelo estaba cubierto 
de una a^ena negruzca ^ en que solo creciaií 
tilgünas rateas 'dé pino y otras pfantas tan 
iniserábles y tristes conío esta: no habia alK 
liT una cabala en que reposar la vista» ni 
una flor que alegrase el corazón; Eii U cutn-^ 



tire áe nna* montaSa. de. iiimenso^' pegaseo» 
liacmados onoafl^bre otros., cuyo pié batía 
pa Curios torrente ce» rumor aorjo y ter^ 
rible». ae veía nn antigao monnmente mínoaO| 
«I' cual, pafecia imposible subir viéndole dé 
)ejos f pero al que sin embargo subió toda }$t 
cabalgata y aun losque.iban. A pie p por una 
^nda estrecha y cubiert,a de. guijarros dea^ 
pri^ndidosde las peftas que forniaban la mon^f 
f afta que los c9ndu}o á la ent|rada del edificio» 

. . - . • .-...'.'■ 
I. < . « • • . _ • • * ■ 

Era éste 9 á juzgar por su exterior « 'ntt 
antiquismo mtfnasterioi donde ;sebabian acaso 
xefugiado para 'evitar la.jiqtiy.a persecución 
de los pretores romanos» loé primeros fieles 
convertidos en -España, ájafé- de Jesucristo» 
^Tal vez' andando los tiempos habría servido 
«ñas veces de castillo f otras de convento y 
aun tal tre^ de asilo para bandoleros ; pero hav 
liábase á la sa^oto tan deterio^rado , que solo 
rpodia sei:vir para objeto i las investigacionel 
'históricas de algún anticuario concienzudo^ 
Aeferia anfi si a embargo la fradicioii popu« 
•la^i que . Como- enemiga de todo lo i{nt pasti 
jtfegun'el drdenr natnral de las cosas » nu.ncfi 
•deja de adornara &ú modo enanto cae tn\rp 
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áas rantios i mil aventoras i coa] mas terri* 
bles f absurdas relativas á aquel venerable 
ediftcto I generalmente cdnoéido en toda Vk 
comarca tbn «I nombre de Castillo del E$^ 
pectrúi Ni> s'é {[ttiedd il^gat qae su carStter 
verdtfderánnHité ádifabrfo era may propio para 
prodticir y fomentar los vanos terrorea que 
inspiraba su viyta » i cuyo aspecto lúgubre 
prestaba la Imtigfiiédoh de los habitantes 
de las cercanfas ^ aóalilrada con las leyendas 
tradicionales del pais , colores mas lúgubres 
tedaviá. 

En ptthio á tas aventuras de que fué tes* 
tigo a^uiel edifeio , «stában divididas las opi- 
fliioiies. AsígurabMi élguilos ^e allá éh tiem-* 
pos aiitíguos' ftíé mansión de un caballero 
«DÜy poderoso , que* durante su vida babia 
cgercido las inas ttránfcaé violencias sobre 
todos Iw babiiaíites dcla comarca , devastan* 
do los campos ^ aséstnandó á los hombres, y 
robando tas eiposa^ y las doncellas. Una de 
extraordinaria hertAoá^ra, que^ tenia por 
tiombrtí trene í vivi^ en una aldea cercana 
I» jo li vigilancia de su madre viuda y ancla* 
l»a , quien teniía ya ofrecida su mano al jóveii 
Alonso I móao el mas gallardo y andas de 



todas aquellas cercanías. Amábanse etilram- 
bos novios con la mayor ternura , y veían 
llenos de ategria acercarse el momento fe- 
liz que debía unirlos ^ara siempre, y coro- 
nar ires aáoá de amores y de constancia. Lle- 
gó á oídos del señor del caslillQ la fama de 
labermosurade Irene, y resolvió ar puntó 
robarla para su deleite y pasatiempo en la 
primera ocasión que se le presentara, lo cual 
«gecutó en efecto , babiéñdóse escondido con 
algunos de sui soldados en nn bosque junto 
ál cual debía pasar Irene al caer la tarde, 
para ir 4 c'ásá de su madre , de vuelta del 
campo. Encerróla á pesar de sus lágrimas y 
súplicas én uña estréclía ' pipísion del castillo» 
y celebró luego con todos sus soldado^ el buen 
¿xito de su empresa, dándoles un magnífico 
festín en que todos bebieron y se emborra- 
ébaron , basta el punto de caerse los mas 
sobre la mesa y én el suelo , bajo el peso del 
inncbo vino que tenían encima del corazón^ 
Mientras !de este modo pasaban el tiempo 
I6s babitaii^es del castillo , bramaba por de 
fuera eV búracan y caía la lluvia i mares, 
rotupiéndo solo lá profunda oscuridad de la 
nocbé los vivos relámpagos que casi sin in-^ 
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terrnpcíon se snccedfan en el firmamentOt 
Respondían los del castillo con brindis ^ gri- 
tos y canciones de org(a á los terribles es^ 
tampidos del traeno , que retnmbaba coi| 
sordo ruido en aquellas bóvedas , j á los rá- 
bidos del torrente , estrellándose en las pefias 
sobre que estaba fondado aquel solitario edi-? 
ficio. Subía entre tanto por la cuesta que 
conducía á su altura un hombre ^ al pare « 
cer cubierto de venerables canaS| y embozado 
en una larga capa empapada en el agua que 
continuamente caía. Lbmó al rastrillo con 
repetidos golpes | y al cabo de un buen rato 
salió á abrirle uno de los soldados* 

•^ Qu¡¿n eres y qué buscas ? le preguntó 
¿ste desde dentro* 

■ 

^ Dadme albergue por esta nocbe , seSor 
castellano , porque soy un pobre trovador y 
no tengo mas asilo que el vuestro , si que* 
reis concedérmelo» asi Dios os ayude* Abrid* 
me 9 senbrí porque es horrorosa la noche y la^ 
lluvia nioja las cuerdas de mi lira* 

— Tened nn poco de paciencia » hermano,^ 
mientras voy á recibir las órdenes de mi señor* 
Subió el soldado al salón del festin , y 
preguntd á sn amo si abriria ó np al aneía- 
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no trovador y \t alberginria por. %c|[oalU uo*^ 
che I á lo que le fué respondido que abrietet 
ini^ediatamente pues asi lo exijian las santaa 
leyes^ de I4 hospitalidad | tan ¡respetadas ca 
f Ruellos tiempos. Bajó el soldado á hacer lo 
^oe. se lo mai^daha.y volvió á entrar en ]9k 
sala del festín apoinpai)ia4o del trovsdoTr qtlo 
en lo. encorvado y canoso mostraba^ tsiav 
ya en el invierno de sn vida» 

~.,£nju^áid vj¡i^sl,ros yestidos al caloic de 
esa chimenea ^ di jo el castellano 9 y tomad hh^ 
enn alimento, si acaso, lo haheis menester» 

wí I • t . * ■ á 

para . cantarnos; -Jisego alguna trovn de laa 
^Uim^^ <|ne:hayais cqn^aestot paes supo^Q^o- 
hahr^is .perdido ya hasta la meoMirijI do iM 
qne.compnsis^is en vnestra jnventndr t ' ' 
•Presentaba ( entonces aquel salón un as*^ 
pec^o verdadíeramente diabólico^ Al rededor» 
4a una larga mesa j cubierta ann con los rea*» 
tps deLüestin y. con jarros y vasos de esta So»! 
dormian j roncaban muchos de los^ soldados; 
fieramente sumidos en «la profwida eni«4 
]»ria6uea , y estaban . otros tendidos.' por ti 
«nelo de trecho en tt€cho» dormidos los 
unos- y luchando, aun otsos con U» baseaa 
de Ja . borrachera* Vna lámpara que pendí* 



• »•■» 
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del techo , ya medio apiaigada ^ alumbraba 
aquella escieha cokt uAa luí tibia" y amar¡«> 
lienta , á q^e aé ukiia la de üná encina entera 
que ardía dentro de la* cfaltnKinea y que álas^ 
cada es sú parte snpetioY pot el Viento que 
adpfábaí cbn violencia ^ arrojaba' en' la estan- 
cia ain iüterruptidii hxmefn^ááí 6bcanádias de 
Un fanimo negro' y espeso (5apá£ íe trastornar 
)a cabeza al mismo Sátknáá^ 

Snccedió á lá elíítr^dk ahí tí^ovador' un 
lai^o aileácio éc/h tnter^n'inpi9o por los ecos 
déla tempestad y por* bs* tbnqütdbs deíoi 
durmleiltéá; él mismo icifiblr déí castilto , ó1-^ 
tidáikdo tá dicha quef le áj^rdaba en ' los 
brazos áé á^ prisionev'á , bebía siri intefrup- 
cion» y se bailaba yá en iin está¿Fo muy 
cefcano al de Ñdé éscárh^ciiío por kai Hijos. 
Calentábase él trovador á Tá Itímbr^e de I» 
cbimeHiéa» f echaba de criando én cnandb'al* 
§unas miradái á1 tfoslayo sdrbre la' e^ena que 
tenia pfeMiíte con áétbbfettté toWb y mis- 
terioso s permanééié éinbt^sado eá su' larga 
capa con tamta ciiiifeaido que' ; á Haberse ha- 
llado mas iS^ditos M etftendimiéñtos dé lo^' 
hombrea que le- i^édeabaHi hubiera )^odi^' 
do excitar eztraiKas sospedfaas | pues no -pa«' 
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recia sino qoe ócaltalMi algo debajo . de tos 
veatidoj* 

— £a » bvea bombre , dijo con aquel tono 
peculiar á los borrachof « el seílor del casli« 
lio 9 cantadnos algo qae nos alegre los áni- 
mos ; ó vive Dios !••• — El resto de la frase 
qaedó inédito» 

-. Sí I sí , que cante ! marorararon al mis* 
mo tiempo algonaii voces vinosas» 

Sacd el trovador de debajo de sú capa nn 
barpa muy pequeña qoe llevaba sobre la es- 
palda i gai*A de cartacbera^ y empesó á decir 
de este modo» 

r 

I. 

'. • • ' • 

Cubjectos |1« «c«ra y wom gM>«n » . 
En Untojadam los rayos poslrerot 
Del sol- en ocmo « sileoeioso» vmU 
Gemina á sa frente un jávtn lozano, 
El conde de Mena , ' lenor eatalan ; 
Robusta. una lanza relumbra en fu mano 
Y oprime los lomos de un fuerte alazán» • 

II. 

17b kdttco alclsar dé un Abate éá la ilinra 
L^ano entice iinbéá ápeiíai' sé ve , 
T^ en parte arruinadik, su inmensa esirñetora 
Aun maestra qne nii tiempo líuyiifico fné« 



r Sp* t<MrM« elevan jJ cielo su, frente ; ,..■,, 
Tremola en so almena pendón de la F<¿ ¡. 
Con sordo bramido furioso torrente * 
r-T'-^: ISidtaado' entsepen^rcircunda ni piS., 1 . 

— Al alto castillo que allí se descubre, 
^' '• El cdndé ded¡a« de-Mena áenOr, ' * ' 

Lleguemos , soldados , que el c|eI<K. Mé «tildré • - 
Pe nubes espelas y adusto negror: 
*<^ -'- HárchemÓ9/ soldados'!...— Váeií «stó la*esfe/a 
Cubierta.se yiávde loto/y Jmmori - *.• 
T cirdenos rayos- eq rauda c^^eps ( 
Descienden, y suena del trueno el fragor. 

La lluvia que espesa desciende y '4, mares , . 
Del fólgido casco' derriba el airón : 
Bañados en sangre lf>s ancbos hijares 
Su curso acelera veloz el trotón. 
f «— SoMálloc't >ref lüe ^ 'sigames )»' senda '^ 
Que Ue^V'Ál altáair, :el n«bIé-'in<kniOBp 
"—Y todos le signen soltando !a rienda, 
, La espad» tñ- la mano y el' f>echo* al ataon* 

V. 






^ Apenas llegaron del monte Ü. la falda 
EhipieEari Ta lluvia y el viento á calmar y' 
y el Sol entre nubes de oro y de gualda 
Con tímido rayo cotniénza i brillar: 
-D^ pipqi'CQbusjtp, Ja gpta pendiente 
Con varioit cplores se vé rielar ^» 
Y brill|i cual brillan del sol en Oriente 
A^ rayo primero las ondas del a^ar* . 



' AqQÍ UegáBadé 'sü canto eT yeñer^hf 
trovador; ¿nándo ya lio había- uno solo dif 
los presentes qóe no estuviese profjañdaáieñt^ 
dormido^ bajo la iAffúencia del Tino y de lar 
tDo'n<5to;ná voz del ambulante miisicb* Iba éstc^ 
baciendo poco á poco mas' apagados é imper-^ 
¿eptibles siis acentos, basta que babféndos^ 
¿erciórado de que nadie lé oia; cesó' del tod«y 
én sú eánto, y entonces brílfó repentinamente 
en sus ojos todo el fuego dé la cólera y de I* 
juventud; Arrojd su lira at suelo y bábléhdo^ 
je d«$pojado de la capa que íe cubría , mostré 
too ser ni don inucho tan entrado en años 
tomó antes apai^cntaba; armóse "de toda su^ 
rcsohicioü, jr cogiendo córf aiftbas manos ¿Tos' 
enormes ptoSates que llevübá á'lá cintera^ 
empezó á díscargá^ éon la rapidez del rayj 
heridas mortales sobí-e todos los soldados. W 
4tíejWos de los primeaos ibor i bundos dési 
pertarótti algunos de ¿ílbs; qué, no vtféllós^ 
aun erftératócnte díí áv¿ pí-drubdo parasisirió; 
apenas iludieron hacéir ' tíáo^ dé ¿us artóri y*' 
éfréciei^n una débil resistencia al ímpeiuosO 
forOí» dei'máricébo; Euégo'bfué íbnbó éste dado* 
inuerté á' los soldados ,' empezó Wn el señor 
ílet castiilo'tina furibunda pelea, én qué des í 
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ri9J4 f^? 'V^ 7^ dofarina^o y..iin aliento : cn« 
ionccs coj|^i4 i>?f^ $f^^ PftFTf? fl?<^ Hoyaba á 
la cji^ti»:? fpn iipe le. a^é de pie» j de mano»» 
dejándole jlan incapa^ de defender je como si 
cali/iviera y.^, tn eji a^|Dyf( ^e |^ fX|Qier|e.« Ptbolo 
en Mj^nida el jfSyey^ nna r^Q^ijia jen el pecbo, y 
faciendo brillar a^bre, apps o)j9s.nf| ^gfido pa- 
99), le obfjgd 4 ,q4^|B ]l9 d^c|af^4e el sitio en 
4onde |iabia encferjrf 49 4 ?" hermosa prisio* 
ñera* Híaolj^ así el pal^a^rp^ con lo cual 
Alonso 9 co^íendjO ^^ hacb^ enc^pdida 1 se di- 
rigid ají sitio indic^ 9 donfli; |if)l6 en efecto 
á sa querida Ijrene enJtrej^ad^ á Ja n^as pro*- 
fonda dci^speracioi^ y ^ tip}^^ 1^ j!«^l» ¿e 
•w apia^t? ef f 9119I :]ii^i|t|9 ^tt;h ina* 
¿i«n qvjB nna real^dj^d ufi if^ucfu^rf^i^l^e soe- 
I^Q 4e ventnfa. Sacó ef ifí^tl^n fnlf^iüS^ ftraap» 
á sfi ap^int? bf^i^^ott y /(f¡ ^f»^ ^ s^lqn del 
festín .donde yac^ia apn fiftr »,ífifxa elx^Mí^Wf 
ay;rast^*n4o^ por d anelo, j a^foia^^ í*»-: 
puina por la boca C9n ^90/9 lill^iffidos borri* 
^les cpmo (os ,de iw tigre aber^rojado entro 
^denas« Cogidle entre sos hrfjfo$^ robus- 
to mancebo y arrojóle viva por ifnp de laa 
ventanas en el torrente qne corría al .pié del 



castillo» acrecentado con las pb^dantes agda« 
de la llaviat Por muchos años se enseñó cpmo 
un objeto de terrpr la y^nUna por donde 
fué arrojado aquel terrible ciibaílero ,, fluyas 
rapiñas y asesinatos » referidos en una nociré 
de invierno por una i^iej^ decrépita á Ips jó«« 
venes 4e la coms^rca ^ agrupados .alrededor ^e; 
una hoguera medio apj|^ada f .hal^ iau mas de 
una vez quitado el s^eñp á ^pql^^^^e jas ar-^ 
dientes imaginaciones ,^n ^qe abpinda la feraz. 
Castilla* 

£1 valeroso joven que á peligr9.de su yi-^ 
da habia salvado con taii h)^ena «v/eii^tora e( 
honor de su próipetida esposa |^;saJlid,con elU 
del castillo» y dos días despp^, c^]ff)^^sus jipn 
das á que concurrieron t<}dj>f ,J,i^ }i^\fAM^ip9, 
de tres leguas 4 la,.r<í^on^^j,af^?i.d9^ .por Ja, 
fama .de arjtjel po^^^ipfo spcjCfp. E^tA,ba|i jos^ 
recien ca^a^os^n ^1 coimp ^t^.}^ AjfgL<^ía; pe-, 
ro cuan .pronto debiiEin 3PiC|Q^d^r]aJajau)ágr||mfi9 
y la muerte !?•• A )a 55.a ¡da de ^a::Mir4(f se jr^p^ 
nió toda la juyenlud cri |a priJ^a del A^í'^?!»** 
te, teatro de laglprj^ del.je^cjen.íf^sa^o^.par- 
ra celebrar <;on baj^e^ .Sf^yi^JJla Jbpdaí pero, 
en medio.de los jcántic^s de iúbiio qfie |iO|r 
todaf palotes resonaban » s? oye* un. grito tejr« 



rible qm sale del fondo' del torrente, y 09 
braco de inmensa longitud se levanta de én 
aedio de las aguas y con ana mano cubierta 

de nn» manopla de hierro precipita en las 

•• • . 

olas I la desdichada Irene* Su amante se ar- 

♦ . * 

roja detrás, la atrae á la orilla..*, pero to- 
dos sus esfuerzos son inútiles; una fuerza 
superior á la suya arrastra I su querida en 
Sentido contrario, y después de profundas 
agonías desaparecen entrambos en el seno de 
las aguas. De aquí provenia la opinión gene- 
ral deque el alma de aquel caballero habita-* 
ba todavía las bóvedas del castillo y andaba 
errante por el fondo del torrente, lo que 
comprobaban las voces que suponían oír de 
cuando en cuando sonoras como un trueno 
en medio de las aguas , y una luz misteriosa 
quie se veía correr á veces en la noche por 
dentro de las ventanas del edificio. £s proba- 
ble que las tales voces no fuesen otra cosa 
mas que los bramidos del torrente al estre- 
llarse en las'peQías, y aquella luz misteriosa 
la que en efecto emplearían para alumbrarse 
algunos víageros aventureros , 6 acaso , como 
es mas probable , alguna partida de ladrones 
que ise^aprovechaban de esta tradición^ '^ara 
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vivir alíl al abrigo de laH persecitcione» de U 
jasticia. '•• • 

Otros decían qae el alma qae inoraba en 
aqnel 'castillo era la det Abad de unos mon- 
ges qñe se babtan establecido en él macbo 
tiempo antes de la entrada de los moros en 
nuestra patria t y á quien estos babian inmo- 
lado á su furia cuando' se apoderaron de todo 
el ^h^ per6 qpé Dios babra querido ^ para 
impedir que los musulmanes' ínancbásen con 
su pt>esenciá aquel santo asilo , que el alma 
del Abad quédase alli para aterrarlos ^ y 
probarlos ademas con este milagro qué| ami- 
que diesen*, shuerte á ' los' cristianos f * nunca 
podrían: extünguir en ÉspaiSa la yerdádera )az 
del cristianismo ; pues' las almas f qne^ don- 
de este reside f quedarian en vida en loa si • 
tios €¿iit babian ocupado -lo^ cuerpos» Otras 
mncba» ripliéaciones dabí^ del becber sobre- 
natural de la P02 y Itt' lif A ; todas tan filoso- 
fieas'y verovímiles tomo la^r dos citada Sg 



. A la puerta de este v'enerabUí 'ffdffieio, 
.8ilittoV4f teciblir á 'nue^ti^ viagércur una 
seJIorá al parecer* ^mor 4« veinte y tantos 

Tomo I. i a 



.ailoiy..qiK pafeeÍA ^be^ «tclp y era «nor, aí 
bien algo menos de lo qtie fné sin dada en 
sas qaiaQf y . Íe¡ .eif traprdin aria ^ -lijej^inotara; 
uj9^ negro de confio. 'hasta díci^ y utU .9lSíq$ y 
OBA .vpo» l^i^tante linda , coya coíUgovh^ so- 
cial ^r^. ev¡4enp.e^eate la de criada* Salado 
á todoss la señora .b{|cif^.do una.coctesüi con<* 
forme. ;á la astricta y rigorosa etiqueta de 
.aquellos tieiDypqs;,^^^ la que con t^slaroor ellos 
con 9K^. menos buen talante y camplidow . 

Entraron, todos los babitantes de aquella 
«ojedad. y los reciei^ llegados en i^n salón bas* 
tante bien albafado , aunqne con imi gf|s^ aa» 
tiquisn^o; y si bien el, .exterior» 4^1 edificio 
pi^esentaba idf^iks, de d^olacion yr^iiiia .mas 
que aira co^.« eiirso iqiterior se-ballabail to- 
das las <¡omo4ida^ gioe anorbpyf dia .pjudief- 
.T^n, bollarse. aiii|iia,i]eg^i^ casa fi^, m*, j^nc^ 
blO'^e provinqia» VMa 99, fiV .^^|a. JiaHail^ 
les r|lllaa de madera folwa^a: cpq; aijef^fi» .de 
cuera y vespaldoa d^.;^)radii4Uiam aHora; 

en el centro^ una gran mesa redonda de en- 
cina, muy bien pulimentada, y pendientes de 
,lM.]}%iee4oi«M iv^ianal^un^s -qiM^fios^.te^ po- 
i.<ft n^QH^pue faprcsesitaj|i»a«^,la ViV<»r..paJft«t 
>>«^áeri|es«jle' sa9lU>a]r. Muiaa, ^dia Wtoáial 
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aunque moy viejo en re^H^ftdf eslalia en 
extremo limpio, y bien cuidado. 

-*Ya veis» doña Margarita. ^ dijo Van- 
iiom^n i la fliedora « pres^ntindola sus nuevos 
huéspedes » j^ue os traigo lo que basta para 
haceros no solo llevadera sino aun muy agra- 
dable esta soledad. 

^To os.ag,radesco» don Enrique i el afán 
que os tomáis por disn^iinuir . el fastidio á 
que me condenan vuestr^ largas ausencia^. 
£si2| hermofl^.;dama igualmeiite que este ca- 
ballero » tendrá en mf una criada » todo el 
Üempo que .gusten favorecer este retiro con 
•.» i presencia» 

-> Pues el mayor íkvor ||Re podéis l)acer* 
Iqf ppr ahora i sino me pigaSo , igualmente 
tylgi^,y^j^Uíp hnmil4f|,««rvid9r|. r^plicd Vanr 
hopi^n., . sfrá Jba^le;|.#ef YÍc. 9^1jS<» qu^.í^lmpr- 
wrj, íi d{fpo9je;r . di>^^,jháii. ^e, descail^r en 
seguida » pues ptmo$^ (;fmifia4f f od» Ja njo^he* 
.Sa]ió ú. )laipada. dpfia .]^4(rgarita j^r^ 
tomar algnnfiji disposiciimes cj^lal^jiraft á alcja^ 

disponer <|wc .se.Je^,.dic^ ,4e . al^rj^r ,, Jo 
c¥a4MBW«>^9-^/»y*.^#? A¡ry¡c»4í^..;4Íos 6 
*??* íí**<i? 4c ,.wní, y al^w^f fri^lj^^^^^ J^ 



mesa» alrededor de la caal ae acntaroá los 
recién llegados f excepto Coscojilla que estaba 
cuidando de los caballos, y Embrollo que, seme- 
jante á nn mayordomo de nuestros días, de pié 
detras de la silla de Yan-boman, le ecbaba 
de beber copiosos tragos de ah riño bastan- 
te bueno, y esto con macha fc^cnencia. Dos 
hombres » qae eran los que hablan traído el 
almuerzo, sirvieron á don* Fermtndo y al 
licenciado , al mi^mo tiempo que dofia Elvira 
irecibfa las mas delicadas atenciones de parte 
de su huéspeda , £ que la hermosa ni2a res- 
pondía con el mayor agrado, aunque, á pe« 
sar de todos sos esfuerzos , se echaba de ver 
la profunda -tristeza que la agobiaba. Van- 
boinan , don' Femando y el licenciado bicie- 
l^n mucho * honor al copioso almuerzo que 
tenian delante;^ pero doña Elvira apenas pudo 
^travesar bocado , no obstante las ' muchas 
'instancias que h bicieron para que comiese 
y' las reiteradas protestas de' Taíor-homán de 
qtié^'iiería tratada con el mayor agasa]oV y 
que pronto vería á su familia* 'Xa «Vfjidá 
ilonteiUlá lloraba y no rei^ondia'pálaHrá'* 

'^ "Mucho será ^ dijo doña Mar gaVl ta a¿er^ 
ibándoac^al oido'de Van*hómyn,''qtké es€a pó- 



bre níSano s^ otta de las uraclm víctimas 
de vuestros manejos poUtkof*»*»' A np ser qae^ 
aikdió con muestras de mincltia turbación, 
que os la bayais buscado como un iqoedio de 
hacer mas |;ratas las bpras ^^ue tengáis qne 
pasar en estii soledad.. 

-. No tei)go por costnmbr^ « seSora t res» 
pondió Vani»boman con indiferencia » hacer 
mucho caso de mis placeresi y, aun pufdo de-, 
cir que hace ya ailos que no ' les be vistp^la. 
cara; pfro si fuera cierto lo; que a^poneisf 
es probable que no hubiera. eiKe{|ido este sitjo 
para depositar en él i|na .muger querida* 

— Tenéis rason , éste es el de las qu| lo 
fneron«.M ó ¿ lo menos cr^yi^ron serlo* 

— No me encuentro de , .humor pajra dis'*. 
putar con ,yos en materias de esta naturaleza, 
ni de ninguna otra, y as( en esto coino en. 
todo os doy la razón ahora y siempre* P?ro. 
como no creo que esta conv^sacion pu4J|9Mk. 
interesar mpcho á las personas que tenemos* 
delante , aun cuando )a oyar^nt os suplico* 
que variéis de tema , á no ser que el. placer- 
de disgustarme os lís^ogee, n^s que el deseo 
de no parecer descortés delante de. nuestros, 
huéspedes* 
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-^Toiloló qút vos decís 9 doii Bnriqae, 
llera él aéño' de la ftisticiá y de la modera- 
cfOfi f respondf<rdiQiiSa Margarita herida en lo 
vivo al oír fas palabras de su , al parecer, * 
antiguo amanté > j no le admira á qoien está 
acostumbrada á pagar siempre i^l placer de 
▼ei^és dbn ef tonhento de escucharos. 
'*- ProUnnció estas últimas palabras con mu* 
cto énfasis' i^ haciendo un grande esfuerzo 
^áracoh tener' algunas lágrimas» hijas deLdo«' 
lor ; ó fal vea def despecho : pero es fo cierto 
que las contuvo y que después de' algunos 
instantes y duraute los cuales desapareció el 
Vivo car min que había colorado sus meji- 
llas , recobró del todo el porte altivo y gra- 
cioso continente que habia mostrado hasta 
eiitbnces« Aunque don Fernando no oyó esta 
cbnvfersaclon»' bien conoció que ambos habían 
quedado descontentos de ella y que mediaba 
mire ellos una desavenencia formal* Acaba- 
do d almuerzo, preguntó do&a Elvira á su 
huéspeda si podría retirarse á descansar un' 
rato f cosa de que tenia gran necesidad , en 
lo xual fué servida inmediatamente por la 
amable doña Margarita* Van-homan dijo en« 
tónces á dou' Fernandos 



— Vuestra merced , amigo mió » aunque 
no tan delicado como eaa niila ^ también ne- 
cesitará tomar algún reposo » como le acon- 
sejo que haga si quiere seguir mi ejemplo* 
Después de dos noches ti^mo las últimas que 
hemos pasado t no están los ánimos para tra- 
tar de asuntos graves ; nos levantaremos para 
la hora de comer y entonces tendremos los 
entendlhiieiitos^ claros. — Embrollo, añadió, 
dirigiéndose á éste ; te ^ispeuso por hoy de 
todo servicio cerca de mi persona t pues me 
basta con mi esclavo Farax : serás por ahora 
el ayuda de cámara de mi ilustre huésped*^ 
SeJIor á«Mi Fernando t ya vets'<qne os hago un 
presente de mucha cuenta* Dormid bien y 
descansad* esto os deseo. 

— Lo mismo deseo á vuestra merced , res- 
pondió don Fernando , y saludándose con la 
mano salieroA del salón por difejrentes puer- 
tas t seguidos cada cual de su escudero» 



9< 



Sin mojarM el petctdor 
ÜTonca toma muy gran pea; 
Ko bay placer do no hay dolor^ 
Ni ce ríe con $tiboé 
Quien no llora al{;ana vci» 
RoDBioo Cota. 

V«rdad es qne dicen que, lo %ue macho 
•e desea no se cree aunque se vea, 
aiías todavía pienso lo que podría ser* 
C01ÍM ée'GÁMAté 



La puerta ie Gaadalajara (i) situada en 
t\ terreno donde se hallan actualmente los 
portales del mismo nombre f en la calle Ma« 
yor como á la embocadura de la de Mi láñe- 
les , era en tiempo de Felipe II uno de los 



(i) Esta puerta se quemó en i58o i causa de las 
muchísimas luminarías que pusieron en ella, haciendo fies* 
tas la villa por haber ganado á Portugal el rey Felipe IL 



/ 



ma» respetables noaameiitos qi|f- Redaban < 
en pié todavía de Jtaestra anilla Bla^eriU 
Mal pudieran forvaai^se idea W: actuales íSMtp^ 
drileñifs de aquella, magestoiMapnerta» por 
l^s que rosadas 7 pálidas circondaiK ea el día 
su degenera4a;yiila qae, seme|aiae 4 mía yie*». 
ja.,€asqaivaB,af'.8e maestra /(on . atavíos de.« 
j^i^a ocal tanda con ridícaloa^aieilles Ja prorp 
innda baella c^n*qoe losai&oi y l^s siglos 
baA saleado» ;sa ..fecMii te* Mas !afoKlnnada que 
olj^ nneslr» aamn, no ba. yMi0 derroidoa: 
ana.anioninBenteSídeila religiosa edad media. 
en las revoeltfis vevoladonavjas ;• pero, lo q!i«> 
ao'ba hecko «l'-foror popjaliíri)» -ba bffrt 
¿ho ei pofar^ jciriUrio . de los/mSMiros de> 
•braa »epieiié:atqiiitcctoií, onjca torpe nano, 
ba ^convertido en ana especie de lagaroa. 
sin. carácter n^ fisoaíoniía especíala lacia- 
dadqae cra]en<iotro tiempo .Qf gallo de l^s-^ 
e^Soles y .ikdnirac^n de tos ei;trangeros«i 
£n cambio. de* Us-venerables fortalezas que; 
baeian antes de; Madrid ana población gran«i 
diosa> en sai con|anlo 9 por lo- que so decia de* 
olla vnlgarmeiite<i . 

Madrid , Madrid 

Altai toRtt, villa genúl: 
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en ytá &tí> iH^nn^nk» fWtitíS qm tt^^fén*^ 
difrn f tía ^ijMfli aü 'eftirlkfer 4ittpoiien%% sjf' 
gistrrerv y tciiéttbi «ti «1» «éla ^ wétt ■ }te1iigáá« 
dt c^sM;««ii»s9Ml<das JMés'MlIré'coúio, f mny^ 

roía; 'f 4itfa»JéltMí4%s ^e iáx<cóft'trítmfaleá ¿foh^ 
mi' VttitMrttIo mtittiá /'táft HdMffás aqtretla« 
cnliiytoimdilflieá'C^V^sf' dé ^lÉé^j^astd ent 'W 
^«ra1.r&tK iM^ióbáfáiiite'i^a^Mií'céiisél'va Mtt¿^ 
^M tffoírtaÉftAMiiint'e- «tgtfáaá'^'réliqfiüt» del- 
ante tfaf%«é' qué irevdftiT^iyf anda 'fronda^' 
Bá>» «a raeák> «dé-J-lo» poCJbri&Mikiawntoa ranme 
dérnos á -cf^^ néirilío hacen ^fNíoftoa f^texn» 
trUfto» ia Abiiltitltystjcii*') •ptré«a«a« vArasiéstc 
cS^kifftlr tltfdeiti'ajritn «iindálaaspeciq gétteMH' 
qoé )^et<iHA él|'«tdSft^Jai;«i||ri(aii4e l^^ar/ld» 

EspañatW '"• '■'»■ < • '•''• 'í> »^... ■•.,;: ; / .í 

N6 sdt^ia 9^' por ek»ld á^miediada» del^ 
atglo XVI^'.^EAtra; loa SBWitfhot^ iiimiinii(iit«i< 
qna atéftti^dabáf» la lifrg» dMinai^ioii dé 4^' 
Oodoa noentroá atitepaaados v^^s' uóy 4e no^ 
tarpor:4ai i^dbaatei de ük^óotetriioiBioii y po«^ 
el caracler^^dAJfo^de.Mp /aAhadas^Ia 4«berbia> 
fortaleza conocida con el npatftbreide piie»iíií> 
de Gnadalajara* Consistía en una inmensa 
mole de piedra Jierroqneña, fla^qtleada de cu- 
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ImmT' y torróme» I por «iña de KM toéUs se* 
veían , no gmpítos de ángeles regordetes como ' 
se acostumbra kn el «día , sino troneras y al- 
menas erisadas deeflftones » pkasv'bátiesias y 
partesanas^ sobr« tes'Ctfaks ondeába« eomo «ti: 
penacho sobre al^yétmo de<itfn páladini la' 
bandera castellana. Formaba la-puerta «á 1a> 
entrada por U partte'de la villa » éila . Ibrgar 
bóveda con muchas revueltas^ bajá y<estrecha' 
COMO el cuerpo de uha serpiente^y defendía^** 
la por la parto del tiirfotm ancho y- pro- 
fundo foso que' cruzaba vertkaWenfté doran* 
te él día íü r^'speetifO puente levádUo. A un 
lado y «t 90 del h»iga' corredor «mliovedado* 
que üarmaWi como- hemos dicho ya; la en-' 
irada para la dudad , había grándeá piezas,' 
también embovedadas, que servian, 6 de cuer-* 
pos de guardia ó de arsenales* Una construc- 
ción semejante ofrece todavía la llainada Puer** 
ta colorada en San Sebastian de Oulpnzcoa/ 
donde en el centro mismo de la inineíisa mu«. 
ralla , hay localidad suficiente no * solo para' 
uñar regular boiriHeria , . sino también p^ra' 
un modesto teatro 9 »donde durante fa tem*^ 
porada del invierno , desuellan nuestras ati<4 
ifguas Gomedlaa con <bu abisonattte declama^' 
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don alfunM derrotadas eompaSfas de cómi- 
cos de la.legqa. 

En la. noche del día ^ue fué testigo de los 
varios sucesos que acabamos de referir , re** 
spnalNi ailegre f estraendasw a^ga^ra en «na- 
de las salas, construidas. en el (|raeso de la mn*. 
ralla, que servia.de cnevpo.de guardia á la, 
sason y esiaba lleno de una may yistosa con* 
cnrrencia»' Goaponianla como «basta media. 
docena.de |^venes« iodos fidornados con ban- 
das y plantel scjSal evidente. de que pertene* 
cian i ia bonrose carreca.de 1m armas; llcr 
vaban asi mismo grandes bigotes y perfilas 
^mo correij^ondia. 4 sn profesión » aunqncf á 
decir verdad, no podia esto pasar por un dis« 
iintivo pecoliar i so c|a3e, pues los usaban- 
igualmentje .lo;i paisanos, siempre que les aco- 
modaba t no bebiéndose, descubierto todavía 
la misteriosa relación ( descjabrimlento reser- 
vado á nuestra culta época ! )t qne tienen los 
pelos del rostro con las opiniones políticas 
del hontibre. Era la pieza en que se hallaban, 
de figura cpsidrada , y tenia el tecbo en for-». 
ma de bóveda , formado , igualmente que las 
paredes, de enormes pedíaos de piedra berro- 
que&9i ennegiveqida por el IJeinpo : pendia del 



iecbo una lámpara «^e hierro 10011 <aatro me-* 
clioaes encendidos que espedí afi «in tafo bas- 
tante desagradable 9- y cborreaban frecuentes 
^otas de aceite sobre el pavimento de grani- 
to. Formaba • nn contraste may singular la 
estrnctara de aquella estancia f-^vte 'mas pa- 
recía calabozo que otra' cosa, cén ef bullicio 
que en él reinaba á- la sasds y sobre *^ todo 
con Jos. galanos ^fages de toa mancebos que 
alegremente' bromesiban , bebían ^f cantaban 
en su áustert) reciato* ' ' ■ 

. wi. A la saMd del desposado ! exclama uno 
de los jdvenes 'levantando en alto la copa de 
estaño llena de vino que tenía ' en- ia mano, 
ni mas ni mino» qt^ todos ios otitos que eon 
él estaban* ¡^ A' lar salud del qáe -entrará ma>- 
2ana en el respetable gremio dé los'maridoSy 
del que me librea Dio» por los siglos de los si- 
glos amen I aitadié echándose al 'coleto el H* 
qnido,'conténido'enlacopa« -r 

^Graciasy ainigo don Teflo,* respondió 
irqael -á qnie^f arecia dirigida-el brlnjAis f Mh 
gun fijaron todos en él la vista unániíaeaien^ 
le.>>Bebed<, hi)ps, á J]^'i3ilifd«y yo osacompa- 
fiíaré*; bebiendo:! bey «por la^áUima vez como 
aco»taad)ro-| es'dcáir 1 lNpta« perder* iaTipom 



M^iUfia jñ aeré «tposd^ nomblre sdiltme i 
-*- Y m\t»ráñ tn, el 8Íf;i|o i de aries» retpott-* 
; dió «no- de la compeftia^ 

— Arief . 9 . caprkoritiot y tor* t ailedió * co» 
kngoa estropajosa otro qiic< don Juan de 
Mendoza se llamaba. 

> ^ Esos, son.^i^ del oficio, repa» «1 pri«- 
m^rm que había hablado, r 
. — Á\(Í9 M f señores, q«e ^ies rm á €a« 
aarse con hermana mia »o- corre pelígm de 
llegar en vida al cielo , como el rJejo Jaeofa, 
•dijo {Mmiéndose en pié ano de los jóvenes» 
•cuy rostro en extremo agradado estaba cn«- 
hierto dé on faerte colon rabiekindo f debido 
á nna larga- costumbre de . rela^cion y des** 
templanaa* — Ia virtud ea : hereditaria €ik 
3in«trafaniiHli8 

> . -i^|E[«,habl«idc^<iomo-vn libr«i: do» Félix 'dt 
•baldonada t clirísinld cnSadó de mí seilor£a^ 
respondió el que eri) objelo do toda* aqwelias 
^#Uaa^:Ítvep de galianda • apostará y no roe- 
4MS, alegno y emprendedoir al parataer n^^.fm 
compaíerosi- ' > - 

• ^lS9ke»f ddn Oct|nrid,;q|íeí maiaSa, 4 
eslaa faotrasqitbiera. yp lMÍlai!me..den(r0 de 
%u ptlkjo? dijot^i^iQ^fnd»' loa codúf aobre 
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la. tmen y. Jm. quijadas sobrf k#tpiilfa«%» mu» 
/de loi mancebos* . 

> «~ De vevaa ? Qa< aaQiiU>vp'! Siempre íaitie 
tá original y varo .e& todas tos. coav» «« reí* 
pondió el novio echando atrás su silla y mv- 
.rindole con ojos nespantadoi» .' ' . 

— Qicentqoe^.jef :)ienno9a» doila.' Elvira jd^ 
,MaIdonado copí^ «nar rosa de prímavara» y 
AJ^S^- 4^?^ s^clo ; si -se parece »á'Sa di§iso 
.^i^'ii^ano nuestro, amiígio dott Faliz» ' 
, .;.,^ Indigno querréis depir > amigo, ó no ce^ 
.DOceis,á. dofta Elviras» re»p|>n4i<^Ml^|donado; 
jsl cielo sab^.y yp.cr^o muy biep %9% ao soy 
digno de semejante herma9a«M»,Pe(o sabeá» 
aSadió con. , mueatras, de ^Ignna ' inqnietad» 
qne me iiei^e cuidadoso sn tardan»! ? 

.«—En efecto»' r^ondi¿:don OptMrio » .del)e 
.l^fr y^ n^, 4fi .4w t<íiW qw^ W esUmos 

,«giiív;d^n40.. . 

>^,»X paF# IftA.qnf ]u«iip4wl}a9-teiii*4a U d4r 
:cH,áa yer^9,/a%4iá. dpn^ Jii^ y n^ cpnde* 

JWW i P?»iiy».<«, *i«9?«>> Yotfutariamentí f^p 
;^:^4Á>ft ^^.^^ porxa1|uMfrM^l:«oUI(e«4i«s 
\9)9N í|^♦a4W»m^©w4VKB^^.cíe^tp. . 

don Felixlevanj^|fn|Í0He||,fje,yvP9l(d|«ieifedo 



algaa ftfMó*oott visible mbbfa ; tnticlio tar^ 
da 9 por vida mía. Sabéis v amigos, qae 116 
estfn tntif segaros los caininbs en los aire* 
dedores de Madrid ?.•• y bacé una nocbe ter« 
rible ademas I ' 

, .^ Terrible en efecto como el tribunal de 
la Inquisición i respondió don Tello. 

^LaHavia* cae i torrantes y retumban 
los truenos con áordo rumor sobre estas' bd- 
vedas , observó don Octavio ^ en cnyas mé);i^ 
tías babiá sdccedido á la -púrpura del vino 
una mortal pa1idest¿Ob el continuo batir 
de la Hurk qoe se estrella coAt^a las facha- 
das de la* ranralHi ? 

^-Si; si««M mal bicei'^fijo' don Félix, en 
no ir yo mismo i bascar á mi hermana pa* 
ra traerla á Madrid , porque á té mta qae 
tarda teiicbo dbüa Elvira y que me tiene 
cuidadoso su tardanza* ¿ Podréis decirme, 
se2ores« á qué bora estartids de la nocbe f 

Tonino i su cargo la respttiesta el gran reloj 
de la iglesia -de^Santa María , ' coya caÁip'aUa 
did en aquel ponto las nueve. Al Vyir sil^dga« 
bre y lé}ano toque aumenté visiblemente él 
aobresaltertm todos Itfs }6venés, y sobre todo 
'én don Fellz:y don Octavio, 
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— Algon misterio se oculta en esta extraer* 
dinaria tardanza, exclamó este último ^des^- 
paes de un breve silencio motivado por el te» 
mor que cada cual tenia de comunicar á los 
demás sus tristes conjeturas. Amigos mios, 
anadió volviéndose á suscompaneros, si algu- 
no de vosotros tiene querida ó hermana , no 
estrañará por cierto la inquietud de don Fé- 
lix y la mia« La noche está oscura como boca 
de lobo t recios vendábales silban con furor, 
los caminos están infestados de malhecboresM., 
pero no importa !•• • Amigos mios ¿ quién 
quiere salir conmigo al camino á buscar á 
doña Elvira ? 

— Yo ! respondió en coro la voz de todos 
los jóvenes. 

— Gracias, amigos mios! respondió don 
Félix apretándoles i todos la mano aíectuo* 
sámente. ¡Ojala no estuviera yo de guardia 
para poder acompañaros también í 

Y al punto se embozaron todos ellos, me« 
nos donFelix, en sus largas capas y requirie- 
ron sus espadas para que no les fueran infie- 
les, en caso de necesidad. Al estrépito que 
poco antes habia reinado en aquel salón, suc- 
cedió el mas profundo silencioi soto intcrrum- 

Tomo I. i3 



pido por el sordo marmullo de la lluvia y 
por el eco de los truenos que trbtemente re- 
sonaban en aquella bóveda. Preparábase ya á 
salir el' enamorado don Octavio 9 seguidp de 
sus aventurosos amigos 9 cuando oyeron la 
voz del vigía que estaba en las almenas de la 
fortalesa* 

—.Quién, vi? preguntó desde su altara 
despertando el eco dé todos aquellos con- 
tornoSf 

^ Amigo! respondió una vqz medio apa« 
gada por la distancia* 

Brilló repentina alegria en los ojos de los 
jóvenes que estaban en el cuerpo de guardia, 
como si bubiera despertado en sus corazones 
aquella vos un rayo de esperanza* Salió don 
Félix á dar las .órdenes necesarias para que 
bajaran el puente levadizo é introdujeran á 
los que pedian entrar , no dudando que iba 
á recibir en aquel momento á su querida 
bermana. Qaedó sin embargo burlada esta 
risueña esperanza : al cabo de un buen rato 
volvieron algunos soldados 9 trayendo á tres 
bombres con quien tuvo don Félix una bre« 
ve conferencia. 

Permanecían entre tanto los que babian 



quedado en el cuerpo de guardia en la ma* 
yor ansiedad I no oyendo raido de coche ni 
de caballos qne hiciese presamir la llegada 
de do¿a Elvira* Después de haher esperado 
cerca de un cuarto de hora | vieron entrar 
k su amigo acompañado de un hotobre > en 
quien por la ancha cicatriz que le cogiá gran 
parte del carrillo izquierdo ^ podrá recono- 
cer el lector al que hizo prisionero la Santa 
Hermandad en la venta de Morales y puso 
en libertad poco después en las inmediacio- 
nes de Madrid la intervención del v^Ucnte 
capitán Zalamea* 

— La llegada de esté noble caballero » di- 
jo don Félix presentándole á la asamblea, 
debe regocijar á todos Iqs que se interesan 
verdaderamente en. la cau^ de nuestro ido- 
latrado príncipe don Garlos* Señores , aquí 
os presento al muy ilustre conde de £g- 
mond* 

Al oir este nombre^ justamente respetado 
por todos cuantos en la época á que se re- 
fieren estos sucesos pertenecían á lo que 
pudiéramos llamar el partido de la oposición^ 
hicieron todos los presentes una profunda 
reverencia al recien llegado | á que respondió 



él alargándoles la mano saccesivamente con 
la mayor cordialidad y con cierto airé de 
amable protección peculiar en todos tiem- 
pos á las personas de ilustre cuna. Aunque 
el trage del ilustre flamenco no correspondía 
entonces ni con mucho á su elevada catego* 
ría, y en lo humilde que era y derrotado que 
estaba por la lluvia, hubiera podido muy 
bien hacerle pasar por un miserable pelaga- 
tos, parecióles sin embargo á los que sabían 
su nombre que se traslucían por entre la hu- 
mildad de su Vesiidó las prendas exteriores 
de un grande y muy poderoso personage. 

'Y éralo en efecto el conde dis Egmond. 
los vínculos de parentesco que le unían con 
las primeras familias de los Países- Bajos, y 
sobre todo con la sangre real de Náissau , le 
colocaban entre los principales magnates de 
su época, y realzaban el esplendor de su ilus- 
tre nacimiento los grandes talentos y virtu- 
des que le adornaban. La batalla de Grave* 
lines que ganÓ el maíriscal de Tbermes en 

■ * 

las orillas del rio Aa , le grangeó el merecí- 

do dictado de excelente general, i quele hizo 

' nuevamente acreedor su poderosa coopera* 

cion á la célebre victoria dé San Qaínlin. 



Había este noble (Upuenco sostenido por al- . 
gun tiempo, con el mas sincero entusiasmo 
la gloria . de Felipe II , creyendo q[ne ve0e 
príncipe rcmediaria los, graves desaciertos de 
sn .padre.; pero cuandq yió, que todos sns co- 
natos ^e dirjgian solo á convertir en nn hor- 
rible desierto las hermosas y florecieijit^s pro- 
vincias de Flandesi abandonó la dejíen^^a del. 
tirano español ,. uniéndose franca y d^cidida* 
meotfs al, partido de los ^ue tral^§ jaban en 
secreto por alcanzar la libertad de Ifi, patria* , 
Kl al^o esplendor q^^ babia,. derramado Car- . 
los .X . COI» su gloria^, y,, s^s . grandes . prendas . 
p^sQnales .sobre la casa^ de Austria , y el te- . 
mor de caer bajo el dominio de la casa .de. 
j^opbóii Ó de alguna^ otrfi fdtnilia r^iiianle^ 
sugirieron la idea 4 los . patriotas x (^meneos 
de colocar. en el troi^o de .su nación júdeDen- 
dknte al jdyen nieto dej. gran Cárlp^, ^l^ijo , 
primogénito de KUpe. I,^.. Pusiecojí,^, pues^^ 
en príctica todos Jqí| /nanjíjos.de Jj^.pplítica 
p^ra bacer adpplft^, e^ta resolución^ al^ Joven 
príncipe ji y no les fué di^cil lograrlo á caju*. 
8a^4^ los amargos . resenjLimientos que abp- 
^aba contra su padre. el impetuoso mancebo. 
Alucinado por las maquinaciones de sos ocul* 



tos enemigos, cometió Felipe II el lmper« 
donabie yerro de pedir solemnemente para su 
hijo la mano de la princesa Isabel de Valoist 
hermana del rey de Francia , dando de este 
modo al príncipe don Carlos probabilidades 
de conseguir el apoyo de aqnella nación para 
soslraer á la corona de EspaSa el dominio 
de las provincias de Flandes ; pero aconsejado 
luego por algunos hábiles cortesanos encane- 
cidos eñ el manejo de los negocios de estado» 
que le manifestaron el peligro á que se 6c- 
poniá , 'retractó su' palabra renunciando al 
proyectado enlace, y ofreció | para quedar i 
cubieirto' ton la corle de Francia | dar la 
mano dé éSposo á la fóven Isabel, á quien 
poco antes, cuando le fu¿ concedida para don 
Carlos, dio el tituló de Bija. 

Bsta repentina mudanza desbarató algún 
tanto los planes de los independientes ^ pero 
no destruyó del todo sus esperaneas, pues 
aunque nó' contasen con et auxilio directo de 
la F^ánéia'^ bastábales que permaneciese neu- 
tral ésta potencia para llevar adelante sus- 
mane)os con el auxilio de la Inglaterra. Era 
sin' embai'gó para ellos de la mayor impor- 
tancia tener una noticia exacta de las fnersas 



-19»- 

con que podian contar en EspaSa para bacer' 
estallar la revolución al mismo tiempo en es« 
te país y en Flandes , con el fin de distraer 
y dividir las fuerzas del rey» por lo cnal re- 
solvieron qae pasase de incógnito el conde de 
Egmond á la península» viese por ñus pro- 
pios ojos el estado de la opinión en Castilla y 
alentase á los irresolutos con todo linage de 
promesas y esperanzas* Asi lo puso en prác- 
tica en efecto» y ya hemos visto lo qué le suce- 
dió á su llegada á Madrid* 
• Apresurábanse todos los presentes á ofre« 
cer sus respetos con sumo desenfado y cor- 
dialidad al ilustre extranjgero, en quien no se 
esperaban por jcierto á bailar un bombre tan 
llano é intimo amigo del frasco y de la bo- ' 
tella. Imaginibáilse ellos que un personage' 
tan célebre y que tantas batallas babia gana- ' 
do f debia ser una especie de Nerón/ grave» ' 
anciaino y severo ; pero vieron con asombro 
que era 'ni mas ni míínps qué un jovial y bu- 
llicioso flamenco» no nada enemigo de lo-' 
placeres senstlales» lleno de generosidad y firans 
queza* De su gloriosa carrera militar np le 
babian quedado más quejniicbos laureles» un 
nombre respetable y la cicatriz de que ya an- 



te» se bízo mención, que le abrió en el carri- 
llo izquierdo la parte sana de un soldado es* 

coces en el sangriento combate de Rimenant. 

• • • 

Al cabo dti pocos momentos vino á sen- 
lar se la amistad (i) entre el conde de Eg- 
mond y los jóvenes^ españoles qae estaban en 
el cuerpo de guardia» Empezaron á menudear 
los tragos , y gran peligro corrió por algunos 
instantes de borrarse el recuerdo de dona El- 
vira de Maldonado , de las cabezas de aquella, 
alegre juventud* — Don Félix. y don Octavio 
pensaban en ella sin embargo continuamente, 
y no tardaron en comunicar Í su nuevo ami-^ 
go la causa de su inquietud. 

Pronto conoció el conde que la doncella 
de que se trataba era precisamente la misma ' 
que habian preso los bandoleros que le pusie- 
ron en libertad ; pero temiendo cometer una 
imprudencia si declaraba á aquellos' jóvenes 
acalorados que los partidarios de Van-boipan 
habian sido los robadores de. doña Elvira» 
tuvo muy buen cuidado de ocultar todo lo- 
que sabia sobre aquel asunto. Estaba el de 
Egmond demasiado familiarizado con los ma- 

(i) ElxpresipD <lci poeU fieranger. 



nfíos de los conspiradores para admirarse de 
aqael suceso , qae ya miraba como nn bien 
combinado golpe de mano de sp compatriota 
yan<^boman« á quien conocía por bombre 
en extremo astuto y prudjei|te« Discurrió que 
si declaraba lo que había visto , podria indif i« 
ppner á aquellos mancebos- con Yan-boman, 
qnCí amaestrado por una larga experiencia en 
e^ arte de conspirar , sin duda se servia de 
eilos como se sirve de sus muñecos 4in ba» 
bil titiritero. Dejóles, pues* -en su inquietud^ 
aunque procurando consolarlos con buenas 
palabras y lisongeras esperanzas, después de lo 
cual pidió que le condujesen á la vivienda de 
don Juan de Escobedo , con quien deseaba 
tener una conferencia antes de presentarse 
al príncipe, en caso de que pudiera bacerlo 
aquella misma nocbé como deseaba , pues de- 
biendo llegar el rey á Madrid el dia siguiente, 
no seria cosa acertada presentarse entonces 
en el alcázar* 

Ofrecióse don Octavio á acompañar al 
conde á casa de Escobedo, después de lo cual 
se proponía presentarse al príncipe don Car- 
los y darle parte de la amarga inquietud en 
que se hallaban todos los amigos de doña 



^ 



- 194- 

Elvirai pftra qaé procarase de caalqafer modo 
que fuese descubrir el paradero de aquella 
noble y hermosa hidali;a : —todos por unani« 
midad aprobaron mucho esté proyecto. Cu- 
brió el conde, antes de sepatárMí de sus amigoSf 
con una capa que estos le ^esentaron 9 el 
lamentable estado de sus vestidos, precaución 
eti verdad enteramente inútil ^r estar ya 
mdy entrada la hochfc y Hallarse desiertas á 
la' s^ion las ' calles dé Madrid , á causa del 
mal tiem^'quié'haeiá'; 



10. 



Caando el eorason es TÍi^en todiTÍa y ciuuido el 
porvenir nos aparece ' úa ninguna de las manchas 
Mn qne le cxibthá í» experiencia, tóie» oínes* 
trof sentimientos ti^en un carácter dje s^a^tidad.^ 
F. CooPSK — El espia, 

¿ Qné miraiifftlbs «jos 

Que vieron de tu rostro la hermosura 

Que no les sea enojos? 

FAAT Luis sx Lftoir. 



■.« 



Mientras esto pasaba en la paérta de 
Guadalájara y velaba un joven en una están- 
cia deí. ala izquierda del alcázar de los reyes» 
Este )4Sve'ñ era el príncipe don Carlos | hijo 
primogénito de Felipe IL 

QuieVi babiera visto en aqnel momento 
sn bello semblante cubierto de una mortal 
palidez f sus ojos bandidos y su trage desalié' 
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nado 9 hubiera conocido que algún hondo 
infortunio pesaba sobré el corazón de aquel 
mancebo, — que las mas amargas*ideas eran el 
pasto habitual de aquella alma desengañada* 
Era por cierto un espectáculo doloroso ver 
aquellos ojos amortiguados por el dolor , en 
que no brillaba ni aya, siquiera la sombra de 
)a esperanza , aquella boca de donde parecía 
haber huido para siempre la sonrisa de la 
alegria, y aquel aire de víctima derramado, 
en tQ4¡9 su .fisonomía , cuya melancólica dul- 
zura<revfelaba una existencia cr-admente mar« 
chitada' en su primaveVá.' 

Brillaba en el semblante del joven don 
Carlos un atractivo. .Í2ie£abk ^tque era como 
el refle]ty'de una al m*a hermosa y desgraciada, 
que es jser dos, veces hermosa. Un , solo pen« 
samiento fijo y profundo ocupaba siempre 
s\i mepte j^ circunstancia^ que , daba 4 su* J^os» 
tro un aspecto de continua distracción y em*. 
bpbecimif nto , semejante al que se , observa 
en las personas agitadas por alguna gran pa- 
sión de'amor ó de fanatismo. Y por eso, cuan- 
do se acercaban á él los cortesanos, .creían 

* • • ♦ 

observar en sus miradas cierto indeterminado 

■^ • • ■ » •» 

carácter de vaguedad y delirio , que ellos en 
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so* estvpidea no sabj»ii á qué ttribnir : anas 
▼eées le creián efecto del genio visionario del 
príncipe y otros le atribnian á un golpe qae 
recibió siendo niño', de cuyas resultas babian 
quedado traétornado su cerebro y débil siz 
inteligencia*. Pero los que con mas malicia 6 
más sagacidad léiaM lo que pasaba entonces 
en su corazón , nd igiioraban que sus largas 
distracciones provenían de que continuamen- 
te eslaban ocupadas sus facultades en la me- 
• ditaeion de Un solo obgeto , coya imágeíi 
«erairpor decirlo asi,' el alma de su existencia. 
SélO para aquél obgeto estaba 'dotado de vida 
y dé sentimiento ,'y todo lo demás le era in- 
diferente como sino existiera* Porque éste es 
el efecto que 'prodfvcett en el corazón bumanb 
la» grandes pasiones : se concentra toBa la vi» 
da ett él ¿ y quedan las demás facultades del 
alma * yertas y estériles como un sepulcro* 

"GSn el' momento en qUe acabatíM>s de sor* 

preiíderlt en su habitación, parecía estar en 

' efecto profundamente agitado. Iba ' y venia 

' de ttn lado á oti^O ,- mudando continuamente 

dk- sitio I coíno si én ninguno pudiera hallar 

él raposo que buscarba; tal* vez se 'pasaba la 

•iDftiiO p0r kh*fren^e*y la retiraba cubierta de 



audoc ; an Qomento dcspaea bailaba «a ella 
im frió de muerte» Apetar de que caía la llu-* 
vía á mar^ y de que soplaba una de aquellas 
recias borrascas, de verano que tan frecuentes 
son en nuestro clima , tenia el joven principe 
abiertas de par en par las ventanas de su 
habitación , porque ^ el ardor* febril qo/e 
abrasaba.su pec))p^ %^}^ necesidad de n^ucbo 
aire para respira^r. JE^^iriiianecia largos ratos 
asomado al balcpoi cp^ las manos cruzadas 
,8obre el pecho » como .en un éxtasis religioso, 
y fijos continuamente los, Q jos en np. punto 
del. horiaonte que |,bs^do;^ veces con la.ire'" 
pentina. luz de Icf^ ,rel4n)pag9s, in^oslcrabat es- 
tar situada ep m^ip jdf! ,1^ alta sieri^ de 
Guadarrama, ,dos|de \t. piadosa gratjtud de 
Felipe IIacababa.de erigir á San lA>renzo, 
upo de los mas admirj»bles templos de la cris- 
tiandad. Cada vez que Jqs ^teU^pagpsilnmi- 

jiaban ^ quel pun^p , ;|^ile f^b^.i^u al Joven 
príncipe ,los ojos ele UgcifOíls .y #«8 hh}if9 
murmurado algunas, p^k^^ras ii)cone;(as cp^po 
Jas que pronnnpia en el silentío de ]a..>lo<;be 

. el pecador ar repetido ,qu£ iipplpra la . clf^-* 
mencia divina ; palabras llenas de fuego, ¡de 
contriccion y de ternurar Xeni^ ademan, c^ 
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las manos nn objeto qae apretaba «obre so 
coracon y aobre bus labios , y facií era cono- 
cer por sa forma ovalada que aquel objeto 
no .era otra cosa sino un retrato en mima- 
tara* 

Largo rato hacía que .estaba solo don 
Carlos en sa babitacipn , ^a^ndo se presen-- 
i6 en la escena un naevo personage. 

— Machos deseos tenia ya de ..verte , ami-* 
go 9 le dijo el príncipe pr^fsnUndole la mano 
cariñosamente* 

-- V. Ao sin embargo estaba tan dulce- 
mente ocupado, en sus meditaqípues t qae no 
sé hasta que punto puede haberle sido agra- 
dable mi vellida. 

— ¿ Es una reconvención , ¿Escobado ? Se- 
rias en vfsrdad muy iniasto conmigo si cre- 
yeras que pueda uuuca s^rme 4e8agradable 
la vista. del c<>mpafiero de mi infancia , del 
único amigp 4e mi juventud. 

-i-No, don Carlos, nunca Escob'edo , será 
injusto hasta ese punto con V. A.:— ¡estoy 
convencido de que ui ajQn el amor seria ca- 
paí de haceros olvidar á vuestro amigo. Pero 
en el día, señor, otro$ machos cuidados, 
ademas de tos del amor y de la amistad, deben 
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llamar -la atención del príncipe don Garlos 
un pueblo desgraciado gime bajo la espada 
de sus verdugos , y V. A. está destinado por 
el cielo -para enjugar sus lágrimas* ' 

i— En efecto , Escobedo , yo* lo conseguí* 
ré si el cielo me protege , y acaso la felici- 
dad de mis pueblos mitigará los dolores de 
mi corazón. 

Abora mas que nunca son dignos de 

vuestra piedad los pueblos de la desgraciada 
Flandesi pues se dice , aunque no lo creo, que 
él duque de Alba vá á ser nombrado virey de 
aquellas hermosas provincias. V« A. lo ignó« 
raba sin duda ? 

^ Ya sabes que el hijo del rey está menos 
iniciado en los negocios poUticos de España , 
que el último de los españoles » respondió 
don Carlos coa acento lleno de despecho 
y amargura* Así lo dispone mi padre eb su 
alta justicia ; pero no importa.*;* ésta es mi 
suerte!* 

El rey, señor, es avaro de la felici- 
dad de cuantos le rodean, y por eso no quie- 
re dársela á V. A. 

— La felicidad ! No está ya ^n mano de 
los hombres ei procurármela. Dios mio!'T 
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entre Unto «e yeian en sn semUante lai hiie« 
lias del maa profondo abatimientOt 

Escobedo conocía demasiado ' el corason 
bamano para ignorar qoe bay ciertas aflic- 
cipnes qne anmenian á medida qoe se pro* 
cara mitigarlas | como aqoellas heridas qne 
.no es posible tocar sin enconarlas» Por eso 
no le dirigió ning\ina palabra de consuelo j 
4e contentó con mirarle afectnosamentet moa • 
trando en sn rostro la misma tristeza que 
veia en el de don Cirios* Sensible en extre- 
mo á aquella prueba de delícad^zs| , apretó 
^ste sobre sa pecbo la mano de su amigo co9 
duUura* Al cabo de un breve rato le dijo 
Escobedo : 

'i 

-- Señor « el conde de Egmond' ha llegado 
á Madrid. • 

— Cómo ? y por qué no ha venido á ver« 
me al momento ? 

-^El irage de sa excelencia no era el mas 
á propósito para presentarse delante de quien 
BiBti. algún dia su monarca; pero apenas ba^a 
tomado algún descanso i tendrá seguramente 
la honra de besar la mano á V« A* Debo de- 
cir sin embargOi que el noble conde no tiene 
la mayor impaciencia por presentarse en el 

Tomo I. i^ 



ald^r , atcnaido que el rey llegaVá itiañaiía 
á Madrid y <jác S. M. le cree áct oralmente 
ocupado en visitar el nuevo castillo de Fuen- 

terrabía* 

-. Ea efecto, scrfa úná íüiprdaeAtía que se 

presentara en el alcá«art 

^ Tanto nías cuanto ya en el pocO tiem- 
po que hice qiic ilcgó I los airediáóres de 
Madriá , ta tcniílo la dicha flé traBar cono- 
cimiento con. ía Santa HcrmanSádl 

— Con ía Santa ílermánáad !f 

— Y ie ha iitcí-tado 'de sus garras una ca« 
sualidad muy extipaordÍnaria.m Esto me re- 
cuerda una maia noticia que téiíg'o c(ue dar á 
V. A. y qoc no sé en verdad como explicar. 
Una de las partidas del valieníe Váñ-homan 
ha asaltado cerca de Madrid el coche en que 
venia doña ¿Ivirá üe Máldbíiado y nadie sabe 
lo que ha sido de ella.*» 

^Qué infamia ! iresponídid don Carlos, bri- 
llando repentinamente en sus ojos todo el 
^ fdego de la indignación, Él nóidtibré de Mal- 
' donado debiera sei^ suficiente salvaguardia 
para todos los que han abrazado mt causai 
' y no sé á fé mía como Ká podido olvidarlo 
Van-homan* 
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^Ni yo tampoco r y P^*" ^*o repito qub «o 
«é qoé peoMP* ' « , . ' • . 

. -«Yo«itEscobeclo« yo «i sé lo qo6 .dtbo 
pensar. Sé qmt mi mmktrt et la:cápíi com 
qua aa cubren mncbaift analdáidea , f '<{«ie aoaáa 
liflillarefl de 4c«graciadoi me tmaldüea en aé- 
cratQu, :^rqiié «I^iMá de kia^^oeae dicen 
mis partidarioá «é iVákn tnbaieniaatr de mi 
•otoridad pora. co4tttcrc|oda elaie de idtea* 
•aíasrfiM pero-el tielo :iiie «a-Mttl^ «/adadtér ,>de 
^ue ai zi^uá día ifoalan miiftic^aat áiania 
liéenoi déaeos 9 no -tiaar de^ cpiedip iiaponca 
'aoa deHtos«««* Ob »ari|fo! < Hemos ^en*rodo en 
«na ^aen^a iwmyi eaoaitaoali i 

-» Eik es hí^aevda alo la* virtud , : prlncipCt 
^ Qaién akht \ . LoIiMeo' quer-bay de JO¿éif<- 
«tdes^oe ya -esáómos *d¿masiadiv adelantados 
para retmedert Vo^tieenifKiado^ai écdni* 
pirai* c<kilrff '^ padre^f tnoobo» ban ábitaza-* 
do mi caniM I jro d«bo¿H90sienerla iio ^lo -p&t: 
'val t sino fanlbiiar:por::«Uos.wv y sinioiibsrgOt 
laoébedoVm el cíelo maldiee'élof lujos: que 
se revelan contra «na podras! 
' ^£t rey Telipe {(' íut jUenádor .vneA>a co« 
^T^ém de^amarsara^' -^ •• 
- ;i:.T MHM sería «i deber resigüaraattooadii 
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MMrteMw Kl rey me amaban Eicobedo; me 
acaerdo de qae me amaba mocho caaüdo yo 
era bí8o t ahora, • en recompensa, de au amor, 
vtfy á introducir la^gcierra civil en .sos esta- 
dos y á arrancarle con la fuerza de las armas 
algunas de sos meforéa provincias* ¿ Es cslc 
el deber de un bnen hijo , Escobedo ? ¿ IT será 
Imen re)r el qsRfné mal hijo t 

MI giro que iba. tomando la conversación 
noTera* en -verdad muy del gusto de Escobedo* 
Conteneido de que no podia hablar .á la ra** 
Bon del 'príncipe , tuvo que recurrir al ardid 
de pbnefe> en movimiento sus paaiones y por 
eso le, di jo , despuei de algunos instaátcs : . 

.— . GoBosco , seSor, que son muy duros los 
deberes' que os imponel* providencia* 

.*J^La. providencia Um no blasfemes^ Escobe* 
d»MH la ambición agebaÚM y la mía. < 

*^ Peroles muy glorioso deslino el del hom- 
bre 4«e está llamado á convertir en felijcidad 
el iaf£nctnnio de un pueblo entero, y estad 
seguro de que el alma ¿pura de la rietlM^ beor 
decirá vuestra geneiíosa resolución. . .' . , . . 

^ De. véVas? respondió don Cario» miran* 
do á su amigo con una expresión JndefiniUr* . 

De veras.? Te parece que la .reina mf bende* 

» • • • 
eirá ? ** Dios mió ! 



^La reina, seÜor, tñ bario ¿«agraciada ^ra 
no aimpatitaf con .loa iiifortvttios ageaot* 

— Desgraíciada I Ob^ «í- ^« Muy deégraeiada 
en efecto! ' ' : ' . 

'^ Y no , merecía fléHd sin >€nibar90» aSadid 
Escobedo afectaiido' una profunda trbteaa« 
¡ Pobre Isabel ! Todarkr i^e< parece .qne la eo-r 
toy viendo ,' cuando al enlraír en Madrid por 
primera . res, ^bó vna mirada de terror al 
tétrico- semblante dte so esposo y no ^ndo 
contener las lágrimas* Todos los corte^iiM 
cj^ rodeábanla Felipe se aprasnraron' á atri- 
batrtas al pudor de nna'donoellay d i aatnral 
íla^ueaa dé muger ; pero en la ainiestra. miran- 
da que os ecbó el rey' en aquel moinento, 
conocí que no se dejaba alucinar porfío q^e 
le decían^ y leí un terrible porvenir de des«^ 
venturas* para mi anM.do.príncipe*t.«*y tamr 
bien para la reina* . . / ' , 

Don Carlos le esqüdkalia sin ralpoiMler 
palabra , ocultando sp. rostro entre las, manos 
como para disimular su agitación ^qi^e.reve.^ 
laban á pesar suyo sus mal -reptinildps» soIIa^ 
zos.' Bscobedo prosiguió* diciendo:, ,:■ ... ,^ , 

-^T no salteron'fálHdósrmis Wisbss'pr^Ai&n* 
timientcfSé Desde aquel aciago día .ai4men|d 



irM%l«meiile la rátplcacia del risy-!;M-carac« 
ter nMaralineiiic •dostoi se bíao anii idm 
•^«sto itüát »i|iifll» ifbck i porque entdnces 
tamhien empeaó Felipe 11 á ser des^ractadOé ' 
Ko m*5^(iMlose dvgnb dd teioro ^que^ p'oaeiai 
miraba 4!Ofiiflf iaip<|stblc«l conservarle, y por 
cao fáisAift empcsó'á'ireUf aobre él con loa 
úfOt dé la deaconfiama y de los celos. No pro* 
tumclaba la rrlaa ana aola palabra qne no 
éoera «M cW«BCfli para éi; cada mirada vnu^ 
4ra l« parecía an» declaración de amor, y es« 
toy 4é^mtoA« qne. entonces el rey ' atffria al* 
i^anoa da los tormén to^.qae tanto ba prodi^ 
gadarisil «rneldad. ¡ Jnato castigo del cíelo { 
• *^0 del infierno ! respondió don Cirios 
«jn inoft aombrfa* 

1. fil alma del rey sin embargo no es de 
eqnellta 4|«e aofrrn cott resignación « prosi - 
gnió Escobedo sin darse por entendido de ^la 
observación del prfncsrpeí y por eso resolvió 
Yengarse* Pocos dies despaes bito qae sé ce- 
lebrara Ytn auto de U i presencia de su |óven 
esposa*.* Ob ! como se complacía el crael Fe«» 
lipe en mirar la angiutia pintada en el beUo 
semblente de la reina ! To estaba entonces 
á ati lado y pude ver la borrible sonrisa con 
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que iba ^abores^ndo. una i nii^j^^hs amfirgj|$ 
aeoaaciones qae revelaba ^l ^C(i\tr^. pulido de, 
Isabel. De C3^e modo )a bfcifi ^},, tirano «xpiar 
los torio«i)ito;s. qae. ella inoc^i^tepienJLe le cau- 



Desgarraban estas pajab^as el alma det 
pr/ncipe , y ísin ^embargo, no hubiera querido 
por nada ^en el .mui^do ipad^atr de conversa-' 
cion« Si-Escobea^o bojbiera prfido qae le que- 
daban to^fvifi ^.^S^i^^ ^ a^njcUos escrúpnlos 
8«bre sa jeo^dnc:^a poUtica .^ae jhabija mani- 
festado pocp antes t babiera continaado ba*- 
blandole de la r^ina^ pero coQOciendo que 
babia ya logr^dp ^p objeto , no qniso » como 
bábil físico , apurar la medioína de que ya 
le babia ^ufai^istrado una inqy suficiente 
dosist ' 

Qtt^do pov ;1ai^o rato don Cii;los samer« 
gido en sus (i^ist^s ri^flexiones » .^ue se guar- 
dó muy ."bien ,de j^nterrum^ir JBsoobedo f por<* 
que las miraba como el comolemepto de Ib 
gue él le babi^ ^icbo. Estaba segjuro de que 
en ellas triiijQ^^ria de la imagen de sa pa« 
dre y la imagen de la muger que idola-r 
traba. 

-~Me parece que poco antes me digiste 



que bábfa ásaftado á ddfti Elvira de Maído* 
nado una partida de bandoleros ^ de las qñe 
tiene Van-homan i sos órdenes? preguntó 
don CárJos , levantando la cabeza y pasindo- 
se la mano por la frentci como para abajren- 
iar las ideas que le agitaban. 

-» En efecto » seftor, ya se me babia pasado 
esa circunstancia de la memoria : no sé por 
cierto á qué atribair la conducta de Van- 
boman en éste caso* De todos modos ba sido 
ñna imprudencia garrafali pues no' tiene V* A« 
dos partidarios mas celosos que el bermano 
y el amante de dofta Elvira. 

«•Y aun cuando así no fuerai respondió don 
Carlos I dejaría de ser nna infamia arrebatar 
nna bija á sus padrei? No ba temido ese bom* 
bre atraerse la maldición del padre de doña 
Elvira! Oh! La maldición de un padre ! Sabes 
que es cosa terrible la maldición de un pa- 
dre 9 Escobedo I! To también me atraeré la 
maldición del mió* 

— Pero bailará indulgencia para Y* A« en 
el cielo i la bendición de vuestra madre Isa* 
bcIdeValoU! 

Esta sagas reflexión produjo el efecto que 
esperaba Escobedo* Acostumbrado á tratar 



al pr(ndpe desde «ns primeros kftos 9 había' 
llegado á conocer los medios dé conmover' 
sa corazón y despertar sos afectos 1 como 
conoce an l^ibil piloto todos los recursos que' 
presenta ^óntra la tempestad el navio en 
que ha plisado la mitad de ^sa vida* Después 
de Una breve pausa, aSadidí Escóbedo: 

'•^ Yo me encargo de averiguar los moti« 
TOS que han movido i un hombre tan dies- 
tro como Ván-homan á coióieter una acción 
tan imprudente al parecer: acaso sus razó* 
nes le justifiquen. Me parécts entre tanto' 
que no baria mal V» A« en consolar al afli- 
gido amante de doüía Elvira 1 que desea des« 
ahogar en vuestro seno la tristeza de su co- 
razón* 

-«Sabe ya sn desgracia don Octavio de 
Eibar? 

—.La sabe y, á pesar dé su natural ligereza, 
^sti en verdad profundamente afligido. De- 
sea presentarse á Y* A« y estoy seguro de qué 
la promesa ' que le hagáis de procurar con 
todo empefto devolverle su querida , le con- 
solará en extremo : debo advertiros sin em- 
bargo que ignora la parte qué en este rapt'ó 
ha tenido Van-homan. El conde de Egmohd 
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^e lo bu prft9fiiciad,o todo ^ no ba creído 
oportuno dec/rselo , por no introducir dis-* . 
cordias en nneatro partido . dónde ya reinan 
d<;nia$iadas j^or «ÍMjpatfij, 

tVfanifestó don Cár|os fi\ dd^o qae tenia. 
4^ conaolap ^1 .j^fl¡|id^ ^^ ^|^yio, con I9. 

p^r j^n rato f aí}.j?o.ftiwto injerlo^pfor. No 
del pfínf.ife, »5,^TH^di,l)Ódefjn^tf,,^f,^ pidien-, 

descobrir el j^ radf f? /íc A<?ff a ^y^f.? , de )a^ 
aw ,c«taba ff^fiPffitf «aajporf^Q. , 

Entre tanto Escobedo leia en on ripcQil 
de la estancia qipa^Qa^rt,a ^e„ |ic|ij¡^aba de en- 
tregarle uno de sus criados en la poevtji M 
alcásan ; , ,. , ^ 

■ -^ Ya s^J{j>QÍS9 ^p;ji Oc,tf^v,ío I If.^dip el prín- 
cipe alzándole ^el sn(^o< co|l Ja. {^.^F^'^ hon- 
dad t cnan f jj^i^c^idp ^es pi poder, ep Jos esta-» 
dosde.ini j«dre^jP^erp ^Cís^ad afg^tV-o de quj 
c^ nada eij9p(li?^f\cop tanto placer mi cortp 
influjo t coigop ^n. descubrir el paradero de la 
muy noble 7 muy bermosa dona Elvira de 



•«Era palabra» MftfKT,^ pfi^il mii^e im« 
C0DraHo;4{ae toda# Jat pffi^Ullltiia ^( ^p^v^do. 

meñit» qmeii pedifkrmivfr «)QA'ip4ifiprftm:i^ 
la Raerte da nn i^ailif 4oi^qÍ9^i^MOb ^ f^ 
«ad.8cgaro»jdoA<Oibtevtc|t iJe fa« vti9(|tva orf-f 
ta me IpIcMsa anas de.lo <pr peosaii I 

Pronuncia el príncipe con tajiit yelié« 
moiioUk t$Us éteilDas .pttlabraa^ -fiHf^. aj^ panto 
deapertAnoB hm mu eftiaaiias ac^cHaa <?n e| 
inimo de d«n OoA^via^ £ra iCttlie da auyj» de<r 
naaladp soperfioíai ^para penoifar el verda^ 
dero aaniido da. lo 4|iie' aca^ba d^ .deeirU do^ 
CAeI^s» y canecía jdtttiaaiado del ia|e«t0 de 
obaenKfcion p^ra-lbaber. conocido el secr.etp^ 
«loe ya no }o .era para Jaochofi del amor ^at 
profesaba don Cáfloa >á la reijaa* A la vaga 
aosp<;cba qnt acababa de penetirar je^ ^n pe- 
cboy se anadia la qut le /oijusaba. yer la 
profonda trísiezá del' príncipe qii i^u^l mor 
menio* Parecióle amiy poaible qne ai|iiella 
-triaicaa tnviese d nnamo .ORíf e» qtic la anya 
propia , y á- peaar' de qne rata aupQaicion no 
ae avenía mmf hkn oon la idea qae le joc^rrid 



. al* princlj^io de que «I mismo áon Cirios lni« 
biese hecho robar á doila Elvira por cmrlw 
qnler molleo » hirió ettlóaces so corason por 
primera ves él tormcpto de los' idos/ Verdad 
es qucí ni avn ' podra darse cuenta á sf' mis- 
mo de los 4emtores que realmente le agitaban; 
pero sentia «n vago recelo «pe no le era po« 
siblé desechar de sf » semejante á ,1ob primer 
ros relámpagoi qojB andnciaa usa próxima 
tempestad» 

So^aó .por lo tanto desde entonces á 
hablar al príncipe con mía cireimspecdon 
qne nunca había observado antes con él, y 
á mirarle con una sospScaeia qnisqviUosa 
qne lé hacia interpretar de nn modo oonfoi^* 
me á las prevenciones de sa ánimo las pak^ 
bras de don Carlos /en las que le parecía 
ver poeo á poco confirmadas sns sospeclns. 
Aquellas mismas palabras , sin embargo» en 
coalqniera otra ocasión , k faabieran pare* 
cido la cosa mas indif érenle del mandos- £1 
estado en que se hallaba el alma del joven 
príncipe daba á sn acento cierta energía 
apasionada qne contriboia no poco i fomén^ 
tar los temores de ilon Octavio ; pero eran 
estos todavía demasiado confasos é indecisos 
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ptra que el alucinado maneebo m dicte por 
sentido de elloa. Tenia ademas demasiado or*» 
gnllo para hacer patente su flaqneza á los 
ojos de aqne] á qaieñ ya sa corason daba 
en secreto el odioso nombre de rival* 

Bespnes de una larga conversación qne 
acabó mucbo menos cordialmente de lo.qae 
babia empezado, salió don Octavio del coarto 
del príncipe* Apenas quedaron solos. Escobe- 
do 9 que acababa de leer por segunda vez la 
carta que tenia en la mano , dijo.á don Car-/ 
los con muestras de la mas viva alegria: 

^ El rapto de doña Elvira de Maldonado 
ba iidó un golpe inaestro* Leed,, señor, esta 
carta de Van-homan y veréis xnan injustos 
hemos sido en acusarle. 

— En electo I dí{o doa Carlos después de 
haberla Icido atentamente ; puede que tenga 
•V8ra^oai>yan«boman,en io que diee» pei^o os 
juro ' que. &oraoiE| de . mi ^usto samejaatcs' &« 
Cflortas* ;''.«, . .. ,t ■ . / .' 



i 






11. 



.«^ 



la viáM UnapnU con vigor en todoc «i^« 
gérmenes, una nuera llama apagaría la que 
me devoraba; 



Enrique Van^lioria«,id0^'imt IhülM- hr 
vimUt aeBraielM , púíá \ch ftkmmaM'^9»4ft 
su vida en casa de sa tío el barón de VKoí>- 
dan I residente en Botweil , ciadad popo losa 
del dacado ( boy reino ) de Wurtemberg , en 
el circulo 6 .provincia de la Selva Negra* £1 
barón , bombre mny rico | viudo y sin bijosi 
adoraba á su sobrino , cuya educación le faa« 
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bia confiado su bermano, el padre de Enrí- 
que, de cortos alcances y menos que media» 
no sabeir. No era muy más ilustrado el liaron, 
Vannque seinejante én esto á' múcbos ricos, 
bnbíera sido dificil convencerle áe que no 
era persona de graii capacidad V V¡£i tos cono- 
cimientos, sobre todo en teóidgfá'i ciencia af* 
go mas popular éntobb'és 'q^l: enf nuestros 
tiempos y ilut i\ sé precíálBá dé poseer á fon* 
do. £n aqdella epo^a , &iCe 'el áabid Mr« Gui« 
zot en iu preciosa Ñoticih $hiír¿ bhtlviho , tó- 
das las intétigeiiclás se ¿óüságraljíati casi ex- 
clusivamehte i las dísctlsiónés réílgidsás y 'á 
las modificacííbiies que iliáh !l introducirse en 
los formas* ;^ ^e¿í íás dbcíirThás' relativas al 
culto* 

ííeíltíó iñ k casa eü UmA de ¿ápelláti 
y ^yó d¿y ia>fcíín8 á ilti écWMi^d adicta 
aunque eá iiecfél!o , á ía hueíf^' ábctrína de 
los íétor&istái , el tual ciSn cúátró frases 

' sonórai y fitieft 'redondeadas lé prób'6 é bÍ2o 

-«■ I • 

creer qué él ^aj^á íio es íliás'qli¿ el cfáitílto 
de la gran prostituta qm está sentada so^ 
bre siete. coUntM ,(i). Era natural qoe , (Son- 



(i) EsU enorme hereda «e baila «epeúda á cad* paio 



¡^ I 
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Tencido el barón de la excelencia de esto 
falsa doctrinal procurase incalcarla en el 
Inimo de sa sobrino; pero como toda sa era* 
dicion sobre , la materia se redacta al corto 
námero de principios generaleSf y esto» mal 
di|;cridos9 qae habia oído á su -capellán 9 en- 
carga á éste que dirigiese la edocacíon de 
Enriqae 9 inspirándole, sobre todo nn odio 
irreconciliable hacia la antigua patria de los 
Césares* No le fué dificil lograrlo al discí- 
pulo de Later09 pues á pesar de sa errada 
doctrina, no carecía de talento ni de instrac- 
cion* La ardiente imaginación desa discípu- 
lo recibió todas Jas ideas que quiso grabar 
en elU su maestro $ ideas que quedaron fijas 
en sa alma con aquella fuerza con que se 
.graban las primeras impresiones que recibi- 
mos en la niñea 9 caando no está todavía ^1 
juicio bastante desarrollado para admitirlas 6 
desecharlas* Aunque como hijo de, una es- 
pañola y de un padre católico , se habia cria- 
do en los principios de la Iglesia romana» 

,p^— — 11— Éiii Mn i lililí ii> iwmm^-m^ i i li i i IH 

- «n fa»« pérnieiosof eieritos de lot {trímeros refonnlttát de 
AUmanU ,é lagUterra , jantamente con otras machas, 
hijas del rencoroso espirita de partido propio de todas 

. Ui ^cas de reacción 
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todíi jsa cre^ncU^e habría reducSdp á pi^ctir 
cas piadosas t¿ por mejor. decir, á. hacer ma- 
qnioftlraeiite la i|«c yievi hacer á sos padres, 
'pero la aatata elooieatia da sa nuevo pre«i 
4¡é^lot incukó tfle tai «iodo ea-sntiiiiaio iaa 
*ii«evas idostrinas^ qm pvonlo sa^ré^en adbe* 
aloa á liUtero | á su ti^o y ann á su mismo 
juacstro, pofls ci>iiM{$ró á ella- todo ti en* 
.losiasmo y veheaiaflKÍa propios de la )q- 
veblod* 

Pasó paes Eariqaa Van^homan los-pri^- 
meros años de sa vida entre un paríante toa^ 
•to y un preceptor fanático , que deseoso de 
propagar en cuanto fuera posible so nfMsva 
«doctrina ^ se asg¡)itó .p mas bien qae á darle 
^ua verdadera instrucción, á insf^inurle un 
<ód¡o ciego á los católicos ^ pinAándole con co* 
Jores vivísimos los horrores de ía imfoísioion 
y los que él Uamaba abasos de la corte de 
üorna. Los jóvenes son naturalmente honra* 
« <Iqs y enemigos natos de todo lo qae lleva 
tV.i'sos de injastíeiaw^ "Laj^soa (^qaanásie era el 
nombre ■ del cafelkb ) puso 4tdó su «hinco 
ctt irriiar lai^ pasión és> del jóvoi'^ baciéndo. 
le creer qoe aeáso/le estaba destinifda cU ^lo(- 
^.'ia de de&térrar del -ibobdo el i^i(t$liQ. podets 

Tomo I, 1 5 



del Vaticano^ y Enriqae qae» como á bachos 
ó venes ' acón lecC| tenía nn extraordinario cau- 
dal de amor propio, «e coBvenció sin difi* 
coUad de jqtie Dios le liabia colocado en la 
tierra, par» ser. el restaurador de la verdades* 
ra religión* Xa raaonv eHi(audece ante la vos 
¿it las pasiones., y poestis estas en movi- 
miciilo en I el inimo de Enrique , imposi- 
ble kobiera. ya sido desengañarle de sos er» 
rores , pnes á ellos iban unidas ideas de.glo* 
ría y de grande», considcvaciottes de interés 
personal* •. 

Luego» qne fanbo llegado á los diez y seis 
a&osr 1oenvi¿ an tio á ana -de las nniversldadtt 
de Alemania en la cittdad de Goet tinga, que 
era una de. las que mas fama tenían de aban* 
dar en j^^«iMS imbuidos en los principios de 
la reforoM , y donde estos habían dado va<*- 
rias veces pruebas nada equívocas de so afee» 
to al innovador Martin Lulero , subleván- 
dose varias veces contra los profesores que 
jio participaban de la onisma creencia* No 
lardó allí Engique en rdaoioparse con varios 
)óvenes de los mas bulHeioso(^ y alborotado* 
res , Qoa fpiienes trabó grande- amistad', poi* 
ser de carácter bondadoso »y apacible condir 
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clon. AH{ pas6 <k»s anos al c»Vo '«k 'los coa < ^ 
Íes I aa padre, bübiendo sabido niacbas de las 
locaras qne babia becbo en la universidad, 
le escribió con grandes quejas <|fie 'v(^riese á 
Bruselas I reprendíéndolea gríameiite su con* 
dñcta que era , decta la cari» que le escribió 
al' intento , Trtujr agena de la que dehia espe^ 
rarse de un fiel caballero y vasallo de S» M» 
catálicai 

Produjo esta carta en el ánimo de En* 
.riqoe una sensación muy dolo^Oaa , pues cuá** 
lesquiera que fuesen entonces' sus ideas, no. 
podia ocultársele que el profesarías era que^ 
brantar sus mas sagrados deberes y ocasio- 
a^ar tal. vea la desgracia de ios a^utores de 
su vida. Estas saludables i^efldxiones no se 
le babian ocurrido basta entoacea ; pero 
ya desgraQÍadamente era tarde para volver 
;i^rás : el mal habrá ecbado bartó profundas 
raíces* . 

Hasta entonces su padre , ignorando la 
mudanza que se babia* efecimdoE: en las opi- 
niones . religiosas de su bermasoi babia creir- 
do inátil hablar á su bifo sobre materias de 
religión» y solo- «e 4labla ümttado á darle 
iiaenos,^nse|Q$ y á ba&larle -de sn cariAo 



y dd deseo q«« tenia de verle ; pero en ra 
jáHima €«rU'9 no habia podido diapensanet 
á petar del amor que profesaba i sa bijo* de 
emplear alfimas expreaiolies doras» tan do'^ 
Idrosas sieo^re para oAa alma yírinosa en 
boca de «n padre jiutanieiite ^irritado » por« 
que siaoiprf^ son fruto da «n verdadero j 
pro.fbndo scAtimieato* Una mortal melaneo^ 
lía saccedid á la jovialidad y baen bamor 
que formaban, e) fondo del carácler de £nri« 
qoe, loego qoa leyó bs qnajai da^ su padre» 
y pjnede doíjrse qne. aqoell» caria fijó para 
siempre su deaUsM» y preparó los sucesos que 
debía» agitar U vida del j^veor belga* 

Obedeciendo las órdenes^ del autor de sos 
dias » volvió inmediatament-e 4 Bruselas des- 
pués dubalierse dieienido algún tiempo en la 
magnífica casa de campo de su tio » donde 
éste » iguahbeiite que Lapson » quedaron en 
extremo admirados de la estraña mudanza 
que baHavoii en su^ carácter» y que atribu- 
yeron al < sentimiento que Ib «anteba el vol^ 
ver á' un pa¡s( donde» al* menos- ester^rmente» 
. cstaria obligado á- desmentir mu opiniones. 
.En vano uno - y otit> le aconsejaron qOe no 
'Sc separase de su lado ;^ )am4s-Enr4que bu** 



bSera cottsenticlo ira desobedecer á sn padre; 
peco.anlef.de^fierfte en tamíiló para Bi^crse- 
)a«, hiao al pierde loa altares en presencia de sn 
fio y de sa preceptor , el solemne juramento 
de no abjnrar |atnis sus conytccion«i reli- 
giosas , y aun de contribnir con todas an» 
Ineirmas á la propagación de la Buena causa» 
La . necesidad tn qae se bailó á so vnélta 
á Bruselas de encerrar en el fondo de su co« 
razón las nncTas creencia^ que babia abraza* 
¿b\ le.bicieron^coñtraer un hábito de conli«< 
nna disimulación que llegó á scf ta él una 
segunda naturaleza , al paso que dio á su ca« 
rácter una violencia y una tenacidad extra- 
ordinarias* ^o tardó cu formar en su patria 
aatrecbas rclaciones^ con algunos de los mu« 
cbos mal«contenlos que trabajaban ^ casi siem- 
pre en secreto*, por derrocar el dominio al- 
go duro en verdad de los españoles; pero el 
cari fio que ptioiesaba á su madre se estendía» 
por decirlo asi » á todos sus compatriotas » y 
jamas pudieron «los revoltosos inspirarle el 
vebemente rencor que ellos [tenian á la na* 
cbn con cuya lengua y cuya literatura se 
babia famtliarisado Enrique , aun antes que 
con las suyas propias. Pero esto no obstante» 



suspiraba, como todos los nuevamente com^etf* 
tid^ 4 la doctrina de Lnitropor la emaBcU 
pación de los Paises-Ba^y y fué uno de' hsi 
que mas eontriboyeroa á fomentar dJseftskr* 
ne^ y t«ii»tfUos oontra el 'gobiemo de Fe-* 
iipe IL . - • -^ . 

No tardó eñ hacerse conocer y apreciar 
áfs los conderdc .vEgmond y de Horn , y so- 
bre, todo deMlnstre príncipe da Orange ^ ge^ 
£es los mas' ^ncipales entonces de) partido 
de la independencia. Esteiáltflndy de la noble 
y antigua imilla de Nassau , era mas temí» 
ble acaso Quesos colegas ^ no: menos por /hi 
consideración "de. que gosaba ' justamente: en 
Flándes y en -Holanda ^ sino también por /si» 
grandes talentos potíticoa y miliilares i al pá'i' 
so que los de.Egtasond y ^e Hom « de carac-^ 
ter mas débil f con. menos talentos que el d^ 
Orange» Cfvan' también de suma 'importancia 
para su partido por el mucho afecto que ks 
profesaban, «sus compatriotais 9 como probar 
ron el llanto y consternación oon que vieron 
la -odiosa máncba con que el duque de Alba 
mancilló su nombre , condenando á uiía 
muerte injusta é ignominiosa i estos dos ilus- 
tres extrangeros. 
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,- Con pretesto de viajar para disipar sus 
nielancolias „ obtuvo fácilmente Bari(|iie de 
sus padres permiso para pasar ir.^sp^ilíat 
<)onde varias comisiones secretas ,^oa ^oe le. 
babia bonjrado el príncipe de OraQge , le re-* 
lftcÍQiiarjim)6fm los principales caudillos áf} 
partido^de la reforn^a m Ja península ; pero 
babi^ndp caído en desgracia del gobierno, y 
yistose obligado á andar escondido, para sus* 
traerse á las pesquisas dc^ la inquisición » bu* 
JÓ A Cataluña, donde ba^Uó un asilo secreto 
j. seguro en. pasa de uno de los principales 
sediores de aquella - provincia f don Hugo de 
Mendoza f barón de Afif^ 

Una tarde en que se paseaba Enrique 
triste y silencioso , á las orillas del rio Fran 
colí en las inmediaciones de la villa dé A«^P.^« 
vio una dama montada en un bermoso.. caba- 
lgo blanco que precipitándose ^desbocado por . 
iliedio de un bosque 9 que estaba no leios. del 
rjo» resistía á todos, los esfuerzos que Jiacia 
ella para contenerle » y corria furioso ¿ pre* 
Qipitarse en las olas. . Arrojóse en eftclo;. al 
rio desembaraz^dpee de ..la bei*m»la- .. carga < 
que . sobre si llevaba » y que t pálida y , des • 
Q^orida^ ni aun tenia aliento siquiera para 
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gritor y pedir socorro. Enrique se arroja 
detrás de fefía 9 salva á peligro de la saja pro- 
pia la vi^a de la hervio^a desconocida y fa 
recR^ d^eáxnayada en el tronco de nft Irbol' 
dotfdé la prodiga todos los cuidados qne t%\\ñ 
sn situación ; y cnando la dama , qti^ era fó'-' 
ven y bizarra en est#eino , ya vuelta en st do 
sii pasada congoja » enspesabá á darle con pa- 
labras balbucientes gracias por el petigro de 
que la babia libertado, llegaron algunos bom- 
bres' á caballo , de los cualev uno que pare« 
cia el gefé de los demás , se arrojó en los bra* 
zos de la dama que le recibid en los suyos con 
muestras de gran ternura, exclamando* — Pa- 
dre tnio! padre mió !!•• 

El bombre á qnien dirigió estas palabras, 
parecía de edad como basta de cincuenta años, . 
y era alio , gallardo y bien plantado. Saludó 
corvamente al generoso exirangero , y viendo 
que la nocbe se aeerdaba | le ofreció ai quería' 
bonrar su casa por aquella nocbe; Era esta 
oferta demasiado lisoUgéra para que la des- 
cebase un Joven , que ademas de no tener 
mansión fi|a , pues á ello le obligaba su vida 
errante y- aventurera , babia recibido uña 
dolcfsima herida de amor á la vista de' la 



hermosa «ksconoeida* Aceptó pues el convite 
y habiendo montado en nn caballo en que 

■ 

iba. antes ano de lo^* palafreneros, se dh*i^ó 
con el barón de A«^^^-f sn hija ( paea estos 
eran loa pavaonagea ^«e acaban de figurar en 
Ift 9K9m^y al anlt^nb cal^tHlo del barón , si* 
Inadoá covta distancia delf sitio en qñese 
hallaban* Cont^ el nóbk catalán durante el 
camino é Van-homan» como su bi)a 'habían* 
dose extraviado en una caceria para la que 
hablan salido aqadlar tarde 9 babia sido arre* 
hatada por la violencia ét sn corcel -ál inmi« 
líente peligro «de que- vuestro valor y*gene-«. 
vrosidad, señor caballar» ^n « decía el cari- 
» ñoso padre , acaba» da sacarla tan feliz* 
»ine»te«i» 

Llegaron al caer la- noche al casttiloi del 
btron^ jUnado oomo el nido de un égtfila en 
la cima de «na alta roca y rodeado de in* 
manaos' bosques y bnériaa espaciosas , ttO' ttie* 
nos q«ie defendido por sna c#ri^p(Mldlénte9 
íbiosf almenan y' anahaa V^tétúmá^ Cótbpo* 
níaae b familia 4i doü Bu^ de dos hí)^ 
aolteraa.y.la-aaytoP|. ciifo Bdmbro ém'éofta 
Margai^ilaí , dé odaÉ^ do diea f siéie ailoa^ • 
qat es con la qwir acabi de hacer conoci- 



■ 

miento el lector y U «egunda » llanada dofta' 
Ana» qoe solo, contaba á la «aaon quince 
primaTeras, ambaa de,^ara hermoaarajy.do^ 
tadaa ^o menos de gracias naturales, que de 
talentos adquiridos, cosa algo menoafcccuen- 
te entonces que en nuestros días. Tenia ade« 
mas en su casa á un sobrino bnérfanoyá 
quien babia criado desde su infancia ^ y que 
test ¡naba para esposo de su bija menor» Es- 
tos poeos individuos formaban Iw familia del 
noble barón» sin qpntar sns mucbos criados y 
dependientes que eran • todos los asesarlos 
para coi^poner la -servidumbre* de- un gran 
sefior, dn aquella ^pocaw 

No tard4 Enrique, en conocer cuales eran 
las opiniones políticas y religiosas de su hués- 
ped f, -por lo cual » viendo ademas que era 
bombr« en estremo franco y'geueroso , resol- 
vmS confiarle su precaria situación, i lo cual 
le anim<i ,1a consideración de que nada po- 
día Arrifesgar declarándose A. un hombre á 
quien. acababa de hacer un servicio tanaefta** 
lado* Después de la cenay que fué delicada y 
abundante, confesó al barón sin reboso aa 
apellido- y el estado en que se hallaba , prc«* 
cisado á andar escondido de ceca en- meta 



1 

i 
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por no dar ed manos de la Iiii|0]sicion. No'era 
don,H«i^ hombre grandemente Instraido, pe* 
roienia-a^pella rectitnd ¿é juicio y aquella 
bondad de corazón que tan comunes son en 
loa cspaSolas» aun entre )os mas rudos é ípno^ 
ran|es, y que los hace distinguir casi instin* 
tivanMn*e-«l bien del mal* Apenas oyó el buen 
baron-qnelse trataba de evitar las bogueras del 
aaiato 'tribunal '9 ofreció á ' Enrique un asvk> 
en su cana > asegurindolc que podría perfila^» 
nec^r .tranquila en ella todo -el tiempo que 
tuviestf . por conveniente*' Sensible en sumo- 
grado "por- carácter á \aa pruebas de cariño 
y confianza qup.le daban los^ demás , la txm^ 
fesjon afatoera .y espontánea que acababa da 
hacerle Van<-boman le inspiró la mas' alia 
idea ;dal4nrfailo y grandea prendas del )óven 
extraiígenai^ por la simple razón de que su**< 
ponia^áicstey.para haber dado semejante paso, 
muy convencido de la prudencia y capacidad 
de su htttfspiid* Resolvió pues «1 flamenco que- 
darse por; entonces en aquella casa* 

No fardó el recien llegado en grangearse 
con su . amabilidad y bucta « talento el afecto 
del barón y de ^us bijas , sobre todo de* doña 
Margarita^ cuyo candor y hermosura hablan 



hecho en sa alma mia profanda ioipImiHiii^ 
que se convirlió bkñ pronto len mía recí- 
proca y Tehenrónte. léanora* Arni^e. éprt^ 
ciaba mocho- e) barón 9 por la confórniidad 
de opiniones^ á Enrh^ae Yan^'faonán 9 coiu>«* 
ciaeaté bastatíte ka ideas dé mí boésped para 
catar coitrencido dte c(oe nnnca coOaeAinrfa en 
dar la manó M sn brja á ón* hombre,» de ca* 
lidad inferior á 'la anyai tanto !.ÍBÉé.'*cnanto 
la tenia deaCinada y ftroaiittida al hijo mayor 
de1;condedé Taidilhi^ sñf amtgo y dendéj pero 
estos obstácoloB avivaton maa y mia e) amor 
de lo» dos jóvenesr^ «pie'' no tardarott en jn- 
rarae fé y conátanciar eternw 1 coi» Wfoél cie« 
00 delirio con que ae baee& por pvhÉera ves 
cata especie de {nramedtos* 

. Pasaron aaf abonos meaeá ei»*^aiedio de 
lamas apacible- calina yCiáándav im;'«dia re- 
cibid el barofi una carta sin dataini' firmay 
y cnyo conteiiido era el signiente< *> 

« Habda sido acqsado al g^N^nador de 
»BátrceIona de áar asilo en' voesiro castillo 
»de A*^^^ 4 £npÍ4{ae Van-homan, de nación 
» belga , y reo de lesa inquisicioné Sino sota 
•calpable áé -semejante delito, qoemad esta 
» carta y ■ no* tengáis el menor recelo : pero si 



» lo aoisf tene4 presente qae maüana ta.de 
»novUnibre á ks alete de> la mañana ^ será 
• registrado vuestro castillo por aa alferes, 
» veinte soldados y algoii^s asbirrosi enviados . 
»por el goberniídor para este efecto* » 

£ste extraordiii4i>io' anónimo iilspíró la 

mayor consternación á.la pa^qi^ca familia de 

A.^^*^, pero viendo q^a^iiAfqpfe ¡ante /conflicto 

la diligencia era lo n^S;«sfiii0|al » se resolvió 

que al dia siguiente , al rayar el aibaf sald.rija 

Enrique del castillo. Semejante resolución fué 

un golpe terrible para la enamorada Marr 

garita ; iba á separarse .acaso para sieippre 

del objeto de su amor ! Veía desvanecidos e^ 

un momento todos \os sifc^^os ^i¡^' qqe se.<ha-^ 

bia mecido su novelesca.,iin«^(jn^qÍQnf y la 

ausencia ^e presentaba á ^u vista cqn los nías 

negros col9.res i ^ 

De la inisQia Hatnralcsza efain los .aenii« 
mientps que agitaban á so atnaBie.*.*|Inielial! 
Hubiera comprado i coáta dé su vida la dl*i^ 
cba de pasd^ alg^naa horas mas al lado del 
dulce oMe^a de sn amor^ pir0 badéndole asi, 
hubiera .eonlpronetido )» seguridad del barón 
y de su familia^ $ñ resucWe á ser desgraciado 
para siempret 4 separarse de aquellos sitios en 



que (né tan folie I -^ pero antes pide y obtie- 
ne de sa amada mía entrevista á solas en el 
bosque de las fuentes* Margarita le promete 
temblando qae acudirá á la cita á la una de 
la madrugada, — ¿ y c¿mo hubiera podido sin 
crueldad negar al hombre que la amaba tanto 
¿ iba á perderla para siempre, la súplica de 
disfrutar á su lado algunos momentos de fe- 
licidad ? Felicidad que debian interrumpir 
tan pronto los primeros albores del dia !! 

Enrique , solo en su estancia , cubre de 
lágrimas y besos el retrato de su adorada que 
é\ mismo ha hecho de memoria en algunos 
momentos de soledad , los mas felices acaso de 
su vida* Cuenta uno á uno los instantes que 
podrá pasar con su amada y la idea de tener 
que separarse de ella , desgarra su corazón, 
porque ¿ quién le responde de su fidelidad ? 
Quién sabe si, deslumbrada por la grandeza y 
nobles prendas de su prometido esposo, olvi- 
dará á un hombre desconocido , que no tiene 
mas'limbres que so amor, mas riquezas qué 
M capada ? --. Asi discurre en su^ mente el 
joven belga , lleno ef corason de amargura. 
Se acerca á una veniana y ve la lana recor* 
riendo -magestuosamente la plateará b<h^edá 
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del cielo $ el mas profundo nlencfo relifa en 
todas las salas del edificio* Goidádoso de no 
despertál* i nadie, baja con el mayor tiento 
|i08Íble i pasearse por el parque , esperando 
la hortf feliz de su cita. Aquella profunda 
calma de la naturaleza , llena su pecho de 
sentimientos tristes y dolorosos; pero el agu- 
do frió de la noche y el aura que batía sn 
frente con violencia , le impedían entregarse 
á aquellas vagas meditaciones á que tanto 
convida el blando temple de una noche de 
verano* Embozado en sn capa se dirige al 
bosque de las fuentes^ sitio apartado y delicio- 
so donde ha pasado tan dulces momentos al 
lado de su querida, y donde ahora va á decirla 
acaso el último adiós* Se sienta en un han* 
quillo de césped y queda en una especie de 
embotamiento de todas stis potencias , pro- 
ducido ^ór la viva impresión de la humedad 
de aquel sitio y por la multitud de ideas 
que se aglomeran en sn imaginación* 7al es 
«I desorden de sn espirílir \ que (piensa enton- 
ces ' haHasrse én el seno de sn familia* Al cabo 
de un* breve rato oye- un rumor cast imper* 
ceptible; aba lavist-ay-ve deslizarse por entre 
as raimas de lositrboles utAa forma fantás* 
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tica n vestida d^ blanco-^ su ro^tra |i¿1ido 
como la nieve h pre^icnU en formas cs^da* 
véricas las faccioaes.de su madre » qoe tiende 
hacia él un brazo descarnado y aun cree 
sentir sobre su (rpnte :el contacto de.una ma- 
no fría como la t^am^.h^nti^ <m grita de 
horror , cae de rodillas f se encaenira como 
por encanto á los pies de so amada* . 

Esta triste visión llena 4^ Cunestos pre- 
sentimientos el corasen de ^Arique* Cuenta 4 
su querida lo que acaba 4e ver t y en yano 
procura ella consol^^le* 

^Margarita, la dic^ el joven con aparente 
firmeza, es fptrzoso separarnos por mucho tiem- 
po, acaso para siempre^^pero piensa en que mi 
vida depende de tu cpnsUiicia ; el dia en que 
deges de amarme ^ dejaré yo de existir* Oh i 
dime t dime si me olvidarás | bien iaio-* ? , 

— Nunca ! nunca t interrumpid Margarita 
anegada en llanto»— p Quiere proseguir., pero 
las lágrimas y los «oUozo^ h^cea espirar las 
palabras e|i sus labios. • Ei^rique la . estrecl^a 
en su seno y por primera vea estampa en la 
boca de su querida un beso <de fuego«M«.Seso 
dulcísimo y. amargo al mismo tiempo! £a|<* 
blema del amor ! símbolo de la despedida!! 



¿ Qaién po^i pintar dignamente la prf« 
mera entrevista á solas de dos jóvenes arnan^ 
tes ? Nadie ; el silencio en estos casos es pre- 
ferible á las mas prolijas descripciones* 
' Un viento hdnmedo y penetrante bate la» 
hojosas ramas ; cabré Enrique con su capa 
los hombros de Margarita y las horas son 
instantes para ellost La noche signe lenta- 
mente sn carrera harto velos ^ y cede su im- 
perio á ha alegre aurora , cnya luz importuna 
suelen maldecir los enamorados* Entonces, 
viendo que ya nna claridad casi imperceptible 
empieza á rayar por el oriente, se levantan y 
apretándose las manos, juran i la faz del cié* 
)o vivir eternamente el uno para el otro* 

Separáronse por fin no sin nnevos lian* 
tos y suspiros, y volvieron cada cual á sn 
estancia por diferentes sendas* Luego qne 
Enrique hubo hecho algunos preparativo» 
para su triste viaje, baj<S á la pieza destina- 
da para comedor^ donde le esperaban senta- 
dos alrededor de una mesa , en que brillaba 
un abundante almuerzo, el barón, dona Ana y 
el joven cuanto dichoso galán ; pero no doña 
Margarita , á quien nna ligera indisposición, 
dijo su amable hermana , re tenia en su caar- 

Tomo 1. Entreg* 4«. 1 6 
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to , muy apesadombrada de* no poder pre- . 
sentar sos respeU» al hombre geaero&o qae 
la había salvado la vida. Acabado el almuer^ 
Eo , despidiéronse el barón y so sobrino coa 
largo» y cariñosos abrazos de so afligido hués- 
ped » y éste f después de haber besado la mano 
é la linda dona Ana , se ale|4 como el Cid 
de aquel venturoso retiro ♦ volviendo atrás 
la cabeza por v^'.r una vez mas siquiera ai 
único bien de so corazón* 

Pasó cerca de un ailo sin que la fs^miliü 
del barón recibiese noticia alguna del jóveí^ 
proscripto , cuando paseándose un día dofía^ 
Margarita sola por una de las calles de ¿r-i 
boles del parque » se encontró con un hom- 
bre desconocido , -qoQ habiénd<4» entregado 
con misterio u»a carta, cuyo sobre recono- 
ce » se alejó de aquel sitio <:o* la mayor pre^ 
cipitacíon. Encerróse la enamorada doncella 
en so estancia » donde abrió el bille^te , no sin 
haber antes estampado en él sus labios i y vio 
que sü contenido era el siguiente; t' 

■f 

Marsella iS de octubres de iS^».»^ 
«Cuando me separé de tí, ángel raio,^ 
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¿e»paes de haber corrido los mayores peli- 
gros y vístome mil veces á ponto de caer en 
manos de mis persef^oidores i logré por fin 
pMiir el suelo de la Fraiitiia « y hallar en esta 
tierra hospitalaria el descanso y seguridad 
qae parecían haber haldq! de- mí desde el tris- 
te monfento 4e nuestra scrpafacion^ el dltimo 
de felicidad cjoe guardaban lo» cielos á tn 
desdichada Enriqucf 

« Sí f yi^k n|ia ; aquí he visto realisados 
mis ma5F ^m^rgos presentimientos; aquí he 
recibido ntyeyas de mi familia « y éstas haa 
sido de t^l naturalesa qne han hecho por 
algún tiempo borrarse de mi pecho la imigen 
de mi Alargarita^ ¡ Imagínate cnanto disbe 
haber sufrido tu infeliz amante I Mis esfuérz- 
aos por hacer liifuffar en Espafia el ' partido 
de la razón y 4^ la justicia f han atraído w^ 
bre mi padre el ^io del gobierno ;. ha iido 
injustamente acasa^Of f las cavetna» de Ja 
Inquisición han e^fcnclifado sus dltioHMí suspi- 
ros: mf madre ñor ha Csiirdado en descender 
con él al sepuTcro* -w ¿Qnién sabe? Acaso 
mientras yo lelís en «I seno del amor^ no 
vela mas que á tí en todky el universo , ellos 
sufrían los tormentos y la muerte. 1- Oh ! mi- 



-.ase- 
se rabie dt mí f! Margarita I no me empegaré, 
en pintarte caal faé mi desesperacton al'Feci-. 
bir estas horribles nuevas ; algan día -verás 
sns efectos , y entonces-.. ; ay de los colpa- 
bles !••• ay de los que han derramado la san« 
gre de víctimas inocentes.! !m. 

•Después de nuestra. separación >, be re-p 
corrido casi toda la FrAncia bnsca'ndo, akn«» 
que en vano, algún alivio en mi aíHcdion; ]pero 
conoaco qne mis esfuerzos son y serin éter, 
ñámente inútiles: tu imagen misma no al-* 
cansa á borrar la de una madre querida , lanr 
zando por culpa m^ el último suspiro «, f, 
maldiciendo acaso al b}|Q. de sns enlraSaSii 
£std idea fija , continua, me persigwí á todaa 
partes , como un fantasma vengador^ .y. Ja 
voz de la conciencia resuena en el fondo de . 
mi pecho » asilo de «troces remordimientos^ 
repitiendo á todas horas en mis oídos el ter« 
rible nombre de -asesino! Mucho he sufrido^ 
Margarita^ y mucho- me queda que sufrir to«» 
davía , pero no importa ! mi. resolución está 
tomada .y será ■ terrible , yo te io )ur)0«.»*. lo 
Juro por la sangte de mi* padre.! 

• »Y tá, entrelanfoy alma- mía , ¿eres fe- 
lia ? piensas en mi ? .das algunos, suspiros á la 
ausencia de tu Enrique? Oh ! cuántas veces. 



án^t der- consolación t tu memoria ha deleni- 
doconi brasa ipronío á- libraraie d«l. insafri- 
Ide. rptso de la vida } .^Y sin embargo « cuan* 
do.pieaaa en la suerte qne me espera » en el 
bonror.de mi destino.».* i^reeme , Margaritai 
mil veces be maldecidoi ei jinstante en que ,t^ 
conocí. -- Oh t nunca mis ojos hubieran visto 
tu hermosura !••• nunca te hubiera amado !•••• 

nunca me hubieras amado tú ! Insensato !! Yo 

• • * * 

bahía de emponzoñar tu existencia ! Yo bahía 
de unir mi suerte aciaga á la de un ángel como 
tú ! — • Yo I el asesino de mi padre ^ de mi ma- 
dre Infclis !!,. Jamás , ji^másl!*.. Créeme I |\Iar- 
garita t ^é* dichosa 9, olvifl^ el amor que nos 
tuvimos««M Yo procuraré, olvidarte también, y 
puede qne lo logre*-- Quién sabe? soy tan 
desgraciado que la muerte es ya un bien. para 
mí 9 y en el silencio de la tumba todo se ol*- 
vid^ t. to^o ^ hasta el amor !#•• 

»EI hombre que te entregará esta carta 
ti- 4e toda mi ponfianza* Si quieres escribirme 
le encontrares todos los días en el parque» 
p^rca del bosque de las fuentes» -*- Yo le he 
.dj^o que quijen quiera ver á mi querida 
•debe buscarla ^Ib', donde me vio. por última 
.vei^tr^^me habré engañada? No lo quif^ra 
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Dios ! mas qné digo ? Ojalá t ofaU me tacrí* 
bas qnt me has olvidado !••• pero eacríbemei 
Margarita f porque tá ailencío me eosUric la 
FÍdB.fr.t y diiüe qne ya no me amaSiW* Qwé 
iákpbtU t Asi íúótiré fo« pero tá serla 4elii 
y esto le basta á tu 4cMlchadOf 

E. V. 

Aquel mbmo dia contestó Margarita lo 
aigaiente : 

^.••o ^ ;i3 octubre •« 1 54«««» 

« No, Enriqae taiió ^ id no me biyidarás 
nnnca, ni yo jamás te olWdaré á tf***. Ingra- 
ioi Me bablas de tñoH^ ¿ ignoras qne de tu 
vida depende ta mi a? Qoe el dia de to mnerte 
será el último para taif ? No , Enriqae , td no 
morirás y ojalá vivsá feüa! y ojalá no se cnw 
plan jamás tus terribles amenazas f tns fnnes* 
tos presentimientos! 

»Me bablas de tas penas» de tns aÜc- 
ciones 9 «-> pobre Enriqae! ¡ Cnanto debes ha- 
ber sufrido para olvidar un solo instante á tu 
Margarita !!•• porque td me amas » s( ! mi co* 
razón me lo dice , y el corazón de una muger 
amante no se engalla jamás*-— ¡Qué bien dicci!*** 
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iqiiten quiera ver á ta amada 'debe bascaHa en 
^1 bosque de las fuentes^ Allí ipesa laá horas 
coiDO en un sue&o de delttiaa ! alli ioóoi tos 
'objetos ia presentan tu imagen '^erida. Aquel 
bosque I mudo para los demás, está para mí 
(oblado de memorias dnlcisinias , de má- 
gicas ilusiones, hija« de -tói ' efntendida fan^ 
tasía.M« 

» Mira , Enrique , lo que voy á decirte 
DO necesita explicaciones , ni protestas. — Yo 
. te amo » -^ tú sabrás lo que tienes que hacer 
cuando me bayas oído* Don 'García , el hijo 
mayor del con^e «le Tenditltí, ha- venido á re- 
clamar mi mano ; que mí padre prometió al 
suyo hace machos años, -^yo no sé , creo que 
fué el dia eii ^ué nacú Don Garcia vive con 
nosotros ¿ mé encarece su amor, me asegura 
que está prendado de m{ y quiere que yo le 
^corresponda.... Qué locura!.** He resistido mu« 
cho tiempo, mucho, — pei^o mi padre se irri* 
ta , me amenaza ,-» y sin embargo me ama 
con la mayor ternura. Este es el mundo. En* 
rique , esta es" mi suerte ! 

«He pedido quince dtas de plazo para de» 
cidirme ; yo no sé qué remota esperanza me 
animaba. Si tú estuvieras á mi lado , acaso 
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teadria yo fuersas para resistir á la volouUd 
de mi padre «. p^ro sino ! — Til conoces su ca- 
raíCterM.. AdÍP^i .adiós!! no te expongas por 
mi á Sos peligros que te fiiuenazarian en Esr 
pana !m« . . 

. '»Oh ! Mttcfap habrás tú sufrido, Enrique, 
muohof — per^.np tanto , yo te lo juro, como 
tu desdichada» 
-•»•■•• 

• ^ • 

Quince días después de haber doSa Maru- 
ga rita escrito é su amante la carta que acá'* 
hamos de leer , estaba la enamorada, doncella 
en un magnífico salón del castillo de su padre, 
ricamente aderezada y cubierta la cabeza de 
espléndidas pedrerías f que brillaban sobre Su 
frente pálida como las gotas del rocío sobre 
el cáliz de una hermosa azucjena» Estaba en 
pié á su lado su prometido esposo , joven ga- 
41ardO| con los ojos radiantes de amor y de es^ 
peranza* £1 barón | doña Ana y su primo don 
Gonzalo » estaban también junio á ella , ves- 
tidos todos de ricas galas, y cubiertos los sem. 
blantes de alegría; pero esta alegría está muy 
lejos del corazón de la enamorada virgen. Su 



rostro b^^Sado en una profunda tristeza re* 
vela una gran foerasa de refl^igoacion y an do.<* 
lor conceatiH^do <|ae no ti^n^.ya ligrimas ^on 
qae expresarse; distraída, melancólica^ la des« 
dicbada niSa y parece ignorar dónde se baila; 
no vé, ni oyje nada de cuanto la rodea, y cree 
qae todo aquello no es mas. que una horr¡« 
jble ilusión % un sueno de desventura» £1' ba* 
ron y el emamorado don García atribuyen la 
abatímieiUo al natural pudop de una poncella 
en vísperas de casada» 

Hubo, aquel día un magnífico festín ü 
que asistieron todos los caballeros y sefiores 
principales de A^*^^ y sus cercanías » duran^ 
te el cual el barón y todos los convidados 
dieron repetidas pruebas de gran conten to, 
bebiendo y comiendo con notable voracidad^ 
como era costumbre entre nuestros mayo- 
res , antes que se hubieran introducido *ea 
las costumbres los impertinentes preceptos de 
buena crianza é higiene que han reducido á 
Ja generación presente á la flaqueza , consnn* 
clon y miseria, en que se halla. Alegre estaba 
el barón y tanto que no pudo menos de ob<^ 
sequiar al auditorio con una cancioncilla aU 
go chusca y no poco verde, que hizo cubrir 



(le pdrpara Im mejillas de las damas, y que 
será pradente ii6 fepetir aqni por respeto á 
)a modestia y recato de las jóvenes belleisas 
de nuestros días» 

Llegada la nocbe, habo gran- baile en 
tiña de las praderas del parque , ilmninado 
todo coik IhfitVíto'ndmero de farolillos y can-* 
di lejas pendientes de las ramas » mientras á 
lo lejos ana mtiUilod de vistoiM fnegos ar-*- 
tifictaks Üenaban el fíelo de mil varias vis- 
lumbres y laces de diferentes ' colores. Ddn 
Oarcia y su nueva esposa abrieran el baile^ 
pero al pasar por delante del bosque de loé 
fuentes^ le pareció á doSa Margarita oir un 
débil suspiro que salía de su fondo y ver por 
entre las ramas un embozado que £jaba en 
ella sus ojos con grandes muestras de despe« 
cbo y de dolor ; — entonces )a desolada novia 
lanza un grito y cae sin sentido en brazos de 
su marido que la lleva al salón del festín, 
donde todavía estaba el barón acabando de 
emborracharse con algunos bebedores aguer- 
ridos y veteranos. Todos se apresuran á acá* 
f^ir en su aaxilío ; cesan el baile y. las mdsi* 
cas ; los convidados , viendo que ya la noche 
estaba muy entrada , se retiran é sus mora- 



Am y solo qneda en el castillo d¿ A**^^ Ya fa- 
milia del noble barón. DaAa Margarita, voeU 
taen sf de su desniafd, pide áát tttfa vnel- 
ta por el parqne paí>a serenar «Itt -^oco sa 
espíritu con el frtktó Át la notbé y sale aeom« 
paitada de algunas triadas , en tanto qUe dott 
Gareia , apoyado en una de las ¿óimnnas que 
rodean el salón , lee - para st let llj^ikfiente bi** 
Hete , que acaba de tntrr|;arle ntí desco« 
nocido» 

« Un Lombre qne ama á do 3a Marga-* 
rita y cree ser correspondido , os espera á 
corta distancia de leste castillo para deciros, 
qae basta despdes de baber medido con ¿I 
vuestra espada, tío gozareis tranquilamente la 
posesión de esa mttger* Está solo y fespera que 
vos, como caballero, -iréis igualmente sin 
compañía. Seguid al bombre que os entrega- 
rá este billete. » 

Ofendido dOn Gareia en lo más sagrado 
que existe para los espafioles , la bonra y el 
amor , sale del castillo , acompañado de un 
criado de toda su confianza , siguiendo en 
silencio al bombre que le babia entregado lá 
esquela. Al t^ho de un breve rato llegaron 
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á aa boiqire , donde Enrique Van-homan 
(pues i\ era el retador) so/paseaba de nn Udo 
á otro /cftn grandes iniie#iras de impaciencia* 
. -«V,os «QJs el áator de este precioso. ,apó- 
nimo ? preguntó don Gapciacon una spnriaa 
amarga, dirigiéndose al : es^l^rangero* 
. — £1 mismo» respondi<( /éste » y estoy pron* 
to á sostener con las armas lo qne he dicho 
con la ptepaa.;, 

— Paes en guardia ! dijo . don Garcia , tr« 
diendo en ira y echando mano á la espada^ á 
lo que respondió su adversario de la misma 
manera. -^ Piero no permaneció indecisa la 
victoria por mucho tiempo , porque áóñ 
Garcia ,' ciego de cólera y olvidando la defen- 
sa por no pensar mas que en el ataque « se 
metió él mismo por la espada de su adversa- 
rio , hasta el recazo , cayendo en eV suelo 
inmediatamente bañado en su sangre. Van- 
homan y el hombre que había entregado 
ji don Garcia el misterioso y fatal billete., 
se alejaron al ponto de aquel sitio » y el cria* 
do del herido, viendo. á su sefior tan mal 
parado. y fué corriendo al castillo á pedir so^ 
corro. Colocaron al enfermo en** una caniilU 
y lo llevaron al castillo donde un diestro ci* 



-245-- 

rrijáho reconoció a F ^unto la heriida que le 
pareció y annqae no mortal , de macliO' peli* 
gro% £1 criado cnenta temblando al barón lo 
que ba visto: pero en esto se oyen lastimeros 
gritos en el parque y algunas de las criadas 
de doña Margarita sé precipitan en la estan- 
cia donde está el berido , gritando despavo<» 
ridas : -^ Socorro ! socorro !!~£1 barón, al 
Oír estas voces , prevee ana terrible desgra- 
cié* — Sale del ca&iiHo y ve á Enrique Van- 
lioman montado en un soberbio coballo , á 
cuya grupa va -sentada dona Margarita. Lo yé 
el indignado padre y i^úicre precipitarse detrds 
de ella, pero las fuerzas le abandonan y cae 
eñ el suelo exclamando entre bondos quejidos 
co^'VoK terribles • 

' -^ Margarita !••• bt)a mia!... vuelve !.•• hu- 
yes ? Ób ! — La maldición de tu padre 'caiga 
Sobre tu cabeza I! 

Yan-boman se aleja de aquel sitió <*on la 
velocidad del rayo | llevando en sus brazos á 
Margarita que ba oído las maldiciones de su 
padre y va casi sin .tida en los' brazos de su 
amanten' Esté ,- cuando ya juzgó que se faabian 
alejado bastante trecho , it detuvo para con- 
solarla y hacerla tomar algún' descanso» En 
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Un I .ti ctbo de pocos dias llegaron á la raya 
de Franela ^ donde pennanecleron durante 
algunos aBos en medÍQ de las delicias de nnd^ 
vida de amor y. de soledad« 

$iu embargo esta, ^istencia tranquila y 
sosegada cansa bien pronto al activo Enri- 
que p acostumbrado 4 las agitaciones y peli« 
gros de una vida aventurera ; volvió á enta- 
blar sus reluciones con el principe de Oran- 
ge y can todos sus amigos protestante* de los 
PaiseS-Ba¡os« Las ocultas comisiones que con« 
fiaron á átt zelo exigían que volviese á Espa- 
da f y como no quiso Margarita en manera 
alguna separarse de él f anduvieron escondi- 
dos ó errantes como almas en pena t sin go« 
aar un solo punto de reposo , basta qui^.jjega** 
roa al c^etülo del E^peptro , donde aproye- 
chándofc de la superst ipion. general |. de que 
le frecuentaba ^1 alma ie un condenado » se 
estabk^i^on ei| él siii d¡i£ci|ll0d , seguros de 
no ser molestados por «adle^ Los nego^cio^ y 
cuidado^ de la vidf coxispivadora ocupaban 
de tal moda A £nriqffi; ^w? apenas le daban 
tiempo para pensar f» at$ amor, y aun pasaba 
dias y sfipanas enteras sin ver á su querida» 
A la íbgosa pasión que le inspiró algún dia 
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aquella mvgfer^faé succediendo lentamente 
una fría y apática indiferencia, m^s cruel 
para quien ama que el mai decidido aborre- 
cimiento» £1 amor en las mugeres aumcn« 
ta en razón directa de los favores que con-; 
ceden á los hombres ; en estos disminuye ^ 
verdad triste y humillante para nuestro se- 
xo ! en proporción inversa de aquellos mis- 
mos favores : por eso en lo general son mas 
constantes en amor las mogeres que los hom-» 
bres. 

Doña Margarita , al ^principio , lloraba y 
se consumía al ver la indiferencia de su 
amado y sus largas ausencias ; poco á poco se . 
fué acostumbrando á ellas , mas no pudo 
acostumbrarse á querer y no ser querida. 
Vagos proyectos de venganza desgarrabaii su 
pecho enamorado , pero ni por un solo ins- 
tante pudo hallar cabida en él la indiferencia» 
Esto constituye acaso mas que nada la in- 
mensa superioridad de la muger sobre el 
hombre* Les femmes sont extremes , dice la 
Broyere. 

Coantas veces, en sus largas horas de 
soledad , record^ aquella infeliz muger con 
amargura I9 terrible maldición de su padrea 
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En este estado se hallaba el corason de 
la bella catalana « cuando llegaron al castillo 
del Espectro Van-homan y sa comitiva. 
Después de esta indispensable , digresión | vol- 
Tamos á nnestra historia* 



I 



1 



12. 



Mi» telo* «oD iiegroi como el color de 
mi rostro. 

Smakksvéaew,^ Otilo, 

La muger i quien amaba el mancebo 
e«Uba casada con otro que no la 
amaba. 



La imlgen de doSa Elvira de Maldonado, 
siempre presente en la imaginación de don 
Fernando de Valor, le había Impedido entre- 
garse al saeño profundo, aunque agitado , que 
sigue por lo general al cansancio de un largo 
viaje. Estaba en la estancia que le babian 
preparado , tendido sobre una cama dispuesta 
á la ligera , donde con los ojos medio cerra- 

Tomo I. , - 
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dos 9 dejaba correr sa fantasia á rienda suel- 
ta sin detenerla en níiigan objeto fijo , antes 
pasando de ano á otro con una vagaedad y 
confusión inexplicable. Hallábase en aqael es<» 
tado en que , ni dormido ni despierto , perci- 
be el espirita maltilad de sensaciones , sin 
, poder darse cuenta i sí mismo de ninguna de 
ellas t y feliz por lo mismo f cuando la idea 
•principal gira sobre esperanzas de amor y de 
ventura» 

Así se bailaba don Fernando » cuando 
sintió que abrían la puerta de su estancia con 
macho tiento y como temiendo despertarle* 
Incorporóse inmediatamente sobre su lecho y 

vio entrar y adelantarse hacia él al negrillo 

, , .. . . > 

que en compañía de doña Margarita salió i 
recibir it los viajeros á la puerta del castillo. 
Sentóse junto á la cabecera de don Fernando 
y mirándole c9n^.^jtepfion, le dyo después de 
un breve sikncio: . 

- Xo ,*« '«a^^íf^f >í«»*re Abc^-ílumeyí» ! 
Sorpr^endído (^uedó éste en snigo ^qadp no 

creyendo ser conocido a)IÍ ,sino por, Yan*ho— 
man^ y re^ondióal africjjno mar|i.Íje^|ándole. 
sn adrairaciqnji pfrp él se a^r^sajó ||| añadir* 

— Nada temas | porque quien me ha dicho 



1 

i 



tu -nombre , tne ha' io^pirAdo la firme volon- 
tad' de derramar por tí toda mi siMi^re. Yo ñé 
que id eres el último descendiente de ios re- 
yes de Granada y la ünica espcrawBa de .los 
hijos de Ismael; el ci^lor de mi rostro debe 
probarte qae yo lo, soy» Doña Margarita- me 
ha dicha tu: nombre* 

^ T tomo ha podido saberlo ? pregmitd 
don Fernando* 

^To no sé; p^no ta. nombre ni salir de 
su boca- se ha hecho para jní un o{>je lo sa- 
grado y de eterna veneración* 

--. Pero qnléñ e^ esa mnger ? pffcgatttó don 
Fernando: i^o partfce esposa de Van-boman, 
ni- tampoco hermana sjoiyaf al mismo tieoipoi 
la nobleza de su continente impide formar 
conjeturas*..* . . 

^ Tente »; Aben^rQameya « exdam4 el joven 
moro levantándose fepentinamen(j^, y con los 
ojps epcendidos ; tente ¿Mano pronoiM2Íeis una 
sola palabra injuriosa para esa mug^r celes- 
tial I porque todo el respeto que me inspira 
tu< nombre no podria libertarte -de mi . torrir 
ble véngansa«^«« Y al mismo tiempo revolvía 
entre los dedos de su diestra el manga de un 
pequeño puñal que llevaba ¿ la cintura* 



Mirábale don Feraando ' coa sorpresa y 
despecho , - cuando el • africano , volviéndose 
otra ves L sentar : i ? 

i-' Poco después de tu- llegada; aSadid, Ua-^ 
móme dofia Margarita á sti estancia | me hizo 
isentar á 3tt lado y coi^ aquélla vos que. arre«* 
bata los [sentidos , me di)o :'— F^rax,^ ese. ca- 
ballero que ha venido' boy. aqni con Van-bo« 
* man es el ilustre y valiente Aben-ihumeya| 
yo creo baber observado, aSadi6. coa una 
dulzura angelical , que no. le es i indiferente la 
Ibermosa nina que ba venido cou ellos, doila 
£lvira de Maldonado» Mira, Fara^;, yo quiero 
que td averigües la verdad , porque 'me im* 
porta saberla ; — ^ averigúala , aunque sea pre* 
guntándosela al mbmo Aben-Elumeya. Dile 
que I si en efecto la ama , la separe deE^rt^ 
que, porque ninguna moger resiste á su amor 
y porque dofia Elvira ^cjará* de amarle desde 
el momento en que Eilcique se proponga 
enamorarla* La magia de sus acentos ll^ga'al 
alma^ la subyuga', la vehcc.**. ah! yo \<x sé¿ 
detBisiado lo sé !!•••( añadió derramaiido un 
iori<ente de lágrimas, y reclinando la frente 
sobre mi pecho* ^^Ja la .escuchaba y un deli^ 
cioso ardor corría, por., mis venas, porque 
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lias de saber ; Aben^Hnmc^a , que yo> adoro á 
esa niügcr , la adoro mas de 1o> que yo puedo 
decirte',' m tú puedes iibsiginar ! Sin enlMir^Ot 
aSodió con tmatristeza-profundat ella no me 
ama , la >epa^na Inrcolor. atezado ^ y ae es» 

tfvmede casándome '«é W 
-*." 'Brto, diciendo « eUjáv^en moro tenía la ca- 
beza ' itttünada sobra ' el? pecho t el semblante 
abatido- ymna vedondci<l¿(^iitia brillaba sobre 
atf lienta mejilla. Don Femando < le miraba 
eoa ;M|iieIla tierna ccuiipaAion qne inspira el 
4s|ieclácillo de un grande .infortanio i «I mis* 
Bt^liempo que le admiraba el ver una pasión 
tan, fdgdsá y vebemente en un ser .tan jóv^Bw 
, M^Yoite compadezco > Faraxp le dijo con 
é«]dura« . 

•—Ohtno! respondió éste mirándole con 
una expresión sublime , no me corapíideacaa^ 
porque tá no sabes cuan Jeltz soy yo , ni que 
esperanzas abriga .este . peebo abrasado de 
mil: voicanes» Yo no trocaría mi suerte piar 
la de ningún mortal i porque cuando á-ve^ 
«es me imagino que algún dia pmeda . llegar 
Á amarme, entonces, oh I entonces nadie pae« 
'de comprender lo que yo siento » ni ;ann yo 
mismo! porque un mar de hiryiente lava 
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corroe mis entradas i y qd ciego frenesí se 
apodera de todas mis potencias « y safrotM» 
pero si vieras caan dulce es aqad martirSat 
Cuando I veces , solo en mi fanmilde estanoíai. 
ofgo en medio de la noche «1 bienio de) Norte 
qae bate las paredes de este casttHoy 6 silba con 
violencia en soñ bóvedas subterráneas i enton- 
ces yo me imagino qae Margarita vela como 
yo 9 píensai en m( , «nspira y me llama, y es«-^ 
pero qae algnn difl «eré felie !«• 7 cirando est* 
plettiOt Aben-Homeyai loco de amor, me 
arrastré frenético por las heladas losas del 
paivimintd» laneando hondos gemidos , y 'bc«i«* 
digo mr stiei<te , porqoe todas las delicias dé 
la tierra y del cielo no equivalen para mi á 
un momento de ilusión !! — Pero hablandote 
de'mf > prosiguió con mas serenidad , me ol- 
vido del'motlvode mi venida* Dime si amas á 
doHa Elvira de Maldonado : ten presente que 
mi sedera quiere saberlo , y que sus deseos 
deben ser leyes para todos los que tienen la 
dicha de conocerla; 

-^ To nnUca be 4>cultado mis sentimientos 
Paras, respondió don Fernando con dignidad. 
Amfo I doffa Elvira de Maldonado | pero 
dile á tiÉ seftora que^ ademas de que no me 



creo tan feliz t^ué ella me ti^rttapíthá^ ^ n\nt^ 
gnn derecho tengo pai^ sepátráTk de Vttn^ 
horaan, pues ni sé i{«feit éWi i/iá'í tíi fót^út 

• . *?- Püea tiembla de llegar i «téfigvanrl^s, 
respondía Farax ; tú no conoceos á Eiiriqtie- 
Van^honnin ^nl sáb'eé de H qtié'éii capaz. To 
ho^épúrqúetü^i «qnf défiá EltM ; pero es«' 
toy aegnro^dis ^e este iniMiít^íO eticierra al'^ 
gana tra»»>4iíferiial; SifVtt[i^ Yán^homan 
meha ialvado lá'^Tida, pélA^)^refirfie'ía, sábelo 
Alá I haber^tnat^to mil reútákíñ niedio^de loar' 
mas horrible^ suplidos á Ms/írgeítt á nn faóm^ 
bre como ^ ^ » 

^ Me ptfr«ce^ hm «ftcf^ h«miíre de pasiones 
violentas»*» * _¡ 

-^Pasiones! él no lartlelgte^ respondió FaraX| 
es demasiado inalrado paira fétférttñ. Sus mal- 
dades no son conHio las de otrtfs hombres, el 
resultado de «n impdlilo i^réáiiMiftle j mo« 
mentáneo » M(f éf íruto dé itíiá fría coi^í* 
nación qué^pat^a tdj^aY iitf dííseo/ elige caales* 
^niera medios fotffdti todos fe'piri^ecén buenos 
con tal que le con^zdan á sn^bjéto, y mas 
que haya sangre en etlos f qué le im'poHa ? 
Apesar de lo que le debo » ya mil veces bu- 



* 

bí«ra yo ««palU4o cale paftal en sa cortson, 
3Í un ángel qae vela sobre su exislencia ao. 
babkra con^iiida mi brazoi 

— Y hubieras cometido on ^as crimen | 
FaraXf rea^aiiá don Fernando eon aem- 
biante severo» 

^ Puede ^ser^M» pero creo q«^ no* Parece 
imposible qiie - tan grandea pvcndaa como él 
tiene I estén imi^ étan erandes vicios. 
Ya ves aq aellas mnestras de Cranca cordiali* 
4«d con qoe te trata«<«* pocs yo te joro qoe 
y^ te destina aHi en su mente para ser nna 
dela^ víctji^s de su negra politlcai 

-* Nada ganaría en ello, y puede qve per« 
diera mucho t,|»eroaivi.cnat»4o asi no fuera , 
mí espada y mi braao sabrán defenderme en 
cualquiera ocasión* 

-« Si yo no httbiera consagrado ya toda mii 
eaistencta á la muf^r que amo* respondió el.^ 
moro f te la consagraría á tf , porque sé que 
no te babia de .ser indtiU P^ro mi suerte está, 
decidida , aftadid con voa sombría » y mi bra-, 
so no se levantará ya nunca mas ,que para., 
egecntar . lo que ella mande* 

Aquí llegaban de su conversación, cuando, 
oyeron en las otras estancias del castillo aq«el 
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agradable y sabroso retín lia 4e^a tos, Tasos 
y tenedores i precursor de un • momento mas 
agradable y sabroso todavía que es el de 
sentarse á U mesa. Separáronse con esto, y 
don Fernando se dirigió al salón donde ba- 
bia almorzado pocas horas antes, y donde 
bailó á Van^faoman paseándose de arriba 
abajo con ademan pensativo en compañía de 
Embrollo qve leía algunas cartas qae teilia 
' en la mano. S^ilndó Enrique á su huésped con 
mocha afabilidad , á la qué ásíe correspondió 
4e la . misma manera ; y viendo que Embro^ 
Uo suspendía sn lectura , Je dijo : 
- — Contifinai amigo Embrollo^ y lee en altaf 
yos, porqne^yoi-no tebgo ningan ^jecrclo par» 
mi amigo don Fernando* 

Entonces. Embrollo leyó, como siguiendo 
la carta que tenia empeBada«N. 

••M «de manera que ya madana sin falta' 
9 llegarán :á Madrid^t* » 

.— £1 rey y su real familia , interrumpió 
Enrique dirigiéndose á su huésped. 

•M« « piiesto que se detendrán en algunos 
«pueblos del camino* Cuando llegue á la Cor- 
«.te la familia real, no dejéis de presentar mía 
• respeto» y anli los vuestros al rey indúpen^- 
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rtákme dé ios Pmi&es^BaJosk Le entregareis' la' 
«carta que os múviú a^jtitota y que es del 
«j^rfncipe de Orange. 

» Ad¡#áé Vaescrd háílá la éitierte. 

. .r^He liqnl .tma carUf aiá^p mío, dijo 
^oriqoe cogiéiSdala de manos de fimbrollo' 
y meti^Adola t/t la faUriqoeri da la ropilla, 
.q«e ai cairafa eil nasos del vi^d Feiipe ^ po« 
dria serle miiy üatel á S» M., indéffeháienie^ ui^ 
mas Ai ttiejios «fia á Tuestro honihte á^vidor*^ 

— Eso creo ^o ismj bina » respóndíd doit 
Fernando I f fOkr Id mismo m^ fiarétte Inútil 
«2onsejaros que la- gmrdtis domte*^ pnedanr 
alcanzarla sus angostaá manosi t 

•^ ¥a cnidarénios de eso .¿tnSb- también de 
ver á nuestro muy amado rey dDm Carlos » y 
qoiiera Dios «pie nocitraa §av§sstaÉ no ten- 
gan qae arrepentirse de eUb*^ Pero pasad i' 
amigo Bmbrélk>i|. á advertir á esas damas qae 
las aguardámoa para cotaierit 

'. No^ tardavénlen ]^esen4»rso- dopía Mar- 
garita y doSflfr Stvira ^vestida» caá- düerent^r 
trages.qne por Ib máS^na-y, bemñisas ámbaá» 
asnque brillaáiea con- distintos géneros de 



bermosara. La ptímt^ay^iwífiw! t«^ ve» algo 
mas alia de lo regular , tenia un tatt6 airtttí- 
siiftd y muclia gradra' y «bbleza «lí lodo! sns 
moviitatentos *. caían «Irfdedrtr de «»w»iro, 
bhnMy como la nieve ^moHitad fe luengoi y 
ftatiirales ricos A^^ano^tttrrablñMn d pa- 
lia© color de «ti íteMt i y beaibwa oé* klan- 
das óndnladonésí 8«Á bérmoioí borabroá y 
áó seno algo aBahatot eomo atielen towrlo 
las gallardas cattíairisi Amoiff igdaba tel fuego 
de sus hermosoSí'ójdínégros laprofemdoylia- 
biluaT tticlaiicérfá'ifáe'b&ítaba »tt»embVa^t«i y 
que dáia i tbdó «el ctítírpo un a<r» ddflnubíw 
lidad y djíjádttt qwé' carenaba su Iniífreianto 
be11e^<iOMO uti^déltfcHd» pérfttttié la de u«« 
abierta Wká'dfc'v«»arf6.'H6iéttíá doaa Marga- 
rita ái|úe11k' ^í?tfn#*r fívÉéidad emsf q«« «ncie»- 
den repentinos fuegOis^db ámof las aailgeres del 
medio diat bus ^atHSétm de aquellaa que 
cohmjiefeh diébitídélile al* ^ritteipio (A ctora'-^ 
zon.'j^eí'ó ifait \t. i^fs^n por ¿eelrlv así £ 
fuego leiito^ al* paso^ ^def \^ Mih\ezá de so per^ 
te y el prí^stigió» désar lángiüdd «AUBoolta/ 
enfretfabaW los dtsedi' irélii?meii*es' y ia bacbn 
asenefát^ ií una dé ' aquéllas mkgiois^y miar, 
terioisfás bélleMS que produce la nebttldsa Eb^. 



cocia y que ba hethp Un c;4lebrcs el .^pa 
sablime d« Gastan» 

Doüia Elvira de Majdonado avia á unas 
facciones perfectas aanqne algo infa^UJes» 
aqneUa an^íca sereníd^é ^- bija de la inoQfB<n 
cia> qne solo es ^ froto. dertMia' yida tran^aiJa 
j apacíkleí «o tarbad^ janá^ por las pasione^ 
ni la deavsénlara» Era la^ tes de su rostro^ 
sonro|ada4C0itt0 los prinuiraq -r^yos de J.a',aa-. 
rora y fresca como ana hermosa .malK|aia de; 
prima vena i su cfabella.d^ ,aa color f^ío 
pbteado» y nacientes stfs Swímh Ciiai^^^,.^^ 
tro en/éK^saloni dond^ (la.:/eipexi^baa «Ei^r^iqíie 
y don Feetiando » iba-Ja liada ^doncella algo 
iiienos.'tr.i|ta:dft lo qiM:)halfi¡i|, i^ff^dq h^\¿^^pn^ 
tonces4 lo'fOdal se^ono^^ia.r^njadulc^ 9?í?Vfi** 
sion de'so» ro|os y aun / >9aa . que todo, .en eX 
galán .arti&cioi de sn Ijocado*. «..., . 

Luego que do&a EJvira<.bnbo reposa^OfaU 
gnn tanto sd- espíritu falig^o de las tftrri-* 
bles escenas de ia nopbecq<|i9 pasd en el sólita* 
rio ajiJo.de los. bandidos p .s^ presen Uron 
CrecuenUmente á su imaginación con aqiiel 
vigor qn^ presta la iuyentod á todos Ioub , sar 
cosos extraOrdiuarioiSi los que la babían a¿i«- 
ado aates-de: la llegada -^c^' Van*homan* Fi« 
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guráfraselá ver entre dk y los fer^e$ bando- 
leros qiie iban á aacrifioarla » nn joven armado 
de penU en blanco ; gallardo como Ioa crea 
laimaginacion.de las vírgenes» que defen* 
diendola con fuerte braxo se exponía por ella 
á ser victima de s» generosa valentía f noble 
conducta que no podia menos de excitar su 
entusiasmo . é impirarla una gratitud. sin li- 
mítese. Aun sin estas camas* la figura de don 
Fernando era^uy. apropósito para dar mu- 
cho en que enlbndet. á una )<>ven que | - edu** 
cada coa el mayor sigilo» lejos d^ la,, corte» 
en una quinta de su padre situada en. las 
cercanías de Madrid» no babi^ .vi^to. basta 
entonces á nadie que reuniese en j(^l altp.gra^* 
do como don Fernando » la bizarría, del 
cuerpo! áflá nobleza de. las ' acciones y .discur« 
sos. Las circunstancias en que le había en- 
contrado y el gran peligro que babia corri- 
do^.-»» eran sucesos para olvidados n^uy 
pronto por una, joven de imaginación viva y 
apasionada; y como la mediación de don 
Femando formaba una '.parte muy prin- 
cipal en aquellos sucesc^;» la imagen de este 
venturoso caballero se jTgpresentaba de conr 
tinüo á la hermo^a^ni^a cuando estaba des- 



pierU 9 y \k agttotMK avn mas cuando dormift, 
Van-^lioinaii i atento siempre i' oliseqiriar 
á so noble bdespeéf )e colocó en- la mesa en-* 
tre doña EWíra y dofia Mar{«ar¡ta: sent<Sse 
él á la derecba de esté' f* pasa»^ á Cazóles á so 
lado. Farax en 'pié*dairá|: d»l sillo» da' so se«» 
dora I los o {os siempre fiiof «n t1|a con ona 
expresión indefinible $ sin atreverse ni ann 
á pestañear siqniara pop n» perderla nn> mo*» 
menlo de vista , se ^ob^ar asemejado i oñá 
estáloa de bronce clavad» allí , si hs^ som<* 
brias'mtl*adas qoe< laaaa]^ de coando e» cuan- 
do á' Yan-boínan'i y íalfono-qoe otro ronco 
sospito qoe en vano se esfoñaba an reprimir^ 
no hobieran reveMo qo» aqoel ser cataba 
rebosando de vida < y* de- pasión. 

€omieron con boen apetito lodb» lof qoa 
sentados estaban alrededor de la mesa^^ y sin 
embargo solo Van*>fiomanipareoia ealar conté* 
to y satisftcfao. Miraba de coando- en c«randof»¿ 
Farax con ona sonrite'irdttitíay tomo «para pro*^ 
barle qoe* conocía lo que pasaba en sos ánimo 
y qoa se Ib perdonaba* «b íavor db suat pocos 
a tractivos ; dirigía tul' ve»^ algonaa flores : á la 
fierniosa doña Eltriva con toda la galantería 
del mas refinado cort^no'i i<ígaalmente ba^ 



l>Ialia ¿ don Fernando, i^i^Undole i que li|« 
cíese ip^ bpnor á Ips vino» da su bodeg»^ 
ponderándole sa bmeQa calidihiy^ en tono 
borlejicoi )a^ veniajaadel mudio. b^íbf r, fi»ra 
lo cual uj^a el ^¡tm^Q 4 fo anoMatadon. 

— Apjpovccbeae ynffsf^n mtfíí^i, 1^ dccia^ 
del tiempo que la suerte le peripjia pennaae* 
cer.eiji España, y bqbji cop ^l^njaiicía los. rí- 
eos vinos qi|^ pro4ace e^^ tierra .d<^ boAdidon» 
no sea q^p al||un,4ia se arrepienta de nq baber 
^ozadQ bastad de^ t\\q^^ a} ll^v^r 4 la bucaí 
por no fraftpr otra cosa , valiente ^i^a^oa de 
la maldita certeza, c^p q^^ H^S.V9í^ qjQíP f^|i«« 
tentarlos ^ ipi querida pa^rJíli sj^o qtiercr 
mos baccr nii. estaiiqae 4c W^DQi eij|4ma(|o« 
Con^^fi}le don Fér^ff^i^e^ p^^QUA^^la^ 
hras y pqi: ^vitaii ip^f, ai^i^s e]|p]ic«p9o«es^ 
qne no era,a%ÍQi|a4qs({,^i^p^ y ^n e^^.ocar* 
sibn como en otras varias^ en. qne. pjrQ€iqi*^.el 
flamenco ani^mar la escena , cay^S l^.c^^^^er* 
sacion por sn propio peso después de breves 
momentos « ocupados como estaban todos los 
ánimos» cada cual en distinto objeto. 

Acabada la ci^n)idj|.^ ó.iyias bien cena, 
rogó Enrique i r doSa-Margarita que cantase 
algún romance acompañándose con el arpa. 



instramento qa« con tono enfático aae^rd 
i los presentes poseía la bella dama con per* 
feccion* Excavóse ella diciendo que estaba res* 
Criada y que la Sf ria imposible complacerle; 
á locnal Van-boman , sin responder palabra, 
)a ecb6 ana mirada de desden , y volviéndose 
á dofla Elvira I 

.-^ Espero f la di)o f bermosa seSorita que 
DO se os baya pegado todavía el desagrado 
y ninguna amabilidad de vuestra baéspeda; 
por lo cual os suplico que tengáis á liién 
consolarnos del no con que ba tenido á bren 
firvorecemos* — T esto diciendo la presentó 
un arpa' pequeña | . en forma dé lira , que es- 
taba allí pendiente de una pared, con uUo 
de aquellos ademanes que mandan mas bien 
que ruegan y á que nunca pueden resistir 
las almas débiles* Tomóla doña Elvira casi 
temblando y con vos dulcísima canto la s¡- 
gttieüte trova : 

El qae i uqft citt de amot 

Lleg;» larde 
T hace qne su dama agaarde , 
Annqoe eirnobleía y Taloi 
I|^e al gran capitán , 

r aunque geUan , 
^ . Perderá tiempo f ajatu 



Bl ^e «lie que et qaetidd 

, CojD ardor, 
Y falta i citas de amor , 
T. dice luego que ha sido 
• Por cqlpa de sq alaaaa , 
Ayngfte gala^f - 
J*erderá tiempo / a/an, 

- T aunque corone su frente 
. , Pe laurel 
El que á Su dama es infiel, 
« T aunque Jea' mas' yaliente ■ 
.Que el vencedor .de Roldan , 
Y aunque gakm , 

Perdón tiempo y afán» 

. . ' .♦ . ' . 

El que 6 muy tímido am», 
«• O indiscreto, 

in'tabé guardar secreto, 
Ki decb^ane A sa dama 
Por miedo de algún desmán. 

Aunque galán , 
Pétderk tíémpo y afkn» 



i • >\ 



Bizarro y \&vtn en vano 

'Será un hombi'e; 
T^idri ev vano ilostre n<triiltfe • 
Si en amores es liviano. 
Porque las damas dirán; 

Es muy gtdan,,^ .' '" 
íías pierde tiempo yuafakm» *-'• > .* 

Bien les pareció á todos el táfiCo de doña 
Elvira I pero principalmente á don Fernán^ 
do» qae estáticü y con los ojos ¿jds en ú]kf 

Tomo I. i8 
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U habia estado 'eacachaado | 7 como el ver* 
dadero sentímiento se expresa mas bien con 
el silencio qae con las palabras , calló lue- 
go que la bermosa cantora hubo cesado » 
al paso qne Van-boman f menos conmovió 
do sin duda, se extendió en pomposos elo- 
gios que bicieron rubor ixar y bajar los ojoa- 
¿ la inocenie ni fia. No dejó ésta, sin em« 
bargo 9 de observar las apasionadas miradas 
que la echaba don Fernando , y no sería 
temeridad acaso asegurar que , aunque alar* 
maban no poco su natural pudor , no por 
eso la desagradaban en manera alguna ; antes 
por el contrario hallaba una secreta compla» 
cencia , como mnger qué era en fin , en ver 
el efecto qbe producían su vos y su belleza 
en nn hombre tan galán y bien plantado 
como el héroe granadino. Mas como sea la 
disimulación una ciencia innata en las hijas 
de Eva, ocultó comct pudiera haberlo hecho la 
mas diestra coqueta de nuestros dias, la sa- 
tisfacción que sentía 9 bajo el velo de una 
modesta indileiPiMicia* 

£n agradables y sabrosas pUticas habían 
liasa^O toda la tarde ios que t$íjn}^9,n renni* 
^01 eii el^saloni cuando Va^-homai), dirigién- 
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áaat i don Fernando qiiei apoyado en el 
alfeisar de una de lás ventanas góticas qne 
i muy breve distancia unas de otras sncce- 
dian eh toda la extensión de una de las pa« 
redes I estaba triste y pensativo ; 

' —No creí I le- dijo venando tuve la fórta« 
na de reanirme con vuestra merced | qoe tu* 
viésemos que sepai*arnos tan pronto* 

:^ Los hombres como nosotros , respondió 
dotí Fernando I deben esperarse á ¿aJa mo« 
mentó á tener que sobi'éllevar toda especie 
de disj^astos , nno de los ctíales , y nráy gtan«> 
de » será para mí el qae Vuestra raeií'ced me 
anuncia* 

^ No )o es táehói -p^á mi, amfgo mío; 
pero estoy muy ácostombradeí á ellos para 
qué puedan hacerme gVánde imj^resion. Ma- 
iiana al rayar el dia ^ ¿aldrémos de aqnf el 
señor Capules , que está plreseñtei Eríibrollo 
y yo ; y creed , señoras mías y añadió díri« 
gii^hdose á oslas últimas $ que grande ba de 
ser ía importancia de los motivos qne nof 
mueven á alejarnos de este castillo^ de)ando' 
efi él tantas cosas bóenas y dignas de ser 
echadas de menos , aun en iuedio de lai^ mil'* 
yoree felicidades* 



Aprob(S Cázales este breve discurso ha- , 
ciendo un» ligera cortesía , en la caal djesple* . 
gó un continente enteramente distinto del 
qne Labia observado basta entonces* Habia . 
estado don Fernando demasiado embebecido i 
en mirar á do&a Elvira para ocuparse eik 
ot^^ cosa que no foera ella , por lo que no ; 
habia fijado la atención en Cázales i tanto - 
mas cnanto» habiéndole visto por primera vea 
en la madriguera de los bandidos, le pare» 
ció hombre pasilinime y de poca considera- 
ción; mas viendo entonces la macha cuenta 
quiB de él hacia Van- honran i empezó i ob-, 
servarle con mas detenimiento , y advirtió. 
no sin sorpresa, qae enteramente parecía otro 
hombre del que hasta entonces había visto*' 
Era alto de caerpo y en . extremo enjuto , ce- 
jijunto y moreno , aunque sin aquel ceño 
sombrío que acompaSa generalmente, á ios 
qne lo son : tenia los labios tan delgados y 
descoloridos que, mirándole de lejos., se hu«- 
hiera podido creer qo^ no tenia boca, á todo 
lo cual anadia , amen, ^, unos ojos wdes y • 
peqacSos como los ^ un gato, y una n^rn en , 
extremo afilada y transparente , un np se qué 
de misterioso é impenetrable qoe le..coust¿'-; 
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tai a en personage verdaderamente' curioso 
de observar. Apenas sé te baLia oido el itíe- 
tal de la vos desde sa entrada en el castillo, 
y esto se conocía qae no era por cortedad» 
paes sus modales nada tenían de encogidos y 
aun menos de groseros: sólo con Van-hóman . 
bablaba frecuentemente , aunque siempre en 
«voz baja y con tal imperturbabilidad de sem- 
blante que era imposible conocer el asunto 
^e que trataban. Don Fernandoi que le babta 
Visto hacer dos dias antes una tan triste y 
' ridicula figura en la cena de los bandidosi 
BO sabia á que atenerse , viéndole á la sazón 
atendido y aun obsequiado por su huésped, á 
quien trataba con una especie de familiaridad 
que debia chocar mucho á los que conocían 
.el carácter altanero y soberbio de Enrique 
•Yan-homan« 

Dio éste cuenta Í don Fernando de los 
motivos que le obligaban á ir á Madrid , des- 
cubriéndole al mismo tiempo algunos de sus 
proyectos, para cuyo logro ofreció su ayuda 
el valiente Aben-Humeya y la de sus fieles 
moriscos.-^ Respondióle Enrique que , por el 
pronto, mas necesidad tenia de la astucia que 
de la fuerzai y también que era conveniente 



qoe no se presentasev^n.Madvid don Fernán* 
dO| pne^ era exponerse mútilmente i ser cor 
gídb; peip que reclamaría su cooperación y la 
de sus partidarios caando llegase el felia mo* 
iñentp de volar á las armas* No desagradó al 
enamorado descendiente de Maza la cláusula 
de c^uedarse al lado de doda Elvira ; pero no 
)o advirtió Enrique y demasiado ocupado en 
sus pbnes para atender á negocios tan i*óti« 
les como los del amor, y asi, volviéndose á la 
que era en realidad su prisionera , la aseguró 
que ilia á tratar en los medios de volverla 
al seno de su familia, y que entre tanto la de*, 
jaba bajo la protección de su am>go don Fer-* 
nando, del cual ya debía saber por experiencia 
que no dudaba en arriesgar su vida por dcr 
fender el bonor de las hermosas. Agradecictle 
doilía Elvira el cuidado que tomaba por ella, 
aunque eJ recuerdo de su familia la había 
conmovido y hachóla derramar algunas l^r 
grimas , que afligieron tanto á don Fernandp 
que no podo menos de preguntar á su huésped 
porque motivos estaba allí aquella preciosa 
niña , y que medios contaba emplear para 
ponerla en libertad. Pero Enriqae, con apa- 
rente sinceridad le rsepondió i 



•l^No me afecta i^nos que i Vuestra merced 
ti* verme en la necesidad de ^afUftir p9ra llevar, 
adelante mú pUne» ái^a JAQC^Kkcia f la bcr# 
moanra ! Pero creed fue «casQ depe^ el \qt^ 
1^ de nqestras «^ranBas de que len^a y<^ 
«A mi poder ahora 4 4qíU Elvira ^e M^Wo»- 
nado. Seria lace«í.efi^v(aros los qiQjtivps por-t 
que. esto sacede., peno me {isppgeoide. qoa 
tonoceis demásiaib :mi di^rec¡oi| y^probid^d 
para creer qae paedo cansar ioASiU^mente el 
menor disgiailo ^ una criatura tan intere* 

sante» » 

Entonces t como deseando cortar aquella, 
comf ersacion » ¿e acerco á doña- Margarita 
€OB qnien es tnfiro hablando en vos baja^da- 
rantCw un largo rato; que empled .don Fer-* 
nando en coAvjof sar . igaalmenle con. doña 
Elvira. Después de algunas preguntas» be-» 
chas con rar& destreza, vino en conocí-^ 
miento el morisco de que aquella hermosa 
seliabia criada, en una quinta á cocta dis- 
tancia de Madrid , donde de cuando en cuan- 
do iba á visitarla su padre el duque de Imn. 
juntamente co» fi» hermano suyo de poc% 
mas edad que alia» con quienes so]ia- pasar 
muy cortas tem)^oradas » porqnb ínmadiata- 



mente voWltn á la corte, y que la dnfca 
persona á qoien veia casi todos los días eñ» 
á tm cierto padre Ambroato , hombre, teg«& 
ella decía, de gran saber y virtndts, que la 
qtteria -como á ana faifa y babla dirigido sa 
edticaeíon'i á'pesar de sus grandes ocapacio^ 
nes coligo prior qoe era dd • monasterio de S*m 
confesor de la reina é Inqoisidor de Madrid, 
todo Ib cnal le contó doña Elvira con el 
mayor candor y sencilla 

* *«» Es imposible, le deela, qne se forme 
idea vuestra merced de on hombre mejor qne 
el padre Ambrosio* ( Si vierais con cuanta 
bondad y patiencia corrige mis errortñ yv 
me reprende mis faltaslM* T ua hombre qno 
sabe tanto!! 

— No son «necesarias mocha bondad oi ma«* 
cha paciencia i seftora , respondió don Fer* 
nando con alguna aj^itaclon, para mostrarse 
complaciente con doda Elvira de Maldonado^ 

• — Pero vuestra roeroed' no sabe , repuso, 
ella y los favores que debo- 4 ese santo hom-» 
bre« Separada casi siempre de las únicas per«» 
sonas que ama mi corazón , mi padre y mi 
hermano, hubiera pasado mi vida en una 
triste soledad , si la bondad del padre Am« 
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Bfosío no le liabiera movido á coinpa^feceirse 
de mí; jiá acompafiarme conUnnamente, i)a- 
inínañdo -mi entendimiento con sus leccionesi 
y mi a(tta -coa sos saludables consejos..*. Pero 
.ahora y añadió ton profanda tristezai me báii 
separado dé' él ,.no sé porqué !••• 

—. ¿ Y conocíais á Enrique Van-homan an^ 
tes de ahora ? preguntó don Fernando. 

«> Algnnss veces le había visto coando mi 
hermano venia solo á verme, y parecían ser 
muy amigos ; pero me prohibió que hablase 
de él á mi padre. To qne Ha bien al señor 
Van-'hóman , porqne le creía amigo de mi 
hermano « añadió bajando la voz y acercán- 
dose al oMo de sa interlocutor, á quien dejo 
prendado* con semejante muestra de confian- 
za ; pero sin duda me engañaba , porque mi 
hermano no es capaz de afligir á su querida 
Elvira, y ahora conozco que eran partidarios 
sayos los que me asaltaron y dieron muerte 
á mi aya y i los criados' que me venían es- 
coltando por el camino. Oh f nunca creí qué 
pudiera ser tan malo el hoihbre á quien mi 
hermano llamaba amigo ! 



naa lágrimas á la bella doña Elvira* 



\ 



Estos recuerdos hicieron derramar alga* \ 



N. 
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«-,¿ T por qn¿ motivo ibairá Madrid? Lt ' 
preguntó don Fernando. 

— Porque mi padre me lo maddd tfsf « di* 
ciéndome que él se reaniria muy pronto con« 
migo en la cortci y qoe qneria qne viéae al 
rey.... pero mi aya sospechaba que era para 
casarme don. un: amigo de mi pa^re» y ea 
efecto así me lo comunicó con mucha triste- 
xa el padre Ambrosio, porque decia que aquel 
enlace me baria d/esgraciada. Nunca le he vis« 
to tan abatido como el dia en que me dio 
esta nueva , y aun me pareció ver briUa^ una 
lágrima en sus ojos».* T me miraba con tanta 
ternura.... como preveyendo lo que me iba á 
suceder ! Mas luego de repente, e¡n despedirse 
de mí siquiera , salió de la quii;ita f J desda 
entonces no le be vuelto i ver. 

Estas razones conmovieron de ial suerte 
á Aben-Hqmeyat que no pudo proponciar una 
palabra. Agitado por una multitud da senti* 
mientos contrarios i luchaba entre el dolor 
de ver afligida á do3a Elvira y Ja alegría 
de verla separada del esposo que la destinaba 
su padre, y en esta jopertidnmhre latia sa 
corazón con violencia» 4Ífi saber si era de tris- 
teza ó de contento* Levantóse de la 4Ílla y se 



llegó i una de las ventanas, donde pefinancció 
largo rato entregado I una violenta agita- 
ción, apoyada su frente ardorosa en el írio 
hierro de )a baranda , y en este estado per- 
,nianeci6 basta qae le sacó de él la voz de 
Enrique, que dándole un estrecho abra- 
zo , se despidió pUta su viaje á Madrid, dea<« 
pues de haber convenido en los medios de 
coñiunicarse las noticias recíprocamente. En- 
tonces, copao ya la noche estaba bastante, ade- 
lantada ^ se retiraron cada ¿nal á sa estancia 
•todos'los habitantes del cas.tillo. 

Partieron en efecto al rayar el dia En:- 
riqoe , Embrollo y Cazules, quedando don 
Fernando, por supremo guardián de las lin- 
das reclusas de aqiiel triste edificiot Reunié- 
ronse las dos damas y Aben-Hnroeya para 
almorzar en el 'Salon principal , y fué enton« 
ees general la conversación y mas animada 
de )o que lo había 4Ído antes. No t^f dó don 
Fernando en defcqbrir un gran fondp de ins* 
truccion y talento en la bella Catalana , que 
con la mayor grapia y dignidad posibles ha-- 
cia lo que, en nuestro lenguage moderi^o, lla- 
mamos los hqnorcs de la casa» 

^ Aqal no tenemos , dijo á $n$ huiéspedei 
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•1 acabar el almuerzo y hermosos parques m 
pensiles encantados donde respirar el aire 
puro de la mañana; pero bay un patio muy 
reducido que yo | en las largas horas de la 
«oledad que he pasado en este triste retiro ^ 
me he entretenido 9 ayudada de mi fiel Farax^ 
aSadió mirándole con uM sonrisa cariüosay 
en convertir en una especie de remedo de 
íardin , que sej^uramente hace mucho honor 
á nuestro talento para la agricultura ; y si 
esta heribosa niña no lo lleva á mal , iremos 
á recoger en él algunas flores para adornar 
nuestros cabellos. 

-^ Los míos querréis decir , amable seffora, 
respondió doña Elvira , porque no menos 
por vuestra hermosura que por las flores que 
adornan los vuestros^ podriais pasar por lá 
diosa Flora. 

-^ Todas las mañanas, prosiguió doña Mar- 
garita 9 me ofrece mi jardinero que está pre-^ 
senté, un ramillete de las mas hermosas flores 
que produce nuestro jardin ; y como es éste 
tan grande y magnífico , veo muchas veces 
desde mis ventanas» al pobre mancebo ocupa<^ 
do en recogerlas desde que raya la aurora 
basta laa diez de la mañana , que es cuando 



sube á nú estancia k presentírmelas* Porqnit^ 
hai» de saber vuestras mercedes, que mi fiel- 
escudero Farax qijiiere mucho i su señora; no 
es verdad ? aiiadió presentándole la mano con. 
dulzura* 

Brillaba entonces, la fisonomía del jéven* 
moro radiante de alegrfa y de entnsiatmo;- 
parecían sus ojos dos estrellas en una noche 
sin luna; pero demasiado agitado para res- 
ponder palabra, cayó de rodillas y éstredió 
contra sus labios la mano de su seSara con 
tanta violencia qiie el dolor la arrancó un 
grito como si la estrujaran con unas ten asas 
de hierro ardiendo. Soltó Farax al punto la 
mano que tenia apretada y en la que se veían 
en rayas cárdenas las señales de sus dedos , y 
4oña Margarita la. retiró con un gesto de 
desagrado f delante del- cual desapareció eL 
ipomentánieo arrebato de Farax , que con lá- 
grimas en los ojos^se levantó de la: humilde, 
postur;^ en que*>staba y con lentos pasos, sin 
atreverse á volyer atrás. la cabeza , salió tem« 
blando de la estancia como si acabara de- co** 
meter un horrendo crimen. 

Bajaron en seguida al llamado jardin, que 
era en efecto un patio cuadrado de reducidas 
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dimensiones 1 en el cual, se veían alganas flo- 
res* pocas pero moy bien en lii vedas » y nn 
pcqaefio cnadro de césped en medio ^ al rede- 
dor del cnal se elevaban unos banquillos* caal 
de tierra, cual de madera, y todos muy bien 
compuestos y acabad0s«Pero lo me)or que 
babia en el que con. rason llamó do&a Mar- 
garita remedo de jardín , era ana especie de 
glorieta formada de maderos clavados en el 
suelo t alrededor de los caales giraban enor- 
mes ramas de yedra y otras plantas parási* 
tas , que cerraban la entrada á los rayos del 
sol y bactan de aquel sitio nn delicioso ver- 
gel, atendidas la arídéi y pobresa de los alre- 
dedores» Allí sentadas nuestras dos beroinas 
y su caoaliere servente , pasaron en agrada- 
bles pláticas las ard4entes horas del mediodía. 
Cogieron algunas florei con que adornó su 
rubio cabello Ja discípnla del padre Ambrosio, 
y frieron tantas las buenas cosas que dijeron, 
y el mucho ingenio que todbs tenían , que. 
llegaron á la ta.rde sin advertif que ya hábiat 
pasado la ma2ana« 



15. 



Tdáb ddíof , én el cómon del ííoirilíre, U 
dertriíye 6 es deAtroído pqr el...*-on<tt, jdo- 
blando hnmüdemente la cerviz^ son victimas 
de una precoz decrepíiud , se marchitan ea 
ñúf y perecen^Mi Otros llAiniín en sff auxilio 
á la religión, al, tral»ajo, á la guerrit, áU 
virtud ó al crimen, según propenden suf 
almas á descender 6 á eíevarse. 

Po€M tóu» hay m MKe imiten Énhlwncr^ 
que prtseati»! «ti <^aidro f áh Vírl^fd y afrfiíiado 
como un ptid>lo «ntero «it 'el di# de tfliái gt an 
sóljemnidad. Ptfretee qM^ «iHHiid^s ^ eoioó para 
descansar <1 animo fatigado dé las péuosas 
tarea» de los dia^ dls t^báio^ sé compute' 
cada Cttál «n abaridoaarso- á los natarales imw 
pvlso» de su oti^acter , mostrando de eftle mo-* 



áo, sin velo a1gnnO| las machas ridiculeces con 
que la seftora nataralesa se faa servido favo* 
recer á la especie humana. Por esta razón, sin 
duda 9 los hombres amigos de observar y des- 
cubrir las flaquezas, y aun los vicios de sus 
semejantes , eligen en lo general para tomar 
sus notas y apuntes aquellos días, en que una 
gran festividad , sacando á los habitantes d« 
un pueblo de la monótona rutina de sus oca* 
paciones diarias , los permite entregarse i to- 
das las estravj^gancias que les inspira su in- 
clinación , y halla motivo á grandes y pro- 
fundas meditaciones hasta en las palabras y 
acciones mas insignificantes al parecer* Suce- 
de entonces, que el carácter de un hombre se 
descubre i la simple inspección de su vesttdOf 
y las costumbres y -educación d^ una muger 
en la manera de prenderse la mantilla. La ri«* 
dicuia é impotente jF#nldad dé Ut\ ó jcoal fa- 
miUa|Se distingue ccpi^stflo «cbar una ojeada á 
la no muy limpia vséjuana que 4. guisa de colr^ 
gadura pende de sos ventanas en el q.«rinto pi- 
so/ veteada toda d<i mpacejos. de oro y en me" 
dio 4le la cual ^c divisa apenas un disiumulado 
re<niep4o;:aI paso qi«^. aquel pudre, de fami-^ 
lifisi que dé bracero con.sn eftpooa signe leu- 



tamenite á- «un 'aleare tarba« de( madikclios. 
fresco» t aseados y ballicio50s« goaanáa maft 
con la) alegría de estos que, coií el^s^ctáculqi 
que se le preáentai dáalt hombre séi^ksalo que: 
le. vé y envidia su suerte^ uha.'excéleaie ideai 
de sus costuDibfes y aun de siis facultades 
pecuní'arias » á pesar áh que va. á pie y muy 
.modestamente ' vestido ni mas ñt meno4 quQ 
su cara iñitad« ' ' . ^^ - ' 

Uno de estos dias de fieMa y holganza fué 
para Madrid el dé la entrada del rey Felip« 
en la £imosa villa del Manzanares ^ que íui 
uno de. los. primeros de JuHo del. i56.m. aj r^o 
yar las seis de la tarde* Estaba y4 el sol n^ 
inuy lejos de^udcaso y de^de la puerta de 
Guadala)ara basta el ma gn i fieo alcázar dé los 
Jueyes se extendían dos hileras de soldados coa 
«endas pica^ > alabardas y ar^cabilcesy ejitre Jos 
•cuales. brillaba de trecho en irecbo'Jabermoüii 
•bandera espaSola taja gemida entoiices'd^ Jo^ 
¿gércltoa. enemigos {*deiriji.^ estas. robu3taa 
filas f se descubría uii inmenso mar de fente 
de ambos sexos» agrupada y revuelta entre si. 
*£n 4Qdas laa .ventanas' de la. travesía^i l^alar 
•amenté adornadas con colgaduras dedifereiir 
tes gostoa y colores» brillaba también in^mr 

Tomo L '9 



^fniib 9. algo mas bien «compw^to y 
adereudo qtie ti qae circulaba por Ja calle 
y por to, medio de las dos filas deiaateras de 
la tropa 1 paseaban sobre un soeio cubierto de 
tpda especie de flores y yerbas olorosas muU 
f itud de damas y caballeros | no meaos brí* 
Dantes con «u-ki)o y hennosura 4|tte los que 
t^dmtra ki- modaraa Madrid todos los años 
el día del Corpus en la entoldada carrera por 
donde ba <de pasar la procesión. Y en fin. Ja 
variedad y brillaatea de k» colgaduras^ la 
cala4e los bastidos ^ la hermosura de las da« 
ina% la béCoa asposlváa de los soldados » la bi- 
xarrla de los caballeros y 'laaialtitud de| 
coneulrso fopmaliatt uno 'de los pantos dé vista 
mas sorpmndenles y iftagnificas del mundo% 
Honrado "menestral había entre Jos «ouebos 
^ue esuban letras ^le los soldados, qup desde 
el mismo «üio que ocupadla á la ^aaon por 
lio perder aqve^l ¿«en ^^Mto , vodeadoi de an 
iHimerosa'prolevfaiiiia visto lev-antarse al sol 
éc SU cuna i'^'iltvarse al cénit : y contempU- 
Me ya eooatganenfatjo •cercano á hundirse 
«a al occ^eKtfe* Vueltos conti unamente loa 
^os al liamiiio de '.Castilla, daba 4e coando mm. 
cnáUdo al^Milas muestras de visible cdlera. 
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cuando «e desvanecía la eápeíranza' qué le bi* 
bia b«cfao formar de ver lermiqada en brere 
au plantón I coalquier nnbecilia de polvo 
•que levantaban los caballos , 6 gente qne ve«- 
nia de los pueblos circunvecinos al olor de 
la mafia fiesta ; pero pasado este rayo de cspe^ 
ranza » tornaba á su a^JlUnd de pasiva impa^ 
ciencia , basta que de allí á eínco< .minaloSf 
«otra semejante nabecilJa le bacia vo)ver al 
|tu3mo errof yal mismo desengaño^ sin qne 
fueran los nuicbos 4|ue yn habiapiadccidDifeA»- 
tAi^tes á rematar Sil inagotable pa/uenlslt» i 

Pero el tiempo 9 que aíempre . cainíiia á 
igual paso Aunque aigiinas vece* noa .parezca 
que aJB para y plrasi q«f >tc i^esnra , ira)o 
por fin ei» sus alas íel * íam- dtaseado snesiento 
de k cnUrada del cey,, q«e aamnclavoé. alám^ 
«pac rente concurso ¿nfiinitas'deacangfli de bogdo 
género de armas de fuego «enUiteeiC €4tiwsMlaa* 
Cosa .seoria dtgna ¿eipttiiarrae cttatet pualeeom 
losfiosliros de mocbofrdeiIoae^^ctadoffteS'al oír 
la deseada sedal ; peoré cOiBO'-tnnitf'ien lobelto 
cpmo en lo ridicula «toda ^eaa^rAelon:,e».pocte 
-Á ae óDoapara con Ja ftiflalid«d^ q9«d4i.á'1a di^ 
4:»^cion; del lector el .jéuUadq «de- «Paginárselo 
aüá en sa mente coa», mijo«* le fkdfl^Mt» £|i 



un mbmeiito qocd^ despejada la cai»>era por 
doade debía pasar. la regia comitiva^ y al son 
de ana hermosa y -bélica armonía entró- toda 
ella en la. capital dirigiéndole al soberbio 
alcázar, en otro tiempo mansión, de los an-* 
ttguos reyes moros, arrebatado á sos impu- 
ras aásDOs por la espada de san Fernando* 
^ .Ibaiel austero rey acompañado de su Jo- 
Ven esposa Isabel y de so confesor Fray Diego 
dqObáves en an inmenso coche , y á ano y 
«tro lado Y gíneteS'en soberbios caballos, don 
Jna«'de Austria- hiela «1 lado del «rey, y el 
■gallardo * principe' doi}/ Carlos af lado de la 
reiiKa«,£staba éste '.entonces en todo* el brillo 
de la ,mas biaarra )«Y<^i^(^d ^ á' lo cual- uni'a 
.na porte en extremo* nbble y ana afabOidad, 
e&'^ábtico^á lo meno^,. qne le grangcaba to« 
tdosMoé ánimos. Por: laiirentanilla del coche, 
.se descubría el hermoso', semblante de la reina, 
^ue eofitrasUiba -smglinqmiente con. el aspee- 
«to sombrío y ítrezñttkv^ esposo; yest^ 4aom* 
phrácionqafe'tddos hacían entré ella ye^r&y, 
.hrl]axna'c4la''tal ves ént!re<^ste y el prínGÍpe 
doncCirié»,. enfla caa4 comparación 'fácil és 
adÍTiftá^ bácia¿»qae- Jado se inclinaría' Ja vbav 
V¿nca4.^d«irába'^**pefasaa)yo;^U. airosa^ pte- 
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cencU del que erapoír racodi déeiUiiá.Jiifo 
sayo , y i quien su corasoiií daba eri; secreto 
na í nombre ¿ sino inis:tiferno , ivas' .^ropor» 
ciotiado' sin duda á''la'>edad de enAratnb^s. 
Bodcaíbareel coche 'del rey rouhitod de goar* 
dia&'áibaballo y }untaniente con algbnos 'g€«> 
nerales f grandes , f^ntiles bombrei ' y.> cor*- 
tésanos, y todas las a«ibrld»de»'( civiles y 
nijitareside la villaí^ y le segaiá «una» )arf;a' 
bilera :dft cocbei en* qné iban varias pérso^' 
ñas de la .-mas alta distidcidn, y'<MilA#e«llas' 
lanula Iiifanta dona Catslxna. de. Anftcbky 
qu^'.fué» andando ,\o9 tiempos» jUadfft^ dfi|> 
Príncipe FíUberto , grajn -«prior d&isan^JuAOi' 
cerrando hi regia' comiliva ana rn^merosa 
servidambre* .. ' .\;í.í 

En' e^te orden . se dirí^jbS '^la fsioailla real 
ep medio ;de in6i^iira9. «<;lamaciones al «aniigno 
aMaar' de ]\IiKlrid ^codDkvertido dftl.4Qr.tai<Ba. 
en palairio por -ki: '^ratHüd del •:blp4r ador; 
Cirios J.V cuya peKdkla salad* restab|e€iH!í: le.l» 
excelente clima de la w^perial y cfifOfUa^a^, 
villa .( I )• Entre* la» muebla l^ebliUas y'^con- 



- (i) Entonces seria excelente ,. pues asilo aM^uraníto*»* 
dof los historiadores.^ pero en el día es abominaUe!} HÍ> 
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á que di6 higar el «qdeao áe la 
eatnré» del pey y la sígnrenifi parecía ser kt. 
IBSS mnlerion y sottttiída en vok mas baja* 
«i->Bisa«Taniente inoiita á caballa imealr^ 
fotoro iboiiafcá ; y no hay duda qveseri un 
eapect^oolp niag^iifico Yerle eñfrar en Bruse- 
las rodeado de sus fieles servidores ^en. medio 
de los gritos y aolamacíones de los dignos 
Flamencos I dijo on-kageió moy conocido ya- 
de- ffii» lectores^ i i^n bombre qufe con el soiti* 
bréN Kábdo. basta las cijas y asomando* los 
ojoB 'poé cima del eíbboaoi iba al lado del 
i\nb actflniba dé bablafle', procara iklb con-f 
fiiinKi'se Mitre el gemtio. 
*-í^ Bi)ad Va vov, amigo Embrollo ^ le res- 
pondió el otro, qae aqaf no estamos en ntíes- 
^'^'sottiário castillo del Espectro donde po« 
d»iao^'de4^4r i gritos Ctfaiito se nos viene i 
la iMSiSfl^siiib en m«di«>'de wn sin fin* de ore^- 
jia'y dtt bocas que no s« barian escriSpnlo de 
éscueibairy contar 1<^ qtie dijereis, aunqne por 
elto ós' t^tlel)|nén ¿dtEio nn pernil. 
' W.N9 parece | seftor Van-boman ^ sino qno 

puede jnenot dé serlo caceciendo t de áibolet en «us al- 
rededort* j por cons^uiente d< «gu^tt 



todos esto's n^Jágransas ({ve andan áBuesirtf 
airededar como Bn» bandada -de nosconeat 
nos cpfon gente del otro mundo « ftegun nos 
iiilran>y coartemfpTan de ^ies á- eabeía » coma 
ai fuéramos la octava maravilla* - 

— Lé$''adni{ra y con i'azon , respondió 'el 
otlro> vernoft táh' embotados en el mes Se 
julio; y creo qiiíe lo mejor que podemos ba^ 
íc'ef,«s eclipsar nos antes que demos sospe-* 
cbas á' algún bónrado ministril* 

— Nó será antes de baberle alargado si-* 
qnleira tin palmo las orejas á este diablillo 
que nos vfline aquí persiguiendo y conjuran- 
do contra nosotros á todos los pillos del 
pueblo f' que no son pocos á fé mia ; y co- 
giendo de una oreja á un mucbacbo como de 
nueve aftos « en < extremo vivaracbo y bien 
plantado* * 

::- ¿ Cómo te llamas? le dijo bacféndole po<* 
ner sobre las puntas de los piest 

-« Miguel de Cervantes SaaVedra, respondió 
prontamente el' cbicuelo y aunque ^on lengua 
algo estropajosa. 

-~ Pues si como te cojo aquí te llegara á 
cojer fuera de puertas f toda esa retabiia de 
nombres no te bubiera libertado de dar una 
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littétia «ambaftlda en medio del Maiicaiiares 
qoete b«ibt«ra qaiudo la f^na de reírte cte 
cttatro .jaftos'; y dándole mi b'oeit ^ntapie 
en las aitntadéras, le soltó ,1» <we}a, co4i Jo 
fjae se fu^ el «mcbacbo sallando y brincan* 
do á rei»nír,se ^pn ui|a ,tarb^-n>uUa djs cbÍ4;oSf 
entre los guales parecía go«ar de p^ncba sii- 
perio|*ldad y oonsideracion. Y piiede qne fue- 
ra ^orqpie ejercie&e ya el dominio que ejerce 
siempre un ingenio superior sobre ¿todo \q 
que le rodea ^ el ñifio que andandjCi los tiem- 
pos fue el eacrítor mas célebre que b.an pror' 
d ocido. los si glo$, desde JIp.me/;o basU nueft** 
tros dias* 

Retirironse Enrique: y Embrollo, {utila^ 
mente con Caiulest én cuya- compañía ibaa, 
del tumultuoso concurso que^se, había for-r 
nado á su alrededor t á consecuencia del acto 
de violencia que acababan de ejercer contra 
el niño Cervantes; y aunque siguieron ba« 
blando siempre en voz baja » y al parecer con 
mucba vehemencia, baste dtcir que después de 
baber andado juntos un largo rato y llegado 
á la puerta de Balíiada , vulgarmente llama- 
da la puerta del diablo ^ salieron Enrique y 
Cazules ifuerade la villa, y Embrollo después 
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«Ir. haberse despedido de ellos | se ^erdi<^ entre 
)as larcas- y ya oscuras callas .de Madrid* 

Y aqaí ]oA.de|a la hisloríai por abara 
para oeaparse en otro personaje á qdieil 
todavía no conoce el lector^ mas qué de noni*>' 
)>re , per^ • fcoií cfaien es indispensable 4^0 
baga ñas • amplio conocí mietoto* ' 

Hubo la nocbe del faihoao di^ en.qne enf4 
Iró el rey en Madrid grandje. . iluminación .en 
todas las y en taifas, de Ja viHai como se acoa^ 
lumbrA en\ nuestros días aieivlpiré' que asi 16* 
exige algulia grande solemnidad 1 ó peqocftai 
pues de esta usápaa como áé otras mMchasiiM 
ba abusado en vnoestra £spa3a con gran sa.t 
tisfacicion de los aceiteros, y no. menor dis^ 
gusto d^.los vecinos bonrsdosi No eran las 
iluminacioníes en el siglo XVj^ tan brillantes 
y lucidas como lo son en «mesiros días ; pero 
el concurso que reporria las calles parangón 
xar de.cs^ espectáculo , ^oera ni menor .Al 
menos bullicioso» No eran tampoco mas priSi^ 
digoa de aceite los ciudadajio^ de entone^ qyia 
)os de abora ; por lo cnal sucedía 9 cotmo 
mnpbas ytct$ boy .acontece 9 Jpt al llegar 
las once de la nocbe » rara era la ventana en 
que quedaban, ni ann reli^ntas. de finido -Iiíi* 



arfuico' tú |aa ytt baérfanas candilejas* 

k eata &ora, poco ma» ó roe nes^ esUbá ya 
oovif le tam^nlc apagada la iliimiiiiacion de Ma- 
drid 9 y la vilk •eifteva y acia aam^gida ci^ 
kfS' tinieblas de la «ocfaer oaya oscapidad tem*« 
piaba en gram manera la \vm de la laifa que* 
desprendiéndose- de- mando en^ cuando de end- 
ite algunos grnpos'de ligeras nabes i se mos- 
traba en un sereno cielo en medio del pro«> 
fundo sslencto p solo ]nterrufflpido'.por él sor-* 
¿ú ladrido de algún perro/ 6 por Us pasos y 
risotadas de .álgianas bandadahS de Itbertinosi 
que «lagiati aqvclla bora , scgon saéien hacer 
nuestros modernos ceUaveras ^ como <lá mas 
pii^>plcla para éjeVcar con liberUd sus desór* 
denes y demasías» Oi^e en algunas caSas aquel 
alegre balliOMXj^e anuncia el fin de tm- saraot 
en'^tras el «oti^MO y destemplado^ estrépito 
de los nocturnos festines , doná^* todos los v¡« 
ti^ reunidos eg«Tceti su infame -influencia so-^ 
bré la juventud de -ambos sexos que , 6 ya 
tiVa (corrompida I ó- camina por una senda 
cubierta de Abres al borrible precipicio de la 
corrupcion«4|f^ianse tatnbien por algunas ca-* 
lies solitarkis mtilerkisos grupos de hombres, 
c«ya traca y semblantes hubieran' éido una 
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excetenie recomcndadoii jpara h! í la- liorca^r 
y ii<^ lejos de ellos ya€k tal Vei Isatad* en su 
sangre, algún infeKz y» enteramenU despo-- 
jado de cuanto sobíc sí llevaba* Ni iSllaba; 
tani[)oóó éU mdio de ios arroyo» alguno qw* 
otl^O bon»acbO , que yacía allí tan-^ iamóvü' 
eotbosl nunca bdblefft de leVmntawe ide sa 
]^ado letargo. ' 

Bien quisiera el aiitor de «stte Abro tent^c* 
i su ' df&posicion el mágico anteojo que Alf 
MongOttl regaló én h'iiora de salnueftéá uno 
de los' mas Ingenioso^ ^5Ctltor<f^ dé' nuestros» > 
diasf piies ¡lodrlamo) oon su ayttdii"v«r*cttan**' 
to pasaba éú el Interior de todas la»- habita** 
eioneádü Madrid á seme}ante llera de H no- 
cbe ; qnto á fé que verla el lector cosas que 
puede que le divirtieran mucho. P«iio como 
ño todos tienen lá buetla suerte 'dé' topar ton 
,nn sihíó 6 un nij^róminttco que loa pongaí 
al alcance de inquirir- por medios sobrenatu- 
rales lo que les conviene saber, .babrJ de 
contentarse con refetír lO que ha podido sa*' 
car en limpio de hs crónicas- y manuscrito^ 
de la época» 

Di¿e jpues la crónica del monasterio ' de 
Smm que aquella misma nobbé brillaba énP 
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nm celda de las maa altas una laz alga aao- 
ribonda^ que' vista desde la calle poventra^ 
{OS pmtadds vidrios de la ven tai^a , roeseladdia 
sos réfii? jas .con' los de Ja pálida, luna, pa.reicia 
á k>sioíos.del alónita«8pcfetador lo q^e,,f;(ec- 
fivameapte «ra; -^ estOAes,.>uiia no muy-f h^e-r. 
na v^':de:iiial sebo pnev^taen m& Qa^^efop^: 
de bronce , y colocado éste sojbre una ;.9iesa: 
cabíerla^ 'dfe un ]iir|;af 49 Kete^f sobre fsl :icoal 
se yeíaii enU^i alganof dpaliqscritos, ii»at,)^i-f 
bljuí nbjartat en, cuyoA^diyJiMs renglpiies es-* 
tabean dav^dos lo$ ojos de «n bombr^tsenta-r 
dorcn^ofi inmenso silliftii i^Uco , de alio res* 
pald« :y( anidios braioa ^teslaídos de pjreciasafr 
mold^ras^ £sUt>a este rvenei^ando peivM»aa^e. 
cabierl^a.deiipos hábitos* de color oscimh> q«e 
se adeoHabíi . perfefttaoiontc cpn la severidad 
de sn. Jrpstro que era . no,, menos áusteiH» qae 
imponeiUe: parecía* de,. como hasta cuarenta 
aftos y -ef a ademas alto , bjen dispuesto y no 
sada mal' pl/^ptado. $uf facciones, fuertemente 
mareadas t eran de aquellas que , vistas una. 
ytZf tafde ó nunca se borran de la; imagi- 
nación* Vélasele en el momento en c^ug acá- 
bamos. de . sorprenderle ^ sumamente ocupado 
en desentrañar el sentido.de ^algunos trozos 



^ 293 - 

afgo oscuros át\ Apocalipsi | confrottlando 
los textos hebreo, griego y sánscrito ; y est#« 
ba' tan pálido y engolfado al parecer en el 
santo libro que tenia delante, que pudiera 
comparársele en lo desencajado de lo» ojos y 
en)uto de los carrillos , á Lutero cuando sa- 
lió de su estancia después de haber pasado e|i 
ella , olvidado de todas sus necesidades corpó» 
reas, tres dias eín teros con sus noches- respec** 
tivas, ocupado «n.ia traducción ¡del Salmo a 9, 
si hiemoa de creer al gran poeta Werner* 

En la arrugada y aun ceñuda frente del 
venerable tonsurado, se conocía que algún 
gran cuidado le tenía inquieto y lleno de agf* 
tac2on,no obstante la tranquila y grave oco*> 
pación én que estaba sumergido. Alzaba át 
tuaíido en cuando "los ojos al ¿lelo y se gol* 
f eaba la frente ' con la mano , murmurando 
al niismo tiempo entre dienten algunas pata*- 
blras inconexas. "" * ..... 

" — Dios mrio ! no apartéis He mf* 'vuestra 
divina influenfcja ! deciá. — Echad una mira* 
da sobre mM^Pí^dad, piedad!' Ella fué 
criada "para el 'mundo*— Yo no! 'y tú lo has 
dicho , señor t ^Dad al Cesar lo que es del 
Cesar* -^ Dad at^' mundo lo que pertenece al 
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«miitet.-^ Jmdjs Elvira..^* Obi ezcUm^ dan-» 
do un tf-rrible pq^etaio sobre la mmtt y k- 
vantándoseiaprelin>adaiiienle.— Ohl Dios mío» 
Dios mío! apartad este nombre de mis labios!! 
Satanás! -^tspirU» d$ condenación ! Quieres 
vencerfDe IH Ob ! nvaea $ nunca !••• aftadió 
postrándoae frenético i los pies de un crucifi* 
}o* «-* VeA p ven abora» ya no te tema!! -.- En 
-esto se. oyeron en la .pueria de la celda anos 
golpecitos como de persona qne llamaba con 
mncbo tiento , y ana mortal palidez cubrió 
el rostro del religioso; sentóse en uq sillón 
qoe tenía i maiao como si no pudiera so^ii^'m 
nerse^ y precia que el terror le babia quita» 
do basta la respiración* Al pabo de un breve 
.ratA de profundo silencio t yojvi^ro^ A l'v 
joar á. la puerta un poco mas réí^ifi; ab.^i^ 
.entonces el fraile y oi| bombre eii^boza^o,^ 
una larga capa eotró eu )^^ celda, diciendo:. 

— Por el alma de mi abuela qne adix'O^ 
ique eftab^is leyéndola biblia t: *ciS<i>K dpr* 
miáis profundamente cuando llamé á la pue^r 
-ta, y 0$ lo perdono á £¿ m<a^ porque cuando*.^ 
-^ MJra 9 . JEmbroJlo f in^rr^inpjó ef fraile 
con ^ocba serenidad.;, td e^^s uqi.. perro pa» 
^ánO| un impío blasfemo quie ap ^rc^pct^.ni 



hs. Ityes divtnaa ni las hiiiDana&; perp td le 
atraeris el caitigo que mereces y la. cókra 
de Dios caeri sobre tu cabeaa**»- Pero po^ 
^remos saber , afiadió conociendo, por la ini*- 
rada de compasión que le echaba Embroll^t 
no menos ,qiK ^€ su irónica sonrisa» que 
predicaba en desierto » cuál, es el motivo A 
que debo Atribuir. Ja hoara de e«ta visita ?. 

— Debeisla afribnir » padre Ambrosio.» á 
que él padre Ángel , porterp indigno de. estie 
convento » estaba cuando yo : llamé á la por- 
ieria» mas agradablemenie^oicupadQ que vues- 
ira reverencia y 3^0 en. este momi^nio^pAr 
que el vie)o bipócrita tenia en siif cobacha.nn 
despertador me)or que mlii «Jdobaxos ; esto es» 
xin buen céniaroi de vbi^.y.ima buena. mos»» 
no nada fea .pardiea» que yo la vi a] entrar 
y tenia un p^Jinii^o que era una bendidojn* . 

— Miserable! 

•-No tain|o » adadió el imprudente Em- 
brollo trabucando el sentido en i^e le decU 
jt\ fraile este denuesto» que á no ser por el 
gran deseo que tenia de ver. i. vuestra revé* 
rencia no mo hubiera entéado é pagar, un 
escote y ^ozar de la broma coa el. padre Abt 
%t]f que yo sé qué es hombre qi}ef la eoliea^ 



jen f ttsto I vioot y pecadroas« Pero como el 
tBoy bellaco es sordo como una tapia » esta es 
]ft hora en que aan estarla yo de plantirn en 
)a calle si aquella buena alhaja que antes di)e| 
BO hubiera oído que«.é. 

Mudad de conversación j Embrollo , si 
queréis que os escache, y decidme si ha lle-¿ 
gado con sa padre doña Elvira de Maldonado* 

-w Ni ha llegado , ni llegará , ni quiera Dios 
q«e llegne antes qne cont^ga. 

^^ ¿ Con qné no ha llegado el duque de Lm^ ? 

— Subido encima de vn caballo ha entrado 
en .Madrid que parecía un mico* 

•««¿Tsuhija? • 

-^ Su bija nó ti(k en sitio donde la p^eda 
encontrar sti padr^ á lo menos mientras haya 
quien vea de mal ojo so boda con don Octavió 
de Eibar , y esté dispuesto á favorecer á los 
que por él trabajan» 

-^^oo^ entiendo» Embrollo i respondió el 
fraile con n^a' gravedad ascética. 
..^Quiero decir, anadió >sa interlocutor^ 
que si se hallara un hombre á (quien le tirase 
tanto \^ afición á esa nifia, que á trwcque de 
ella quisifrá faforecer á ciertos menesterosos - 
que yo me sé , im> seria in^posible que e^^ 



-297- 

quiUmcallá esas pajas » se bailase el tal h^mn 
bre.pap^fico y absoluto posesor de doSa Elvira, r 
« «^Yo séf Embrollo» que andab Ugado con* 
tanta mala gente f que i^o dudo sea verdad la 
que me decís; pero lo que sí dudo es que 
halléis un hombre tan infame como el qo^ 
buscáis I capas ^e vender á su Dioa y á s« 
patria por la posesión de una muger he»^ 
mosa. 

» Pues tanto meyor para los que aetual* 
mente la poseen , respondió Embrollo» que 4 
fó que no pido yo otro consuelo después d<^ 
una pesadumbre mas que el de tener en mi 
po^ei^una prenda semejante, y vengan penaSf 
que no lloraré á fé de Sevillano , y como ya 
hay machos en este mundo 9 padre mió, que 
poc .un par de ojos negros darian su alma á 
todos los diablos* 

•*- Vos no necesitáis tomaros ese trabajo 
porque hace ya tiempa-^ue U vuestra les 
pertenece. 

'«^-En fin» padre mío, pocos rodeos» amba<» 
ge» y eircunloquios pava una cosa tan sencilla»; 
~Do8a Elvira de Maldonajdo e&tá. en est^ 
momento en poder de un hombre» que nece* 
sitji de otro hombre que esté poco mas ó me* 

Tomo I. 20 
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1104 en ks circunstancias en que se halla ▼nes- 
tra reverencia, y le pagará los fsHvores Hi|ae lo 
0x1 ja con moneda dt carne y hueso , y vino 
quiere buen provecho y adiós que me fiafó« 

La llanesa y desparpajo con que le pro^ 
ponía Embrollo tamaño crimen , pusieron al 
padre Ambrosio en la mayor confasion , no 
menos que la frfa indiférencisL con que m^ra* 
ba aquel bribón la felicidad ó el infortunio 
de una cria^tura tan interesante como doña 
Slvira* . Había conocido el padre Ambrosio á 
nUesti^O. bnen Juan por las relaciones que ésto 
dtl4mo tenia con lia santa Hermandad de 
Madrid» día. dófndo (Jra inquisidor «J fvaile | y 
aunqoe bjei» conocía las malas costumbre a 
y refinada travesura de Embrollo » le tenia 
cierta consideración aai por su despeado t«*. 
lento y mucha inteligencia i como por los 
grandes servicioü que habia hecho antigua* 
mente al* sanio «flltanaj de la (é. No se, había 
escapado á la penetración de Embrollo el ocul« 
to amor que el padre • Ambrosi<^ profesaba á 
doHa Elvira I por lo c«ml inspif*ó 4 Yan4io« 
man el diabólico -provecto de robarla y ofre* 
cersela al. fraile- porigalardon de sus servicios f 
pues no ignoraba 'de coaiita utilidad' sería pa- 
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ra so partido vh bombre comb -el pa^fe Xm* 
brosio I cuya gran virtod y.aibiduría hatiati 
de él una de laá más fuei^Us ^lielumttai d«l 
gobierno de Felipe en lía pacté- espirilu^Jl 
úi como el doqiie de Alba lo era hn \o iem«t 
porali Podiait los malcontentos con él ayad» 
de aqnel Sacerdote no sol» libertar de los ca*^ 
laboaíos de la Inquisición ¿ los .mncbos infe'« 
lices que .{géoilan en élloS| la, mayor parte 
enemigos pMi ticos del gobier%iO|sino también 
ejecutar con maa desahogo sds tfam^s, escu- 
dados aunque ttí secreto ppr un hombre da 
tanta autoridad y suposicianf 

f^o era tsAá la primera v<z que emp1ea« 
ban seáieianteá medios los que intentaban sus* 
traerse al domin-w» tiránico^ 4e . Felipe para 
atraer asa piíirtido hombres de Ja mayor im« 
portancia.9 y sobre todo jévenes diüolujtos á 
arruinadosf á quienes prodiga b«(il abund*ntét 
Inmas á precio de sn fidfefltdad lot enfisarioa 
de Isabel dé Iií^laterra^ y del príncipe d^ 
Orange. Ofreeian también á nidrcbos, havkfrm 
y dignidades- f y esta clase de coeého r tan ll« 
soBgero sobi^e todo para k jévcfntod general- 
mente aiirbicidsa y preciada de si# propio mé^ 
ritO| rara vea dejaba de surtir so efecto* Ha^ 



ewú esperar á ios judíos que liallárian en lu 
ciudades del reino', independiente de ios Pai<* 
ses* Bajos y 'no sdlo* la indemnisacton de sna 
pérdidas» sido también un asilo quieto y se^ 
garó dónde ejerder 'su caito y su. comercio 
con absoluta* libertad, y sin repararen barras 
prometían solemnemente también i los mo- 
riscos ayudarles- tiok armas, hombres y dinero 
para .reconqaisirar su adorada Avdalucia. 
' Pero apesar ^e todas estas bríUantes pro- 
mesas , no hábian podido en^unofiar , díga<* 
moslo asi, itods-que á aqaellos^ que como 
los judíos y los moriscos , ya 'nada tenían qué 
peVdcr , pues (ai vejacio^ed^ del gobierno los 
liabian reducido á la désesperactoí», y á aque^ 
Ha gran masa de jóvenes corrompidos y nato* 
raímente aventureros , en q«i6 abundan todaa 
las grandes naciones , en que el lujo e^ una 
virtud y la ociosidad' una gala. Hasta entonces 
poco» hombivrs sesudos y dcal^^n arraigo, al 
menos entre lo^ eatiSIicos de España se habían 
anido al partido de los reformistas , porque 
aunque muchos hubieran contribuido de buena 
gana á destruir los abusos del gobierno y del 
poder cspirHua'r' aó querían hacerlo á costa 
de la* grandcea • de su patria , desmembran -^ 
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(lola de las posesi<>nes qnehabias ganado ¿co^t 
ta de tanta aaii|p?e espafiola derramada en 
\o% campos de batalla. 

' Por esta vaion era tan ímportantt par» 
Van*lioman el atraer á sa partido al padre 
' Ambrosio , para lo cual resolvió de coman 
acnerdo con sa consejero Embrollo atacarle 
por el ánico fiaco qae podían hallar en aquel 
hombre verdaderamente virtuoso* Habla el 
padre Ambrosio abrazado votan tartamente á 
los diee y siete años de edad el estado monas* 
tico, en el qae era con sas virtudes y alta 
sabiduría la edificación de la capital | hablen^ 
dose desde ella dilatado su nombre en* alaa 
dé la fama basta los mas remotos confines de 
la monarquía* Dedicado exclusivamente . á la 
sublime ciencia de las letras divinas babía« 
sin descuidar por eso las- humanas , llegado á 
ser uno de los- primevos teólogos de sü sialo y 
una de. las grandes lumbreras de. la iglesia* 
Siendo todavía muy joven, fué nombrado 
Inquisidor de Madrid,. en cuyo destino se ha<» 
bia mantenido basta entonces ain hacerse sos- 
pechoso por S3U indulgencia ni odioso por su 
severidad; 4 este cargo anadia el no menos im« 
portante de- confesor de la reina*: £ntre Jias' 
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maehas damas principales qa« tenia ademas 
por hijas de canfesion, contaba á doña Elvira 
de Maldonado « hija del Da<fiie de L*.m sefior 
cortesano y enteramente dedicado á hacer bien 
la corte á tu rey, en coya ocupación había 
ignaknenle iniciado & su hijo mayor | el cual 
como ya debe haber visto el lector^ no se- 
guía enteramente los buenos consejos de sa 
padre, en ponto á opiniones políticas y reli«* 
giosas« No podo tratar mucho tiempo el pa- 
dre Ambrosio á la heriúosa do da Elvira^ sin 
adaicar en ella aquellas inocentes y angelica<9 
les (;raci^s qo/e la constituían una de las se- 
fiocitas mas lindas de Espada » que no es se- 
giiraiiseinite. U pacte del mundo donde maa 
cKasca esta buena semÜla» Al peligroso em- 
pleOf paca quien no. ha cumplido los cincoenta, 
dcconSesojr de ana niña hermosa, añadía el 
padrí» Ambrosio otro so menos arriesj^ado 
que era el de maestro suyo de leer y escribir, 
arte qoe entdnces pocas mugeres aprendían» 
sin que por eso fuesen, mas virtuosas que en 
nuestros tiempos en que con dificultad se ha* 
Hará una señorita medianamente educada que 
no laa posea con tanta perfección, como el 
hombre mas caito, y pulido* Sa doble ocupan 



c'ion de confesor y macAtro de doSa £lvir», 
le obligaba á pasar con ella alcanas horhs to* 
dos los días» y de esta suelte aqaél hombre 
qnt'f Qcopado basta entones extldsivaití'enle 
en sondar los sublimes y recónditos tesoros dé 
las ciencias divinas , n^ babia dado entrada 
en su pecbo ^ ninguna posición terrenal » no 
pudo resistir al n^ágico p.^estrigío dje anama« 
ger joven, hermosa é ino(;ent^« Cuando la veUi 
en el tribunal de la penitencia , arrodillada 
ante sus pies , elevar al cielo tin tóraion poro 
como el de los ángeles t hubiera sido menester 
que el suyo fuera mas áspero que los pederá 
nales de que estaba cercada Madrid en tiem- 
po de Juan de Mena (i) ^ para no sucombir 
al irresistible halago del amor, rodeado de 
sus mas hechiceros atractivos* Pero la ternura 
que le inspiró dofia Elvira* pura como. .el oh** 
)eto é qae se consagraba» no daba logar é 
ninguna idea de deleite y de placer, U amaba 

t 

como se ama á Dios, aunque :sin el, r.tl4g^so 
tero^r que inspira ^n ]qp cora«0J9es d^.los fie^ 
les la. Jilea del Supr^mf^ Hacedor 4e to^a^ laa 
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( I ) "En la su villa de fuego cercada « dice aquel ce'« 
tebre poeta liáblaiiÜo de' Madrid/ 
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cosas y que puede con una sola mirada reducir 
é centsas todo^ lo que en sa misericordia in- 
finita sacó algún día de la nada.- 

Las palabras qne acababa de decirle Em« 
Brollo produjeron sobre so ¿nimo una vio- 
lenta agitación , que no escapó á las pene- 
trantes miradas del sagaz emisario d« Van- 
homan; pero temiendo éste que viese el padre 
Ambrosio que habia conocido su flaqueza f y 
se obstinase • por lo mismo en su resolución» 
se volvió al fraile con muestras de absoluta 
indiferencia y aparentando no baber obser- 
vado nada, le di)o : 

-«Veo que será preciso disponer en otra 
parte de doña Elvira, y á fé que en ello nada 
gana ella , porque Dios sabe á que iñanos 
irá á parar tan preciosa joya ; pero en fin» 
Dios querrá que todo se arregle del mejor 
modo posible* T diciendo esto con tono algo 
menos jactancioso de lo acostumbrado, se en- 
casquetó el sombrero basta las cejas , se em- 
bozó éh so capa y se levantó para salir 'dé! la 
telda ; pero se lo incidió deteniéndole con 
ioda su fuerza el padre Ambrosio > á quien 
las ultimas palabras de Embrollo babian con- 
movido aun mas que las primeras t porque 



•« 3o5 ■- 

proñiiBciadas con un tono algo aombrfo y 
resueho ( qoe el astuto tentador había em^ 
pleado de intento para prodacir mas efecto 
sobre el religioso ) le parecían anunciar nn 
horroroso destino reservado á la hermosa doña 
Elvira* Estos temores desgarraban sn cora* 
ion; bailábase el infeliz en una angustia inex- 
plicableí como si le fueran ahondando poco 
á poco nn puñal en la frente. Parecíale ver á 
su Inocente alamna en hrasos de algún fo« 
ragido, pedir auxilio al cielo y pedirle en 
vano ; por otra parte su amor ^ excitado por 
una esperanza tan lisongera como )a que 
acababa de darla Embrollo 9 }e representaba 
aquella preciosa niña con todas sus gracias 
virginales y so celeste hermosura, y le impelía 
á sacrificarlo todo i un momento de delirio^ 
Tanibién se le ocurrió la idea de atropellar 
por todo, de aceptar la propuesta que le ha-* 
cían con el anteo fin de salvar i aquel ángel 
en forma humana*- Agitado por estos pensa- 
mientos encontrados, se levantó repentina- 
mente del sillón en que había estado escu- 
chando á su interlocutor , y cogiendo á £m« 
brollo del brazo con una fuerza sobre natural, 
Bfen ! bien I ^ le dijo , escdchame*... Pero 
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•terrado por la sacrilega promesa ^m ib» I 
prononciari quedd ¡nnióvil sin pod^r artícs** 
lar una palabra , en una de aquellas terri* 
bles .situaciones en qae desearía uno q«e la 
tierra se abriese ba|o sus pies y lo bundicrtf 
en sus roas profundos abíaaios« Ta tal vea el 
amor iba á irioafar de la religión» y el santo 
sacerdote iba á cometer un gran crimen^ 
cuando se oyó á corta distancia el mj&tico y 
melancólico iaftido de la ^awpana del con^ 
vento que llamaba á msíH^nes. Bstre^t^cióse 
al padre Ambrosio al oírlo f un sudor, frío 
como la oMierle corriid por todos sos miem'* 
bros^ y después de haber estado un moteen io , 
con los ojos fkfiH en el emtio vedado techo de 
la estrecha celda , soltó la mano de Embrollo 
y le dijo can solemne scver'ldad : 

— Haced lo cfue quisiereis, que yo voy á 
cumplir mi deber»«w pero- si de v«iest ras mal- 
dades resulta al^nn daílo á. esa virgen « qoe 
so sangre. caí j^ sobre vuestra cabera Ü 

Después de haber pi^onnneíado estas- pa^ 
labras con- vos faueCa y pnoCunda^ salió de la 
celda seguido de Enpibrollo» y ionios ba¡aroni 
algunas, escaleras de caj^acol > largas » eslxe*' 
chas- y completamente oscuras» hasta «qne lie- 
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garon á aa cUoslro qafe rodeaba m peqne-i 
So {ardinillo díspacsto para recreo de loa ré^ 
lidiosos. Las aombras que proytcUban aobra 
el herboso ^saelo» cubierlo como-de una gran 
gasa de plata y de. la loa blanca y mate de la 
lana, las altaa columnas qae soatenian laa bd^ 
redas del clá astro, ^parecían loa errantes espf* 
ritas de los difuntos moradores del monasie<« 
rio. Atravesaron jantos este pcquello jardiili 
y despves de baber tomado Embrollo la senda 
que conduela á la portería del conven tOy 
entró el padre Ambrosio en la oscnra iglesia 
donde ya los cánticos de los fieles so elevaban 
en Idgubre armonía al trono del Omnipoten* 

te. AUí« 'ar*'^^^^*^^ sobre las heladas losas 
del pavimento , golpeaba el atribulado retí** 
gioso su pecho lleno de icmpesluosas pasiones^ 
y en vano procuraba, á fuerza de oraciones j 
penitencias , apartar de su alma un solo ins* 
tante la hermosa y querida imagen de doiSa 
Elvira. '. 

Salid Embrollo del convento con tan 
poca dificultad como había entrado en éU 
gracias al estimohinie despertador que tenia 
en su covacha el. hoiirado padre Ángel, y des* 
puf4 de* haber recorrido- algunas caNcs solí* 
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turUsy entr^ en el «ntígua barría llamado de 
Paerta dr Mores por la que en i^l babia de 
cale nombre* Paróle en fi^ y t|amó á la pner* 
ta de una casa de rain apariencia» á cnyas 
ventanas jalió á preguntar guiéá era? una 
mucbacba de como basta catorce años , ves-* 
tida de trapillo y- con ana vela en la mano» 
- «^ Abre » sobrina , dijo el de abajo , que ta 
Jtio soy ; é inmediatamente la mocbacba cer-* 
ró la ventana y salió á abrir á sn tio Joan, 
no sin babei^ antea despertado Á todos los de 
la casa para anunciarles el honor de tan su- 
blimada visita* Subió Embrollo á un segundo 
piso ^onde encontró en mangas de camisa, 
ealzonctlios y gorro de dormir á su bermano 
lílateo ( de quien ya se bico mención ) que 
parecía bombre de unos cuarenta años y era 
goordo f fornido , ancbo de espalda y de no 
muy buena catadora* Estaba á «su lado vesii-' 
da muy á la ligera la rentable esposa de 
este aHo funcionario f cuya fisonomía era sin 
duda mucbo mas siniestra qoe.la.de su mari- 
do, lo cual no disimulaba en manera alguna 
el tocadoy.que la: adornaba* Un pañuelo viejo 
y^ puerco retenia sus cabellos , que escapando^ 
se por eiltre Jas numeras troneras de su pri'" 



sioQ» inó»trabtn ser de an color rojo muy 
subido, y caían alrededor de $o rostro y da su 
cuello» cayo, color al de la misma pez en nt'j 
gro y sucio sobrepujaba* Zapatos y media» qo 
los teniai y las breves msBgas de su robusta 
camisa de^ arpillera , mostraban en completa 
desnodea unos, brazos carnosos». amoratados y 
relucientes», dignos compañeros de todo el 
resto de su persona* Saludó esta amable Me*T 
gera con el nombre de cufiado á Jiian £m-« 
lirollo» elxuaMespues de los primeros cum** 
plimientos de uso en semejantes casos » dijo á 
su hermano : 
. — ¿Y como van los negocios» seSor Mateo? 

^ Por ahora » á Dios gracias » respondió 
el verdugo^ no falta ocupación » aunque no 
de las masi principales , porque como andai| 
malos lositiempos» apenas hay dos ahorcados 
por semana* 

— Poca cosa » dijo EmbaroUo ; poco trabajo 
es ese par» un hombre ^0mp tú.» hermano 
mió ; pero esperemos en Dios que tras estos 
tiempos vendrán otros mejores » que bien lo 
mereces por tu mucha habilidad y porqne al 
fin tienes familia* 
• ^Doce angelitos, como doce soles ^inler^ 
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rnmpió b brofa séfliilando on irebdjo'dé cria<* 
tñral dorimdfttf «ntre unas tnasta» «A un r!ii« 
con de Ya pi^tA , ^06 mas qd« otra tosa pare- 
cían una camada de lobitos» 

^ Piíedo ftechttAé fin yabidád ^ re^pond!^ 
Mate<> eñ íctríá átg<» éüf&iko eiVcanscrihiéa-' 
dose á la primera parte de la» raAo&ea alegá^ 
das por so bérihiipno 1 asf cdmo babia respon-^ 
dido sa mager adió' á la seg'anda , de que has<* 
la abóra nfngtHiOr de mis parr6(íniands bft 
podido tener queja de mf , porque' ni aim 
les doy tiempo |»aíra qne les dae|a segon les 
pongo hábilmente la golilla. 

Todo- el mott^ ít bacé eia jüSrticíat her- 
mano mió; y te aseguro que mé en^á^nesco 
no poco at oir lotf elogios que loideai te trf«* 
bntaiii pcyr' la parf cf de bo«r* qa« oois cabe á 
los parientes y reca» sobre. Ui tomaias^».. Pero 
hablando de otra cosa ¿ podrás declame sf en 
feslos áUimos dia» fca* cá>ídb algamos mievos 
pljaros en la tMto d« dmiáe flOí atkn sano 
con los pies liáchl ád^knfTS f 

— Pocos* OT»ig<^ mió , muy poco»; f en 
verdad que es una coiaípMÍ9» ter )a tristeca 
que cansa á los seilores Inquitidffirtl asín* mal* 
dita eacasest Por eso « aJIüdiÓ con Ufno ex« 
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presivo acercindose at oido de su bermanOf 
te aconsejo qae andes algo mas listo en tu 
oücio de soplón, do sea que me pongan eñ 
)a dura precisión de ahorcarte 9 que cierto ser- 
via un quebranto para mí* 
- —Y para mí también , respondía con yot 
liada meliflua, la esfOsa de Mateo, ctiyo nom* 
bre era Lucia, porque no qiíbiera ni por dos 
iliica<dos preparar la mortaja para mi cufiado 
mió y hermano de mi marido. 

— I^oa temades, amados parievite» míos, 
qtfe os> prometo cuidar de este pescuezo como 
si fuera de oro , y en cuanto á morir ahor- 
cado ^ por vida 4e mi padre que tu ¡entras 
brille en mi cintura- esta p1ttmita',^d»jO ba« 
ciefado- salir y entTar varias veces e» la vaina 
la hoja de su daga , nadije me ha >de- -abrasar 
con las rodillas. Dios mediante, ó dejaré de 
ser quien soy , porque así moriré yo en alto 
puesto como convertirme en gallina* 

— Ya se yo que td no tienes mas religión 
que un caballo | replicó Mateo, y que esti* 
martas en dos ardites el salir para el otro 
mundo sin haberle reconciliado antes con el 
Dios á quien tanto has ofendido ; — y en esto 
biso la sedal de la cruz con muestras de gran 



devoe^n ; pero eres hermano mió » aJIadió | j 
á DJof le toca qae á mí no pedirte cuenta de 
to3 pecados , que yo lo qae debo hacer es 
poner, á tos órdenes el nuevo empleo con que 
ae ha dignado honrarme el señor Inquisidor 
general, de segando carcelero de la santa In-« 
quisicion* 

• -. Doite la enhorabuena con toda la efu* 
sion de m alma y los braaos de añadidura , 
respondió Embrollo con una alegría que nada 
.tenia de fingida , porque sabia de cuanta uti-« 
lidad podria serle el tener á su disposición un 
hombre revestido del alto é importante em- 
pleo á qae acababa de ascender su hermano^ 
sobre cuyo estrecho caletre ejercía una in« 
fluencia sin límites : — kt influencia del ta-« 
lento aoÜe la estupidez 
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